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Declaración de Pekín y la Plataforma de Acción
Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer

“Si hay un mensaje directo que surge de esta conferencia es que finalmente los derechos humanos son 
derechos de las mujeres y que los derechos de las mujeres son los derechos humanos. No olvidemos que 
entre esos derechos figuran el derecho a hablar libremente y el derecho a ser escuchada”.

— �Hillary Rodham Clinton, en la Cuarta Conferencia Mundial de las 
Naciones Unidas sobre la Mujer, realizada en Pekín en septiembre de 1995 

•
Este libro se basa en las 12 áreas de preocupación crítica identificadas en la Conferencia de Pekín:

	 1	 Persistencia y creciente carga de la pobreza que afecta a la mujer 

	 2	 Disparidades e insuficiencias y desigualdad de acceso en materia de educación  
		  y capacitación 

	 3	 Disparidades e insuficiencias y desigualdad de acceso en materia de atención de la  
		  salud y servicios conexos 

	 4	 Violencia contra la mujer 

	 5	 Consecuencias de los conflictos armados y de otro tipo en las mujeres, incluidas las que  
		  viven bajo ocupación extranjera 

	 6	 Desigualdad en las estructuras y políticas económicas, en todas las formas de  
		  actividades productivas y del acceso a los recursos 

	 7	  Desigualdad entre la mujer y el hombre en el ejercicio del poder y en la adopción de  
		  decisiones a todos los niveles 

	 8	 Falta de mecanismos suficientes a todos los niveles para promover el adelanto  
		  de la mujer 

	 9	 Falta de respeto y protección insuficientes de los derechos humanos de la mujer

	10	 Fijación de estereotipos sobre la mujer y desigualdad de acceso y participación de la  
		  mujer en todos los sistemas de comunicación, especialmente en los medios de difusión 

	11	 Desigualdades basadas en el género, en la gestión de los recursosvnaturales y la  
		  protección del medio ambiente

	12	 Persistencia de la discriminación contra la niña y violación de sus derechos 

Fuente: Declaración de Pekín y la Plataforma de Acción, Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, 15 de 
septiembre de 1995 http://www.unesco.org/education/information/nfsunesco/pdf/BEIJIN_E.PDF
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E
n septiembre de 1995 me reuní con repre-
sentantes de 189 países con motivo de la 
Cuarta Conferencia Mundial de las Na-
ciones Unidas sobre la Mujer, celebrada en 

Pekín. Aquel acontecimiento sigue siendo uno de los 
más memorables de mi vida y por los que me siento 
más honrada .

Aquella reunión histórica de 1995 congregó a per-
sonas de todos orígenes y creencias para expresar nues-
tro apoyo a los derechos de la mujer y poner los asuntos 
que le atañen a la cabeza del programa mundial. Juntos 
esbozamos un Plan de Acción para 
mejorar la condición de mujeres y ni-
ñas de todo el mundo.

En los años transcurridos desde 
Pekín, promotores, militantes y go-
biernos de todo el mundo han utiliza-
do ese plan para fomentar las oportu-
nidades y el adelanto de la mujer. La 
buena nueva es que hemos hecho im-
portantes progresos. Hay más niñas 
escolarizadas, más mujeres en cargos  
políticos y más leyes para proteger a 
poblaciones vulnerables.

Desdichadamente, todavía nos 
queda un largo camino por recorrer. 
Unas veces por costumbre, otras por 
ley, a millones de mujeres de todo el 
mundo se les siguen denegando sus 
derechos. Están excluidas de la vida 
pública en sus sociedades, sujetas a 
la violencia o sin que se les permita 
acceder a la educación, ejercer un em-
pleo o conducir un automóvil.

Esto es moralmente inacepta-
ble. Ofende nuestro sentido más ele-
mental de justicia y ecuanimidad. 
Pero también es inaceptable por otra razón — porque  
impide a los países progresar en la creación de empleo, 
fomentar el crecimiento económico, y dar a la gen-
te la oportunidad de crear un futuro mejor. Ningún 
país puede progresar cuando deja atrás a la mitad de  
su población.

Pero cuando las mujeres pueden ejercitar sus de-
rechos humanos y disfrutan de igualdad de oportuni-
dades, suceden cosas asombrosas. Los beneficios no se 
limitan a una mujer individual. Se propagan a países y 
comunidades enteras. Por ejemplo, el mero hecho de 
ayudar a las niñas a seguir más tiempo asistiendo a la 
escuela tiene un poderoso efecto. Decrecen las tasas 
de natalidad. También desciende la mortalidad infan-
til. Las infecciones por VIH, la violencia doméstica y 
la mutilación genital femenina disminuyen igualmente. 
En muchos países divididos por conflictos violentos, 

P R E F A C I O

La secretaria de Estado de los Estados Unidos Hillary 
Rodham Clinton se saluda con la dirigente democrática 
Aung San Suu Kyi, en Rangún, Birmania, en 2011. Suu 
Kyi, que obtuvo el premio Nóbel de la Paz en 1991, pasó 
casi 20 años bajo arresto domiciliario. En las elecciones 
de 2012 su partido, la Liga Nacional Democrática, ganó 
varios escaños en el Parlamento.



las posibilidades de lograr una paz duradera aumentan 
cuando las mujeres son parte de la solución. Las muje-
res ejercen importantes funciones en el mantenimiento 
de la paz, como demuestran los ejemplos de Irlanda del 
Norte y Liberia. En resumen, las mujeres del mundo 
sostienen familias, establecen comunidades y mantie-
nen sólidamente unida la trama social.

En el Departamento de Estado creemos que ele-
var la condición de mujeres y niñas en sus sociedades 
no es solo una medida justa, sino también inteligente. 
Mujeres y niñas suelen ser el mayor recurso no explo-
tado de una comunidad, por lo que invertir en ellas es 
un medio poderoso y eficaz de promover el desarrollo 
internacional y nuestro programa diplomático.

Estamos tratando de poner remedio a las cues-
tiones que impiden el adelanto de la mujer y de poner 
instrumentos esenciales en sus manos. Por ejemplo, un 
teléfono celular puede transformar la vida de una mu-
jer al darle un medio de depositar sin riesgo sus aho-
rros o recibir pagos a través del sistema bancario móvil, 
o ayudarla a ponerse en contacto con mercados fuera 
de su aldea. Sin embargo, muchas mujeres carecen de 
acceso a teléfonos móviles y a los beneficios que ofre-
cen, por lo que hemos organizado la alianza mWomen 
para reducir la brecha de género en tecnología móvil. 
Al mismo tiempo, la Alianza mundial en pro de las 
cocinas no contaminantes está ofreciendo una norma 
para la distribución de cocinas seguras, eficientes y no 
contaminantes a las mujeres. Estas cocinas mejorarán 
la salud de las mujeres y sus familias, la calidad del aire 
que respiran, así como su situación económica.

En todos mis viajes conozco a mujeres extraordi-
narias que están impulsando el cambio en sus comu-
nidades, con frecuencia frente a obstáculos abrumado-
res. Mujeres como Nasim Baji, en Pakistán, que solo 
necesitaba un préstamo de 10 dólares de microfinanzas 
para poner en marcha un negocio de bisutería que hoy 
emplea a 30 mujeres de su comunidad. O mujeres como 
Sina Vann, camboyana que escapó de la esclavitud se-
xual y pasó a ser una ardiente defensora de miles de 
niñas, algunas de tan solo cuatro años, que son rete-
nidas y vendidas contra su voluntad. Yo visité el centro 
de rescate que dirige Sina en 2010, y quedé profunda-
mente conmovida por el coraje y la fortaleza que vi en 
aquellas niñas.

En este libro se relatan las historias de Nasim y de 
Sina, y las de otras mujeres líderes, innovadoras, em-
presarias, educadoras y políticas que dirigen el cambio 
en sus comunidades.

Las mujeres del mundo actual muestra cuánto he-
mos avanzado desde 1995. Cada capítulo refleja uno 
de los 12 puntos del plan de acción que formulamos 
en Pekín. También explora lo que necesitamos hacer 
ahora para que todos los países puedan beneficiarse 
plenamente de la sabiduría, compasión y energía que 
las mujeres aportan a todos los aspectos de la sociedad.

Yo espero que los relatos a continuación las im-
pulsen a actuar en sus comunidades y a contribuir a 
acercarnos más a esa meta. Esa actuación puede ser 
tan sencilla como intercambiar historias de las mujeres 
de las que habla este libro y de vuestra propia vida con 
otras. Pueden trabajar como voluntarias en una organi-
zación de mujeres de vuestra ciudad, o poner en mar-
cha su propio proyecto. Sobre todo, pueden asegurar 
que las niñas que forman parte de vuestra vida al crecer 
se sientan seguras, apreciadas y empoderadas.

En Pekín vislumbramos un mundo en el que hom-
bres y mujeres tengan las mismas oportunidades — un 
mundo en el que las voces de las mujeres se reconozcan 
y respeten. Seguimos persiguiendo ese ideal con más 
energía y entusiasmo que nunca. Juntas podemos hacer 
realidad un futuro en el que los derechos de la mujer 
sean incuestionable, firme y permanentemente recono-
cidos como derechos humanos plenos e iguales.

Hillary Rodham Clinton
Secretaria de Estado 

Hillary Rodham Clinton tomó posesión de su 
cargo de sexagésimo séptima secretaria Estado 
de Estados Unidos el 21 de enero de 2009. La 
secretaria Clinton se incorporó al Departamento 
de Estado tras cerca de cuatro décadas de 
servicio público como defensora de causas 
públicas, abogada, primera dama y senadora.
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PANORAMA GENERAL 

E
n abril de 2009 el presidente Obama desig-
nó a Melanne Verveer como embajadora 
sin cartera para Asuntos Mundiales de la 
Mujer, para promover el empoderamiento 

de la mujer en la política exterior de Estados Unidos. 
En esta entrevista, la embajadora Veveer expresa su 
compromiso para lograr el empoderamiento político, 
económico y social de la mujer.

P: Usted es la primera embajadora sin cartera 
para Asuntos Mundiales de la Mujer. ¿Por qué es 
importante ocuparse ahora de estas cuestiones?

Melanne Verveer: Hoy día se reconoce que no nos es 
posible resolver nuestros problemas mundiales, bien 
sean de carácter medioambiental, de gobernanza, 
política económica o seguridad, a menos que 
contemos con la plena participación de la mujer. 
Tenemos que llevar los “asuntos de la mujer” de los 
márgenes al centro de atención y reconocer que no 
solo son importantes para la mujer, sino para la clase 
de mundo que queremos establecer. En la medida en 
que la mujer participe, logre y contribuya a introducir 
mejoras, todo el mundo se beneficia: hombres, 
mujeres, niños y niñas.

P: ¿Por qué es tan esencial la participación de la 
mujer para el bienestar de todas las sociedades?

MV: Existe un acervo de datos que demuestra la 
relación entre inversiones en la mujer y reducción 
de la pobreza — e incluso de la corrupción — que 
creo que debemos considerar muy seriamente. 
De manera similar, se han llevado a cabo estudios 

sobre las consecuencias de la desigualdad de 
género. Por ejemplo, el Foro Económico Mundial 
publica un informe anual titulado Informe sobre 
la Brecha entre Géneoros (Gender Gap Report), 
que mide los adelantos de hombres y mujeres en 
cuanto a participación económica y oportunidades, 
aprovechamiento académico, participación política, 
salud y supervivencia. En los países donde hombres 
y mujeres han alcanzado el mismo o similar grado 

Las soluciones a los desafíos globales 
requieren la participación de la mujer
Entrevista con Melanne Verveer

Melanne Verveer es la primera embajadora sin cartera 
del Departamento de Estao en la Oficina de Asuntos 
Mundiales de la Mujer.



7

de adelanto en todos estos sectores, se vive mejor. 
Donde la diferencia es mayor, es otra cosa. Estos 
resultados se han repetido en un estudio tras otro. 
Tenemos que prestar atención a los datos irrefutables, 
y lo que los datos nos dicen es que el curso de acción 
más inteligente es invertir en la mujer y brindarle 
oportunidades de participar plenamente en  
sus sociedades.

P: En 1995, se celebró en Pekín la Cuarta 
Conferencia Mundial de las Naciones Unidas 
sobre la Mujer ¿qué ha logrado? y  
¿es todavía pertinente? 

MV: Reunió a189 países para examinar los adelantos 
realizados por la mujer y, concretamente, adoptar una 
Plataforma de Acción. Dicha Plataforma abordaba 
una serie de aspectos críticos, entre ellos el acceso 
de la mujer a la educación, la atención de salud, la 
participación económica y política; la capacidad de 
la mujer de no ser víctima de la violencia; disfrutar 
de derechos legales; la niña; el papel de la mujer en 
las sociedades en conflicto; y el papel de la mujer 
en la paz y la seguridad. Era un plan importante y 
ambicioso que Estados Unidos y otros 188 países 
firmaron, con lo que nos comprometimos a regresar 
a nuestros respectivos países a trazar los planes del 
adelanto de mujeres y niñas. Era importante entonces 
y sigue siendo extremadamente importante hoy. 
Quince años después, la Plataforma de Acción sigue 
siendo el plan maestro que sirve a muchos de nuestros 
países, organizaciones no gubernamentales y otros 
para seguir los adelantos de la mujer. Se han logrado 
importantes adelantos, pero todavía quedan muchas 
dificultades que superar. Se han promulgado leyes.  
No siempre se han cumplido, pero muchas cosas  
han mejorado.

P: ¿En qué sectores se han logrado los mayores 
adelantos y en qué otros le queda todavía al 
mundo trabajo por hacer?

MV: La educación de las niñas ha mejorado mucho 
desde que se adoptó la Plataforma de Pekín, pero 

todavía no es lo que debe ser. Si bien ha aumentado 
la matrícula de niñas en la enseñanza primaria, el 
número de las que tienen acceso a la enseñanza 
secundaria es muy inferior a lo que debiera ser. La 
inversión en una niña decide su futuro — y el futuro 
de su posible familia — sus posibilidades económicas, 
su salud y la educación de sus hijos. Ahora hay 
más mujeres elegidas para ocupar escaños en los 
parlamentos, pero todavía no son suficientes, si se 
tiene en cuenta que las mujeres constituyen la mitad 
de la población mundial y es importante contar con  
su experiencia y sus talentos en la formulación  
de política.

En el aspecto económico, las mujeres están 
participando de formas más importantes. Por 
ejemplo, el microcrédito ha transformado y mejorado 
la condición de los más pobres de los pobres y ha 
generado medios de vida que permiten a la gente 
ganarse el sustento para sí y para su familia. Se han 
promulgado leyes para combatir la violencia contra 
la mujer, reformar el derecho de la familia y otras 
cuestiones espinosas. Ahora estas leyes se tienen que 
aplicar y hacer cumplir. Definitivamente, se han hecho 
auténticos adelantos. Los gobiernos, la sociedad civil 
y los que han trazado este curso de acción hacia un 
futuro mejor tienen motivos para sentirse orgullosos, 
pero no podemos cejar en nuestro empeño si 
queremos alcanzar nuestras metas.

P: ¿Cuáles son los principales asuntos mundiales 
de la mujer que están surgiendo últimamente?

MV: Todavía tenemos un programa que llevar a 
término. Tenemos que ser más innovadores. Una 
de las principales dificultades es llevar a nuestro 
trabajo nuevos instrumentos, instrumentos más 
eficaces en cuanto a impulsar el adelanto económico. 
El microcrédito es un de los más importantes 
instrumentos financieros, pero necesitamos una más 
amplia inclusión financiera: el ahorro y otros medios 
por los que los pobres puedan estar asegurados contra 
cataclismos de uno u otro tipo. Los instrumentos 
financieros pueden aportar soluciones innovadoras, 
como también lo puede hacer la tecnología. Yo, 
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personalmente, creo que la tecnología móvil puede 
tener un efecto tan decisivo como el microcrédito. 
Los teléfonos móviles son más accesibles a los 
pobres. Están apareciendo nuevas aplicaciones de 
telefonía celular para mejorar la atención de salud. 
El teléfono celular se está utilizando para efectuar 
transacciones bancarias, enseñar a leer y escribir, 
proteger a las mujeres de la violencia y generar nuevas 
oportunidades económicas.

La Agenda de Pekín tenía y tiene un componente 
ambiental, pero el cambio climático mismo no se 
mencionaba concretamente. Es algo que hemos 
llegado a comprender mejor desde 1995. Aquí vemos 
una vez más el papel que puede desempeñar la 
mujer, en particular en las regiones más gravemente 
afectadas por el cambio climático y vulnerables a 
desastres naturales como la sequía o las inundaciones. 

Necesitamos la participación de la mujer como agente 
de la adaptación y la mitigación.

Un importante ejemplo son las cocinas. 
Las emisiones de carbón negro de las cocinas 
contaminantes, que usan millones de pobres para 
guisar — son perjudiciales para la salud de millones 
de personas. La Alianza Mundial en pro de las cocinas 
no contaminantes está estableciendo un mercado para 
cocinas de bajo grado de emisiones, que contribuirá 
a reducir los efectos nocivos del carbón negro en 
la salud y el medio ambiente. Es una cuestión de 
empoderamiento económico, porque la venta y el 
mantenimiento de las cocinas en una nueva industria 
ecológica, en particular para la mujer. El hecho de 
guisar no es el principal contribuyente al cambio 
climático, pero las cocinas de bajas emisiones pueden 
ser la respuesta a un aspecto del problema.

Melanne Verveer con Indra Nooyi, presidenta y directora general de PepsiCo.



9PANORAMA GENERAL

P: ¿Cuál debe ser el papel del hombre para 
asegurar el empoderamiento y adelanto de la 
mujer en todo el mundo?

MV: El hombre tiene un papel central y esencial 
que desempeñar. El adelanto de la mujer nunca ha 
sido posible gracias exclusivamente a sus esfuerzos. 
No podemos resolver algunos de los principales 
problemas a los que se enfrenta la mujer — el trato 
desigual que se le da en todo el mundo, la plaga de 
la violencia que sufre — a menos que los hombres 
participen en la solución. La forma en que se educa 
a los muchachos, la imagen de lo que debe ser un 
hombre y cómo se presentan esos conceptos, son 
oportunidades de inculcar buenos hábitos en la 
generación siguiente. Sabemos qué esencial es el papel 
que pueden desempeñar las jerarquías religiosas 
— que suelen ser hombres. Necesitamos voluntad 
política y hombres ilustrados, en posiciones directivas 
en los estamentos más altos de los gobiernos, las 
instituciones multilaterales y las empresas, que 
participen plenamente en los esfuerzos en pro del 
empoderamiento de la mujer.

P: Estados Unidos no tiene un historial perfecto 
en asuntos de la mujer. El Congreso tiene un 
porcentaje de mujeres miembros menor que 
el de algunos parlamentos extranjeros y no ha 
ratificado la Convención sobre la Eliminación de 
toda Forma de Discriminación contra la Mujer 
(CEDAW) de las Naciones Unidas. La violencia 
doméstica y la trata de personas son cuestiones 
problemáticas en Estados Unidos. ¿Está Estados 
Unidos en situación de dirigir al mundo en la 
campaña por el empoderamiento de la mujer?

MV: Tenemos mucho que hacer en casa, igual que 
todos los demás países. En ningún país del mundo 
existe la igualdad entre hombres y mujeres. Pero 
yo creo que el hecho de que afrontamos muchos 
de nuestros problemas, o estamos tratando de 
afrontarlos, encuentra ciertamente eco en la esfera 
internacional. Hemos formulado legislación para 
combatir la violencia contra la mujer que se aprobó 

inicialmente en el decenio de 1990. Nuestra ley sobre 
la trata no se aprobó hasta 2000, pero trabajamos 
en ella y es un modelo para el mundo. Puede ayudar 
a otros países a ver el plan que nos trazamos para 
afrontar los retos, cómo establecimos coaliciones y por 
qué hicimos de la prevención, el enjuiciamiento y la 
protección la base de la legislación sobre la violencia 
contra la mujer y la trata (Ley sobre víctimas de la 
trata y la protección contra la violencia, de 2000).

Con frecuencia suelo referirme a las mujeres 
que en 1848 viajaron a Seneca Falls, Nueva York, 
para asistir a aquella primera convención sobre la 
igualdad de derechos. Y con frecuencia pienso en el 
diario de una mujer joven que dirigía la mirada atrás 
y contemplaba el curso que había decidido seguir, 
que consistía en tomar una diligencia, dejar su hogar 
y emprender aquél viaje. Lo hizo porque en Estados 
Unidos, en aquel tiempo, las mujeres no podían 
votar. Ella no podía disponer de sus parcos ingresos. 
No podía aspirar a una educación formal; no podría 
obtener el divorcio si se encontrase en un terrible 
matrimonio. Sabía que la vida tenía que ser mejor y 
se puso en camino a la Convención sobre igualdad 
de derechos sin saber, como decía, si alguien más 
habría emprendido esa ruta. Nosotras sabemos qué 
adelantos ha hecho nuestro país. Todavía estamos 
en ese camino. Las mujeres de todas partes están 
haciendo ese viaje y nos necesitamos unas a otras. Y, 
no menos importante, necesitamos a hombres buenos 
que se unan a nosotras como ellas también viajaron a 
la Convención sobre igualdad de derechos. Podemos 
estar en distintas etapas del viaje. Estados Unidos ha 
recorrido un largo camino desde 1848, cuando aquella 
mujer joven decidió emprender el viaje a Seneca Falls, 
pero todavía nos queda mucho por recorrer. En todo 
el mundo, las mujeres que se enfrentan a situaciones 
difíciles necesitan trazarse un plan de adelantos. Es 
cierto que no somos perfectas, pero trabajamos es 
estos asuntos y en muchos aspectos hemos logrado 
lo que nos proponíamos y podemos ayudar a otras a 
hacer frente a problemas similares.
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Las mujeres constituyen la 
mayor parte de la población 
pobre y, con frecuencia, de 
los más pobres entre los 
pobres. Una abuela abraza 
a su nieta, en su vivienda 
cerca de Castelli, provincia 
del Chaco, Argentina.
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LA MUJER Y LA POBREZA
Por Geeta Rao Gupta

L
as mujeres constituyen la mayor 
parte de la población pobre y, con 
frecuencia, de los más pobres entre 
los pobres. Las desventajas y des-

igualdades sociales de las que son víctimas 
por el mero hecho de ser mujeres hacen que 
vivan la pobreza de distinta manera que el 
hombre, aumentan su vulnerabilidad, y hacen 
que les sea más difícil escapar de la pobreza. 
Es decir, la pobreza es una experiencia condi-
cionada por el género — combatirla requiere 
un análisis de normas y valores, la división de 
bienes, trabajo y responsabilidades, y la diná-
mica del poder y el control entre el hombre y 
la mujer en las familias pobres.

En la mayor parte de las sociedades, 
las normas de género dan a la mujer un pa-
pel principalmente relegado al hogar, como 
madre y encargada del cuidado de la fami-
lia, mientras que al hombre le definen como 
responsable de las actividades productivas 
fuera del hogar. Estas normas influyen en las 
leyes y políticas institucionales que definen 
el acceso de hombres y mujeres a recursos 
productivos como la educación, el empleo, la 
tierra y el crédito. En todo el mundo existen 
pruebas abrumadoras que demuestran que 
las mujeres están en mayor desventaja que los 
muchachos y los hombres en cuanto a acceso 
a estos valiosos recursos productivos. Tam-
bién está sobradamente demostrado que las 
responsabilidades de la mujer y las dificul-
tades a las que se enfrenta en las familias y 
comunidades pobres son distintas de las que 

sufre el hombre. Las persistentes diferencias 
y desigualdades de género en los papeles del 
hombre y la mujer influyen poderosamente 
en las causas, experiencias y consecuencias 
de la pobreza de la mujer. Por consiguiente, 
las políticas y los programas de mitigación de 
la pobreza deben tener en cuenta estas dife-
rencias y desigualdades para atender eficaz-
mente a las necesidades y limitaciones de los 
pobres, tanto hombres como mujeres.

A esta mujer de 
Multan, pueblo 
de Paquistán, 
le pagan dos 
dólares por cada 
mil ladrillos que 
fabrica con sus 
manos.
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La pobreza tal como la vive  
la mujer
Las niñas y mujeres de familias pobres llevan 
una carga desproporcionada del trabajo y la 
responsabilidad de cuidar y alimentar a la  
familia con su trabajo doméstico no remunera-
do. Por ejemplo, en las familias rurales pobres 
el trabajo de la mujer consiste principalmen-
te en actividades tales como recolección de 
leña, agua y pienso, cuidado de los animales y  
agricultura de subsistencia. El agobiante  
trabajo de la mujer y las largas horas que 
tiene que dedicarle contribuyen a la “pobre-
za de tiempo” de la mujer y limita enorme-
mente sus posibilidades de realizar otras  
actividades remuneradas.

Enfrentadas a las difíciles opciones de empleo 
del tiempo, las mujeres de familias pobres 
suelen sacrificar su propia salud y nutrición 
o la educación de sus hijas, al dedicarlas a 
cuidar de sus hermanos o ayudar en las ta-
reas domésticas. Este es solo un ejemplo de 
una norma de discriminación por razón de 
género en la asignación de recursos en estas 
familias. Está demostrado que las diferencias 
entre el hombre y la mujer en cuanto a nu-
trición, educación y salud son mayores en las 
familias pobres. Esta falta de inversión en el 
capital humano de niñas perpetúa un círculo 
vicioso intergeneracional de pobreza y des-
ventaja, que es parcialmente responsable de 
la índole intratable de la pobreza.

Mujeres de 
Gadabeji, Niger, 
confrontan la 
crisis alimentaria 
debido a la 
sequía. La 
pobreza castiga 
mundialmente a 
la mujer por los 
precios inflados 
de los alimentos.
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Una niña de 
Hyderabad, India, 
busca en los 
vertederos de 
basura material 
que se vende para 
el reciclaje. 

¿Por qué enfocar la atención en  
la mujer pobre?
Poner a la mujer pobre, como distinta del 
hombre, en el punto de mira de los esfuerzos 
para reducir la pobreza está justificado, por-
que el trabajo remunerado y no remunerado 
de la mujer es esencial para la supervivencia 
de las familias pobres,

Las mujeres son actores económicos: 
Producen y elaboran alimentos para la fami-
lia; son las principales encargadas del cuidado 
de los niños, los ancianos y los enfermos y su 
ingreso y su trabajo se destinan a la educa-
ción, la salud y el bienestar de los hijos. De he-
cho, una serie de estudios llevados a cabo en el 
decenio de 1980 demostró, sin lugar a dudas, 
que las madres normalmente gastan su ingre-
so en alimentos y atención de salud de sus hi-
jos, en marcado contraste con el hombre, que 
gasta una mayor proporción de sus ingresos 
en sus necesidades personales. Por ejemplo, 
un estudio realizado en Brasil, demostró que 
un niño nacido en el Brasil urbano tiene 20 
veces más probabilidades de sobrevivir cuan-
do el ingreso de la familia está controlado por 
una mujer que cuando está en manos de un 
hombre (Quisumbing et al., 1995).

No obstante, las mujeres están sujetas a 
considerables limitaciones para aumentar su 
productividad. Con frecuencia no disfrutan 
de igualdad de acceso a insumos productivos 
o a mercados para sus productos. Poseen so-
lamente 15 por ciento de la tierra de todo el 
mundo, trabajan más horas que los hombres 
y perciben salarios más bajos. Están excesi-
vamente representadas en el mercado de tra-
bajo no estructurado, en los trabajos de tem-
porada, más precarios y no protegidos por  
normas laborales.

Pese a ello, las políticas y los programas 
basados en el concepto de una familia típica, 
integrada por un hombre sostén de la familia, 
y mujeres y niños a cargo, suelen dar prefe-
rencia al hombre en la provisión de recursos 

productivos y servicios. Este criterio amplía 
la diferencia de productividad entre el hom-
bre y la mujer, tiene un efecto negativo en la 
condición económica de la mujer y contribu-
ye escasamente a reducir la pobreza. Abordar 
estas imparcialidades y desigualdades de gé-
nero mediante inversiones deliberadas en la 
mujer como agente económico, dentro de un 
marco de derechos que aseguren su acceso a 
recursos productivos y el control sobre ellos, 
es parte de sus derechos como ciudadana y 
una estrategia eficiente y eficaz de reducción 
de la pobreza.

Medios de reducir la pobreza  
de la mujer

A lo largo de los años se ha tratado por mu-
chos medios de reducir la pobreza de la mu-
jer. Inversiones para aumentar la productivi-
dad agrícola, mejorar la gestión de la gana-
dería y brindar oportunidades de ganarse el 
sustento son medios esenciales de atender a 
las necesidades de la mujer rural pobre. Otro 
recurso, más popular y eficaz, del que actual-
mente se benefician millones de mujeres de 
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Una niña ayuda 
en el preparado 
de la comida, en 
un mercado de 
Guatemala.

todo el mundo son las microfinanzas — pe-
queños préstamos y otros servicios financie-
ros para mujeres pobres que no tienen acceso 
al sistema bancario oficial. Los programas de 
microfinanzas han conseguido aumentar el 
ingreso de los hogares pobres y protegerlos de 
la indigencia.

Otra estrategia para mejorar la condición 
económica de la mujer pobre ha consistido en 
darle mayor acceso a la tierra y control sobre 
ella. Las mujeres que poseen o controlan su 
tierra pueden usarla para producir alimentos, 
generar ingresos o como garantía de crédito.

Estas estrategias son prometedoras y 
ofrecen la posibilidad de cumplir el compro-
miso de la comunidad internacional con la 
igualdad de género, recientemente reafirma-
do con la inclusión del Objetivo 3 en los Obje-
tivos de Desarrollo del Milenio (ODM). Todo 
lo que ahora queda por hacer es transformar 
ese compromiso en acción.

Geeta Rao Gupta es investigadora 
principal del Programa de Desarrollo 
Mundial de la Fundación Bill y Melinda 
Gates y experta de renombre internacional 
en cuestiones de género y desarrollo, 
como salud y potenciación económica 
de la mujer, mitigación de la pobreza e 
igualdad del hombre y la mujer. Antes 
de incorporarse a la fundación, la Sra. 
Rao Gupta fue presidenta del Centro de 
Investigaciones sobre la Mujer. También 
es miembro del Comité permanente de 
SIDA2031, iniciativa internacional lanzada 
por ONUSIDA, el Comité consultivo de 
Voluntary Foreign Aid y las juntas de 
Moriah Fund, Nike Foundation, MAC AIDS 
Fund y Rural Development Institute.



Roshaneh Zafar
Empresaria social que empodera a la mujer
Por Shafqat Munir

PERFIL

Una joven pakistaní 
se transforma 
en empresaria, 
establece la 
Fundación Kashf 
y, mediante las 
microfinanzas, 
permite a las 
paquistaníes 
pobres mejorar 
su vida.
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L
e hace a uno sentirse 
maravillosamente hacer 
posible que las familias 
pobres transformen su 

vida, cambien de ideas y críen a sus 
hijos con un concepto de gestión fi-
nanciera en las clases populares. Es 
algo que puede asegurarles una vida 
digna”, dice la empresaria paquista-
ní Roshaneh Zafar.

Desde 1996, el pequeño pro-
yecto de microfinanzas de Zafar en 
la Fundación Kashf, primero en su 
género en Pakistán, ha transforma-
do la vida de más de un millón de 
personas en 26 distritos de Pakistán 
mediante la concesión de pequeños 
créditos, por un valor total que as-
ciende actualmente a 202 millones 
de dólares, según datos publicados 
en el sitio en la web de la Fundación 
Kashf (www.kashf.org). Zafar diri-
ge con éxito un banco plenamente 
comercial, el Kashf Microfinan-
ce Bank, con 31 sucursales en tres 

provincias, Punjab, Khyber Pakh-
tunkhwa y Sindh. MIX Market 
(www.MIXMarket.org), servicio 
de datos y análisis de información 
de microfinanzas, informa que en 
2009 Kashf Microfinance Bank 
tenía 14.192 prestatarios activos, 
una cartera de préstamos bruta de 
5 millones de dólares de EE.UU., 
con 3,8 millones en depósitos de 
42.073 imponentes. El saldo medio 
por prestatario es de 350 dólares. 
Este banco popular, al igual que 
la Fundación, lleva el nombre de 
“Kashf” — “milagro” o “revelación” 
en urdu — evocador del proceso de 
autodescubrimiento.

Zafar, que estudió en la Univer-
sidad de Yale y la Wharton School of 
Business de la Universidad de Penn-
sylvania, tiene las aptitudes y los co-
nocimientos financieros necesarios. 
Fue especialista en la mujer en el 
desarrollo y la comunidad del Pro-
grama de las Naciones Unidas para 

el Desarrollo y el Banco Mundial. 
Es militante apasionada de los de-
rechos de la mujer. Una de sus pri-
meras actividades profesionales fue 
la cofundación de Bedari, centro de 
intervención en crisis de mujeres 
en Islamabad. Roshaneh Zafar, hija 
del renombrado jurista y experto en 
derecho constitucional S.M. Zafar, 
empezó a trabajar en una oficina 
de una sola habitación contigua al 
bufete de su padre, hace 15 años. 
Considera la actividad empresarial 
social la misión de su vida.

“Me siento orgullosa de esta-
blecer una institución. Me apasiona 
transformar la vida de las familias, 
librarlas de la pobreza” dice. Cree 
que el bienestar económico con-
duce a la adopción de políticas que 
favorecen el desarrollo de la mujer 
y que sin dar oportunidades eco-
nómicas a la mujer, el desarrollo y 
el empoderamiento sociales difícil-
mente se podrían lograr.

“

Roshanen Zafar, al centro, con alguna de sus clientas con la microfinanza en Paquistán.
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Zafar opina que hombres y mu-
jeres deben trabajar juntos para au-
mentar el ingreso familiar y contri-
buir al desarrollo de la comunidad y 
del país. Solo así podrá la sociedad 
paquistaní ser sensible a las cues-
tiones de género.

“El empoderamiento económi-
co de la mujer a través de su efecto 
en la familia puede garantizar un 
cambio en la vida y el sustento de 
los pobres. La concesión de micro-
finanzas a las familias encabezadas 
por mujeres es un medio sostenible 
de asegurar el desarrollo de la mu-
jer”, afirma Zafar.

La dura realidad de la vida de 
las mujeres agobiadas por la pobre-
za y con recursos limitados, en al-
deas de regiones remotas de Pakis-
tán, y el deseo de cambiar su desti-
no impulsó a Zafar a dejar su tra-
bajo en el Banco Mundial en 1995 
para dedicarse a la actividad em-
presarial social: “Cuando trabajaba 

en el Banco Mundial, me di cuen-
ta de que mientras no hiciésemos 
participar a la mujer en proyectos 
de abastecimiento de agua y sa-
neamiento y otros tipos de infraes-
tructura, como suyos propios, no se 
podría garantizar la realización y el 
éxito de estos proyectos, ya que son 
ellas las que van a buscar el agua en 
las familias rurales y en la periferia 
de los centros urbanos.”

El momento decisivo en la ca-
rrera de Zafar llegó cuando, en Ka-
lat, Beluchistán, oyó a una mujer 
de 70 años decir que los aldeanos 
sabían que beber agua sin conta-
minar era bueno para la salud de 
su familia, pero que necesitaban 
dinero para comprarla. Zafar deci-
dió ayudarlos a conseguir el dine-
ro y mejorar su vida. Se entrevistó 
con el premio Nobel Muhammad 
Yunus, adalid de las microfinanzas 
y fundador del Grameen Bank, de 
Bangladesh, y le comunicó su deseo 

de poner en marcha un proyecto 
de microfinanzas para ayudar a 
paquistaníes pobres a lograr la es-
tabilidad económica sostenible. Su 
reunión con Yunus la indujo a vi-
sitar Bangladesh para aprender de 
la experiencia del Grameen Bank. 
Durante dos años Zafar estudió los 
métodos del Banco con Yunus y vi-
sitó otros proyectos de éxito en Ne-
pal y la India. En Pakistán también 
se benefició de la experiencia de la 
Sungi Development Foundation, 
con sede en Abbottabad y fundada 
por el difunto Omar Asghar Khan, 
y el Programa de apoyo rural de 
Beluchistán. La labor del también 
difunto precursor del desarrollo de 
la comunidad paquistaní Akhter 
Hameed Khan, y de Shoaib Sultan 
Khan, fundador del Programa de 
apoyo rural del Aga Khan, fue tam-
bién fuente de inspiración de Zafar.

“Tras diversos tanteos, estable-
cí la Fundación Kashf y contraté a 
1.800 jóvenes de las comunidades 
locales, convencida de la importan-
cia de dar a los jóvenes la oportuni-
dad de ganarse el sustento, ya que 
constituyen la mayoría de la pobla-
ción desempleada de Pakistán,” re-
cuerda Zafar. Su éxito no tardó en 
ser reconocido y en 1997 fue nom-
brada miembro de la Fundación As-
hoka, con sede en Estados Unidos, 
que apoya la labor de los empresa-
rios sociales innovadores.

Kashf actúa principalmente 
en los suburbios de Pakistán: 70 
por ciento de su trabajo se desa-
rrolla en la periferia urbana y 30 
por ciento en las zonas rurales. La 
mayor parte de los concesionarios 
de créditos de microfinanzas son 

Zafar y su mentor, el fundador del Grameen Bank y ganador del premio Nobel 
Muhammad Yunus, asisten a una conferencia sobre microcrédito.
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pequeños comercios: un taller de 
reparación de calzado, un pequeño 
negocio de bisutería, un restaurante 
o salón de té. Las familias reciben 
créditos para montar negocios de 
su elección que están capacitados 
para regentar.

Los clientes de Zafar han salido 
adelante de distintas formas. Zafar 
relata con orgullo la historia de Na-
sim Baji, de 42 años de edad. Nasim 
Baji tiene un negocio de bisutería 
gracias a microfinanzas proporcio-
nadas por Kashf. Hace 12 años re-
cibió un préstamo de 1.000 rupias 
(10 dólares de Estados Unidos) para 
poner en marcha su propia empre-
sa de bisutería de cuentas, después 
de haber estado enfilando cuentas 
diariamente como jornalera para 
una firma de bisutería. Más tarde 
diversificó su negocio y hoy posee 
dos máquinas para manufacturar 
bisutería de metal y emplea a 30 

mujeres. Su marido trabaja para 
ella. Sus artículos se venden en 
varias ciudades. El ejemplo de Na-
sim Baji induce a otras mujeres a 
establecer pequeños negocios para  
ganar un ingreso.

“Las microfinanzas no se re-
ducen a conceder préstamos a 
individuos, con ellas se pretende 
cambiar el modo de pensar de las 
comunidades, mejorar sus medios 
de ganarse el sustento y vivir con 
dignidad. Al trabajar las familias 
juntas, el comercio impulsado por 
las microfinanzas genera dividen-
dos sostenibles,” afirma Zafar. Aña-
de que Kashf ha pasado de trabajar 
solo con mujeres a trabajar con 
familias. Para aumentar el acceso 
a capital, Zafar estableció el Kashf 
Microfinance Bank. Zafar dice que 
de los 15 clientes originales a los 
que se prestó un total de 1.500 dó-
lares en 1996, Kashf ha concedido 

préstamos por un total de 225 mi-
llones de dólares a más de 1 millón 
de familias. Kashf fue una de las 
primeras instituciones de su gé-
nero que ofrecieron seguros a sus 
clientes a un costo mínimo, para 
ayudarlos a pagar deudas en caso de 
fallecimiento del cabeza de familia.

Además de Kashf, Zafar es 
miembro fundador de Pakistan Mi-
crofinance Network y miembro del 
Grupo asesor sobre Servicios Fi-
nancieros Incluyentes de las Nacio-
nes Unidas. En 2007 fue nombrada 
empresaria social por la Skoll Foun-
dation y ha recibido prestigiosos 
premios internacionales, entre ellos 
el más alto honor civil de Pakistán, 
el Tamgha-e-Imtiaz. En 2007, la 
Fundación Kashf ocupó el 34 lugar 
de las 50 principales instituciones 
de microfinanzas en la clasificación 
de la revista Forbes, y en 2009 fue 
galardonada con el premio OneWo-
man Initiative del Departamento 
de Estado de Estados Unidos. Ros-
haneh Zafar participó como delega-
da en la Cumbre presidencial sobre 
espíritu empresarial celebrada en 
Washington en abril de 2010 y se 
le concedió el premio Vital Voices 
2010 al Liderazgo mundial por em-
poderamiento económico.

Shafqat Munir es periodista, 
investigadora y especialista en 
comunicaciones en Pakistán. Es 
directora fundadora de Infochange 
News y Features Network 
(INFN), www.infochangepakistan.
net, importante agencia 
paquistaní de investigación y 
noticias sobre desarrollo.

Miembros de la Fundación Kasf piden justicia social y e igualdad financiera 
para la mujer, en ocasión del Día Internacional de la Mujer, en 2011.
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Las mujeres hondureñas combaten 
la pobreza con granos de café
Por Ritu Sharma

La hondureña Dulce 
Marlen Contreras, 
convencida de 
que la pobreza da 
lugar a la violencia 
doméstica y a otros 
problemas que afligen 
a las mujeres de su 
comunidad, estableció 
una organización 
para dar a conocer 
a las mujeres sus 
derechos. Esta 
organización pronto 
se transformó en una 
cooperativa agraria 
que ha dado a sus 
miembros estabilidad 
económica.

E
n 1993, Dulce Mar-
len Contreras fundó la 
Coordinadora de Mu-
jeres Campesinas de La 

Paz, o COMUCAP, para sensibili-
zar a la población con respecto a los 
derechos de las mujeres en Hondu-
ras. Hija de agricultores de la zona 
rural de La Paz, Honduras, Marlen 
estaba cansada de ver cómo las mu-
jeres de su comunidad soportaban 
la plaga de alcoholismo y violencia 
doméstica. Junto con siete amigas, 
Marlen organizó COMUCAP para 
dar a conocer las mujeres locales 
sus derechos, enseñarles a hacerse 
respetar y finalmente lograr la in-
dependencia económica. La dispo-
nibilidad de talleres de trabajo y re-
fugios de mujeres era parte esencial 
de la misión, pero Marlen no tardó 
en percatarse de que para reducir la 
violencia doméstica a largo plazo, 
COMUCAP tenía que atacar la raíz 
del problema, la pobreza.

Al comprender la relación en-
tre pobreza y males sociales, CO-
MUCAP decidió abordar el proble-
ma desde otro ángulo. Además de 
los talleres destinados a despertar 
la conciencia pública, la organiza-
ción empezó a enseñar a las muje-
res a cultivar y vender café y áloe 
orgánicos. Las mujeres de La Paz 

siempre habían cuidado de los ni-
ños y dependían de los hombres, 
que les proporcionaban apoyo eco-
nómico. El cultivo y la venta de café 
y áloe vera, así como la elaboración 
de productos para la venta, no sólo 
permitieron a las mujeres ganar un 
ingreso adicional para su familia, 
sino que les dieron independencia y 
estabilidad económicas.

La reacción inicial de la comu-
nidad fue hostil. En la potenciación 
de la mujer se vio una amenaza 
para la familia y sus valores tra-
dicionales. Pero a medida que se 
fueron ampliando los programas 
de COMUCAP, Marlen y sus ami-
gas empezaron a ver resultados: 
Cuanto más dinero ganaban las 
mujeres, más aumentaba su capa-
cidad de afirmar su papel en la fa-
milia. La comunidad empezó a ver 
a las mujeres de COMUCAP como 
contribuyentes al bienestar econó-
mico. Ahora cada vez es mayor el 
número de mujeres que comparten 
la adopción de decisiones con su 
marido. Las mujeres están en me-
jores condiciones de protegerse de 
los malos tratos en el hogar. La esta-
bilidad económica y la igualdad en 
la estructura familiar han reducido 
radicalmente la violencia doméstica 
y mejorado la calidad de vida de las 
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Dulce Marlen 
Contreras, fundadora 
de COMUCAP, en el 
almacén de café de 
la cooperativa. El 
café y el áloe vera 
son los principales 
productos de 
COMUCAP.
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familias de la COMUCAP. Los hi-
jos de todas estas mujeres asisten a  
la escuela.

Actualmente, COMUCAP 
proporciona empleo e ingreso a 
más de 225 mujeres de las zonas 
rurales de Honduras, a través de 
una creciente serie de programas. 
La mayoría de ellos se concentran 
en la producción agrícola, como 
el cultivo de naranjas para hacer 
vino; áloe vera, del que extraen 
una variedad de productos; café 
orgánico y fertilizantes orgánicos. 
COMUCAP ofrece asesoramiento 
técnico en agricultura orgánica y 
apoya programas de crédito agríco-
la. COMUCAP ofrece a sus grupos 
afiliados cursillos de alfabetiza-
ción, promoción política, propues-
ta de subvenciones y recaudación 
de fondos. Últimamente también 
facilita capacitación y apoyo a las 
mujeres que desean establecer su 
propio negocio. Algunas de ellas 
han comprado sus propias parce-
las de terreno gracias a préstamos  
del COMUCAP.

A través de un programa de 
cooperativas agrícolas se ayuda a 
los miembros a establecer grupos 
de cinco a 25 mujeres. Estos gru-
pos alquilan o poseen pequeñas 
parcelas donde cultivan colectiva-
mente café y áloe vera. Con el áloe 
vera elaboran productos Wala Or-
ganic Aloe, como champú, zumos 
y postres. En el modelo comercial 
de COMUCAP, los miembros de 
la cooperativa cultivan sus propias 
plantas, las refinan y preparan para 
su uso y elaboración de productos 
que se comercializan en merca-
dos locales, regionales, nacionales 

e internacionales. Los beneficios 
se reparten equitativamente entre 
los miembros de la cooperativa. Se 
llegó a una decisión consciente de 
dedicarse al cultivo de productos 
orgánicos, más fáciles de intro-
ducir en mercados internaciona-
les y menos nocivos para el medio 

ambiente. El café orgánico de CO-
MUCAP está certificado por el 
Departamento de Agricultura de 
Estados Unidos y fair trade. Para 
noviembre de 2009, COMUCAP 
estaba exportando más de 4.500 kg 
de café fair trade al año a Europa y 
daba empleo a más de 100 mujeres.

Miembros de COMUCAP venden sus productos agrícolas y otros artículos  
en un mercado local. Sus productos orgánicos están entrando en el  
mercado internacional.
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Juana Suazo, de 55 años de edad 
y madre de seis hijos, es un buen 
ejemplo del éxito de COMUCAP. 
Tras separarse de su marido, que le 
daba malos tratos, Juana se encon-
tró de repente en el trance de tener 
que criar a sus hijos sola. Al princi-
pio, trató de conseguir que el dinero 

le llegara a fin de mes desempeñan-
do múltiples trabajos. Fue entonces 
cuando COMUCAP le facilitó los 
medios de asegurar un futuro sos-
tenible para su familia. Con ayuda 
de la organización, Juana estableció 
su propio negocio de producción de 
vino, que con el tiempo le permitió 

comprar una casa y cinco acres de 
tierra donde ahora cultiva café y 
verduras. Hoy paga la universidad 
de dos hijas y ayuda a dos hijos que 
viven en Estados Unidos. Además 
de ayudarla a librarse de los malos 
tratos en el hogar y lograr la esta-
bilidad económica para que su fa-
milia pudiera prosperar, el ejemplo 
de COMUCAP inspiró a Juana a 
estudiar derecho para ayudar a su 
comunidad. Ahora dedica su tiem-
po libre a defender los derechos de 
otras mujeres en apuros.

Más oportunidades económi-
cas y medios de ganar un ingreso 
permiten a las mujeres escapar de 
situaciones violentas, cuidar de-
bidamente a su familia y educar a 
sus hijos, lo que, a su vez, redunda 
en beneficio de su comunidad. La 
independencia económica de una 
mujer le da más autoridad dentro y 
fuera del hogar. Las organizaciones 
comunitarias como COMUCAP 
dan a la mujer los medios de supe-
rar la pobreza y recuperar la paz y la 
dignidad en su vida — gracias a los 
granos de café.

Ritu Sharma es cofundadora 
y presidenta de Women 
Thrive Worldwide, importante 
organización estadounidense 
sin fines de lucro, que presta 
asistencia económica y ayuda 
a empoderarse a las mujeres 
que viven en la pobreza.

WOMEN AND POVERTY: PROJECT

Dolores, que trabaja en COMUCAP, con un vegetales frescos en una granja en 
Marcala, Honduras. 
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Pocas inversiones son 
tan productivas como la 
educación de las niñas. 
La mujer educada cuida 
mejor la salud de su familia, 
educa mejor a sus hijos, y 
aprenden a ganar ingresos 
económicos. La Escuela 
de Niñas en Zarghuna, 
Afganistán, la de la foto, 
tiene respaldo de UNICEF, 
entidad de la ONU.

LA MUJER 
Y LA 

EDUCACIÓN
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PANORAMA GENERAL 

Una mujer 
toma clases de 
alfabetización 
para adultos en 
un pueblo rural 
de Bangladesh. 
El maestro es del 
mismo pueblo, 
entrenado para 
la tarea en un 
colegio cercano.	

LA MUJER Y LA EDUCACIÓN
Por Lori S. Ashford

E
l derecho a la educación ha sido 
un objetivo internacional durante 
decenios, pero a partir de los años 
noventa, la educación y el empode-

ramiento de la mujer han atraído la atención 
mundial poderosamente. Varias conferencias 
transcendentales, entre ellas la Conferencia 
Internacional sobre Población y Desarrollo, 
celebrada en El Cairo en 1994, y la Cuarta 
Conferencia Mundial sobre la Mujer, celebra-
da en Pekín en 1995 hicieron de estas cues-
tiones el centro mismo de las actividades de 
desarrollo. 

Los Objetivos de Desarrollo del Mile-
nio, acordados por líderes mundiales en la 
Cumbre del Milenio de las Naciones Unidas 
en 2000, persiguen la enseñanza primaria 
universal y el fin de las diferencias de género 
en la enseñanza secundaria y superior. Estos 
acuerdos de alto nivel dieron lugar a la apa-
rición de iniciativas en todo el mundo para 
aumentar la matrícula escolar de las niñas. 
Los cambios que se han producido desde 
1990 han sido notables, si se tiene en cuenta 
los obstáculos que se han tenido que salvar en 
los países en desarrollo.

En muchas sociedades tradicionales se 
impide a las niñas el pleno desarrollo de sus 
facultades, a causa de la escasa importancia 
que se concede a la educación de las hijas 
(que se casan y dejan la familia) y la condi-
ción inferior de niñas y mujeres en general. 
Para las familias también puede ser motivo de 
preocupación el costo de la matrícula escolar, 

el hecho de que las niñas tengan por maestros 
a varones y la seguridad de las niñas fuera del 
hogar. Los gobiernos y las comunidades han 
empezado a eliminar esas barreras, en vista 
de las pruebas abrumadoras de los beneficios 
de educar a las niñas.

Por qué es importante educar  
a las niñas

Pocas inversiones tienen rendimientos tan al-
tos como la educación de las niñas. Encuestas 
familiares realizadas en los países en desarro-
llo han demostrado sistemáticamente que las 
mujeres con grados más altos de educación 
tienen familias más pequeñas, más saludables 
y más educadas. Los vínculos son obvios: Las 
mujeres educadas tienen más probabilidades 
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Mujeres de Nepalganj, un pueblo rural en Nepal, aprenden 
a leer y a crear pequeños negocios.

Niñas de Peshawar, en Paquistán, estudian en la escuela 
que fue reconstruída, luego que fuera destozada para 
evitar que asistieran a clases.

LA MUJER Y LA EDUCACIÓN: PANORAMA GENERAL

El apoyo corporativo a la educación de las niñas se ejemplifica con el encuentro "Mostrarle a una niña la ingeniería", 
iniciativa de Motorola para atraer la atención de los niños hacia la ciencia y la iniciativa. Deb Mattero, ingeniera en 
Motorola, ayuda a dos jovencitas en un experimento con luces y colores. 
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de cuidar de su salud, desear menos hijos y 
educarlos bien, lo que, a su vez, da a sus hijos 
más probabilidades de sobrevivir y llegar fe-
lizmente a la edad adulta.

Investigaciones llevadas a cabo por el 
Banco Mundial y otras organizaciones han 
revelado que prolongar la asistencia de las 
niñas a la escuela mejora los salarios de la 
mujer y acelera el crecimiento económico 
con más rapidez que educar solo a los niños. 
Además, cuando la mujer gana más dinero, 
es más probable que lo invierta en sus hijos 
y su familia, con los consiguientes beneficios 
que ello supone para la situación económica 
y el bienestar de la familia. Otras ventajas de 
la educación de la mujer que han revelado los 
estudios incluyen la reducción de los casos 
de infección por VIH, violencia doméstica y 
prácticas perjudiciales para la mujer, como la 
mutilación genital y la quema de novias.

Cómo ha cambiado la suerte de 
mujeres y niñas desde Pekín

Los adelantos en la educación de las niñas en 
todo el mundo han sido un verdadero éxito 
en el desarrollo. Según la UNESCO, en 2008 
había 96 niñas matriculadas en la enseñanza 

primaria por cada 100 niños, frente a 84 niñas 
por cada 100 niños en 1995. La proporción en 
la enseñanza secundaria es similar: 95 niñas 
por cada 100 niños en 2008. Para 2005, cer-
ca de dos terceras partes de los países habían 
salvado las diferencias de matrícula entre ni-
ños y niñas. Las niñas todavía están en des-
ventaja con respecto a los varones en la edu-
cación universitaria en todo el mundo, pero 
las distancias se van acortando con el tiempo.

Izq.: Una mujer 
participa en un 
programa aplicado 
en Tanzania, con 
apoyo de USAID, 
para ayudar 
a la mujer en 
la educación 
científica.
Abajo: A pesar 
de dos décadas 
de violencia en 
Somalia, los 
padres siguen 
educando a 
sus hijas. Estas 
niñas estudian 
en la escuela 
Al-Emamal-
Nawawi, en 
Gardo, población 
al noreste de 
Somalia. 



29LA MUJER Y LA EDUCACIÓN: PANORAMA GENERAL

Las niñas están más rezagadas en los países 
más pobres, como Afganistán y Malí, don-
de la matrícula total es baja. En Somalia, la 
matrícula de niñas es solo la mitad de la de 
niños: 23 por ciento de niñas frente a 42 por 
ciento de niños en 2008, según datos de la 
UNESCO. El grado de escolarización y alfa-
betización de las niñas es muy inferior al de 
los niños en gran parte del África subsaha-
riana y Asia occidental y meridional, donde 
todavía queda mucho por hacer.

En el polo opuesto, en países con alto 
grado de escolarización, las niñas a veces 
llevan ventaja a los niños. En gran parte de 
Latinoamérica, Europa, Asia oriental y Esta-
dos Unidos, la matrícula de las niñas en la en-
señanza secundaria y superior supera a la de 
los varones, lo que demuestra que las niñas 
pueden medrar académicamente cuando se 
eliminan las barrearas a la educación.

No obstante, la mujer sigue representan-
do dos terceras partes de los adultos alfabe-
tizados del mundo, porque es menos proba-
ble que las mujeres de edad avanzada hayan 
asistido a la escuela que sus congéneres más 
jóvenes. También es mucho más probable 
que sean analfabetas si son pobres y viven 
en zonas rurales. Existen programas de alfa-
betización y educación continua, pero no se 
anuncian sistemáticamente por toda la geo-
grafía de los países. Además, las niñas y las 
mujeres están en desventaja en la educación 
técnica y vocacional, en disciplinas como 
ciencias y tecnología, tradicionalmente coto 
del hombre.

¿Qué nos enseñan las actividades 
de éxito?

Muchos de los adelantos logrados en la edu-
cación de la mujer se pueden atribuir a actua-
ciones especiales como la eliminación de los 
gastos de matrícula, la concesión de becas, el 
establecimiento de escuelas comunitarias de 

niñas y la formación de mujeres maestras. 
Estos remedios oportunos han redundado 
en un aumentos de la matrícula de niñas en 
países tan diversos como Bangladesh, Yemén, 
Marruecos, Uganda y Brasil. El compromiso 
político es esencial para dar más relieve a la 
cuestión y mejorar el acceso de las niñas a 
la educación. México marcó la pauta con la 
introducción de un importante programa so-
cial, ahora repetido en comunidades pobres 
de Estados Unidos y otros países, que paga a 
las familias por mantener a sus hijos, en par-
ticular las niñas, en la escuela.

Dado que la diferencia entre hombres y 
mujeres se acentúa más en los ciclos superio-
res de enseñanza, no basta con que las niñas 
se matriculen en la escuela, tienen que seguir 
asistiendo a ella. Gobiernos, educadores y 
comunidades tienen que abordar cuestiones 
tales como la existencia de estereotipos de gé-
nero que perpetúan la condición inferior de la 
mujer, la educación de baja calidad y el matri-
monio y la maternidad precoces, que con fre-
cuencia cortan en ciernes la educación de la 
mujer. De manera similar, la falta de corres-
pondencia entre la educación y las aptitudes 
necesarias para la actual fuerza laboral debe 
corregirse. Estas medidas pueden asegurar a 
las niñas el logro de los mayores beneficios de 
la educación. Los países empeñados en lograr 
la igualdad de hombres y mujeres no sólo ven 
como mejora el aprovechamiento académico 
de la población escolar, sino también su salud 
y situación económica.

Lori S. Ashford, consultora independiente, 
ha escrito sobre cuestiones mundiales 
de población, salud y la mujer durante 20 
años. Anteriormente, con la Oficina de 
información demográfica, escribió “New 
Population Policies: Advancing Women's 
Health and Rights”, Boletín de Población 
de las Naciones Unidas, y los boletines 
informativos “Women of Our World”, de 
amplia difusión, entre oras publicaciones.
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Rita Conceição
Calle Bahía
Por Margaret Willson
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Rita Conceição, 
que tuvo una 
infancia pobre en 
Brasil, considera 
la educación el 
camino para escapar 
de la pobreza. Su 
tenacidad la llevó a 
la universidad y, en 
su deseo de ayudar 
a otras mujeres, a 
fundar Bahia Street.

N
acida en uno de los vas-
tos barrios marginales 
de Salvador, en Brasil, 
Rita Conceição conoció 

a una temprana edad las realida-
des de la violencia, la pobreza y la 
muerte. También supo que deseaba  
algo distinto.

“Mi madre tenía montones de 
hijos y una dura vida. Murió joven 
y yo tuve que criar a mis hermanos 
y hermanas. Yo sabía que no quería 
aquella vida”.

Con gran determinación, Rita 
viajaba todos los días dos horas en 
autobús para ir a la escuela públi-
ca, donde pudo aprender a leer y 
a escribir. Le gustaban las artes y 
estudió fotografía. En sus años de 
adolescencia, dio muestras de cora-
je con sus fotos de protestas contra 
la dictadura militar que entonces 
gobernaba el Brasil.

“Yo nunca tuve conciencia de 
negritud o de género”, dice. “En-
tonces no se hablaba de racismo”. 
Pero por todas partes veía a mujeres 
como ella que trabajaban en el ser-
vicio doméstico por salarios de es-
clavos, el único trabajo (excepto la 
prostitución) al que podían aspirar.

Rita decidió que quería ir a la 
universidad, sueño casi imposible 
para alguien como ella, residente 
de los barrios marginales. Mien-
tras trabajaba a jornada completa, 
se presentó tres veces al exigente 
examen de ingreso a la universi-
dad y las tres fracasó. Firmemente  
decidida a no rendirse, se presen-
tó por cuarta vez y aprobó, lo que 
le abrió las puertas de la Universi-
dad Federal de Bahia, la mejor de  
su estado.

Cuando conocí a Rita en1991, 
ya había obtenido su título uni-
versitario en sociología. Una vez 
que tuvo la posibilidad de escapar 
de las barriadas marginales en las 
que había nacido Rita, a diferencia 
de todas las otras personas que he 
conocido, decidió quedarse y com-
batir la desigualdad que conocía tan 
bien. Así fue como, en 1996, cuando 
me invitó a trabajar con ella en pro 
de la igualdad de la gente de sus co-
munidades, me comprometí a ayu-
dar en cualquier forma que me fue-
ra posible. De esta asociación nació 
la organización sin fines de lucro  
Calle Bahía.

Escuchar lo que le decía la gen-
te de su comunidad, ansiosa de ex-
presarse, abrió una importante vía 
para el cambio. Rita estableció un 
programa de educación de calidad 
para niñas, que les permitiera in-
gresar en la universidad y cambiar 
su futuro. Aprovechó las enseñan-
zas de su propia lucha, y el temple 
que la había propulsado de las ba-
rriadas a la universidad. Incorporó 
una perspectiva de raza y de género 
en las clases de Calle Bahía. Al ver 
que las niñas no podían estudiar 
porque estaban medio muertas de 
hambre, organizó un programa de 
almuerzos, en el que ella misma se 
encargaba de guisar y comprar la 
comida hasta que pudo en contra 
alguien que la ayudara. Como sabía 
que la mayoría de las niñas de esos 
barrios marginales quedaban em-
barazadas a los 14 años, empezó a 
incluir en la enseñanza cuestiones 
de reproducción, violencia social  
y autoestima.

LA MUJER Y LA EDUCACIÓN: PERFIL
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“Cuando yo era pequeña”, re-
cuerda, “a las niñas de mi familia 
nunca se les daba el mismo valor 
que a los niños. Esta actitud todavía 
persiste en nuestra sociedad, pero 
yo les digo a las niñas que sus raí-
ces son su realidad. Les transmito el 
sentido de la importancia de la ética, 
el respeto de uno mismo y la solida-
ridad de las mujeres. Ellas ven en mí 

la importancia transcendental de 
las opciones que se hacen en la vida, 
y también el esfuerzo que requiere 
hacerlas. Para lograr la igualdad de 
las mujeres son esenciales esas cua-
lidades y esos conocimientos”.

Tras años de alquilar u obtener 
prestadas minúsculas habitaciones 
para sus clases, Calle Bahía pudo 
finalmente construir un edificio. La 

única dificultad era que el edificio 
se estaba derrumbando. Para Rita 
esto no era ningún obstáculo. Con-
trató a obreros locales y supervisó 
su completa reconstrucción. Para 
ahorrar dinero, los hombres mez-
claban el cemento en carretillas y 
lo echaban a mano. Rita recorrió la 
ciudad en busca de rebajas, nego-
ció con los comerciantes para que 

Rita Conceição, con algunas de las estudiantes en Calle Bahía.
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donaran materiales que ella misma 
cargaba después en el autobús del 
servicio público porque no tenía au-
tomóvil. Lentamente, el edificio fue 
tomando forma. Cuando el primer 
piso estaba casi terminado, Rita, sus 
ayudantes y las niñas se instalaron 
en él.

Ahora, el Centro Calle Bahía, 
de cinco pisos, está terminado, con 
sus clases, cocina, biblioteca, la-
boratorio de informática y mucho 
más. Además de los programas de 
educación y apoyo para las niñas, 
Calle Bahía ofrece ahora clases para 
las personas que cuidan a esas ni-
ñas y otros miembros de la comuni-
dad. El Centro se ha convertido en 
un refugio para las niñas y un lugar 
de reunión para la comunidad.

“También enseñamos a las 
niñas a ayudarse mutuamente en 
la vida. Las mujeres cuidan de los 
niños y en ello radica el futuro de 

nuestra sociedad. Nuestro tra-
bajo es una forma de resistencia 
negra. Estamos trabajando por la 
supervivencia de la gente negra 
de Bahia, demostrando que, como 
mujeres negras, podemos disfrutar 
de igualdad y forjar el futuro. En  
Calle Bahía, estamos dando a las 
niñas la oportunidad que mi madre  
nunca tuvo”,

Cuando la gente habla de sus 
éxitos sorprendentes, Rita es hu-
milde y realista. “En Calle Bahía”, 
dice, “realmente encontré mi iden-
tidad. La fundación de Calle Bahía 
sigue siendo un proceso asombroso 
y a través de él he tomado concien-
cia de mí misma”.

Recientemente, la alumna de 
Calle Bahía Street, Daza, terminó 
sus estudios universitarios con un 
título en periodismo. En Daza, los 
residentes de las chabolas tienen 
una voz que antes nunca tuvieron. 

Y el ideal a largo plazo de Calle Ba-
hía de promover la igualdad para 
las mujeres de esas barriadas se está 
convirtiendo en realidad.

Rita tiene una sonrisa que, en 
su luminosidad, conoce el sufri-
miento, el amor y la fuerza. “Y el 
trabajo continúa. Para todos no-
sotros. Si queremos construir un 
mundo mejor, trabajar es lo que te-
nemos que hacer”.

Margaret Willson es cofundadora 
y directora internacional de Calle 
Bahía. Es profesora auxiliar de 
antropología de la universidad de 
Washington. Su publicación más 
reciente es Dance Lest We All Fall 
Down: Breaking Cycles of Poverty 
in Brazil and Beyond (University 
of Washington Press, 2010).

LA MUJER Y LA EDUCACIÓN: PERFIL

La enseñanza en Calle Bahía es un suplemento a la educación en las escuelas públicas, para ayudar a las niñas a 
hacerlo bien en la escuela y a entrenarse como líderes. 
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Educar a la mujer acerca  
de la tecnología
Por Renee Ho

La tecnología móvil 
está mejorando la 
vida de mujeres y 
niñas analfabetas de 
las zonas rurales de 
Senegal, y al mismo 
tiempo las está 
educando, gracias a 
una organización que 
las enseña a usar 
teléfonos móviles.

A
stou observa cómo le-
vanta su cámara el fo-
tógrafo para captar la 
concurrida clase de la 

aldea. Se coloca mejor a su bebé 
lactante y enfoca hacia él su propia 
cámara, solo que en su caso se trata 
de un teléfono móvil. Durante las 
últimas semanas, Astou ha estado 
siguiendo un curso de tecnología 
móvil dirigido por su comunidad en 
su idioma local, el wolof. Junto con 
centenares de otras mujeres de las 
zonas rurales de Senegal, ha apren-
dido a hacer y recibir llamadas, 
componer y enviar mensajes breves 
y usar aplicaciones telefónicas como 
calculadores, alarmas y, sí, a veces, 
también cámaras fotográficas.

Astou es una avispada mujer 
de 24 años, madre de cuatro hijos. 
Ha visto a su marido usar un telé-
fono móvil, pero antes de llegar a 
esta clase nunca había tocado uno. 
“Antes, él no me dejaba usar el telé-
fono porque temía que derrochase 
el crédito,” dice entre risas, “pero 
ahora me pide que le enseñe y esta-
mos ahorrando para comprar otro 
para mí”.

Hace dos años, Astou no solo 
no sabía lo que era un teléfono 
móvil, sino que era analfabeta. Re-
dactar o leer un mensaje le habría 

sido imposible. Como la mayoría 
de las mujeres de su aldea, en la 
región de Vélingara, Senegal, As-
tou nunca asistió a la escuela. Sus 
tareas domésticas y el costo de la 
educación le impidieron adquirir 
una educación académica. Se casó 
a los 16 años, edad a la que suelen 
contraer matrimonio las niñas del  
Senegal rural.

En un país con una tasa de alfa-
betización de 41,9 por ciento, Astou 
está rompiendo normas y escapan-
do de la trampa cíclica de pobreza. 
En 2008, Tostan, organización no 
gubernamental internacional para 
el desarrollo, organizó en su aldea el 
programa de empoderamiento de la 
comunidad — 30 meses de educa-
ción no académica en derechos hu-
manos. Más de 80 por ciento de los 
participantes son mujeres y niñas. 

El programa empieza con se-
siones en derechos humanos, de-
mocracia, salud e higiene y solución 
de problemas. Después continúa 
con lecciones de lectura y escritura, 
aritmética y gestión de proyectos.

Una vez que los participantes 
han adquirido los conocimientos 
básicos de lectura y escritura, con 
frecuencia carecen de medios prác-
ticos de mantenerlos. Para poner 
remedio a esta situación, Tostan se 
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El programa para el empoderamiento de 
la comunidad Tostan Joko muestra a las 
mujeres como usar teléfonos portátiles. 
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asoció con UNICEF para poner en 
marcha el proyecto Jokko en 2009 
(jokko significa “comunicación” en 
wolof). El proyecto incorpora la 
tecnología móvil en el Programa de 
empoderamiento de la comunidad, 
como medio de reforzar los cono-
cimientos de lectura y escritura. El 
módulo Jokko enseña a los partici-
pantes a usar funciones básicas de 
la telefonía móvil y a comunicarse 
por medio de textos breves. Se vaIe 
de elementos visuales interactivos 
y escenificaciones que se concen-
tran en aplicaciones pertinentes así 
como la relativa asequibilidad del 
uso de textos. “Yo envío mensajes 
de texto mejor [que mi marido] y 
eso nos ahorra dinero en llamadas 
caras”, explica Astou.

Fuera de la clase, los estudian-
tes forman un círculo en torno a un 
extraño arreglo de varas. Se les ex-
plica que las varas representan un 
mango. Khady, de 52 años, camina 
a lo largo de las “ramas del árbol” 
y se detiene en cada bifurcación, 
en las que se han colocado señales: 
contactos, búsqueda, añadir con-
tacto. Esta actividad les enseña a los 
participantes a navegar por el menú 
principal del teléfono. Se trata solo 
de un ejemplo de lo que asegura la 
eficacia del modelo educativo de 
Tostan: adaptar las lecciones al me-
dio cultural y usar referencias loca-
les apropiadas.

“Antes, si yo quería mandar 
un mensaje tenía que pedir ayuda”, 
dice Khady, “pero ahora soy mucho 
más independiente. Ahora la gen-
te viene a mí y a mí me hace feliz 
enseñarles”. La tecnología de la te-
lefonía móvil en manos de mujeres 

y niñas les da más voz e influencia 
en las decisiones de la comunidad. 
Se convierten en agentes de su pro-
pio cambio. Khady continua expli-
cando cómo gracias al Programa de 
empoderamiento de la comunidad 
ha adquirido conocimientos bási-
cos de aritmética y gestión. Rodea-
da de varios muchachos y niñas, 
demuestra la ayuda que le presta el 
calculador en la agestión de su ne-
gocio de venta de cacahuetes.

La tecnología móvil ha conec-
tado a mujeres y niñas con informa-
ción de mercados y oportunidades, 
familiares en la diáspora y, lo que 
tal vez es más importante, a unas 
con otras. Los teléfonos han sido 
esenciales par la organización de la 
comunidad y la movilización social. 
El proyecto Jokko de Tostan ha ela-
borado una singular plataforma so-
cial que permite a los participantes 

enviar mensajes de texto a un ser-
vidor central desde donde se trans-
miten a toda una comunidad de 
otros usuarios. Como dice un par-
ticipante, “Cuando se envían múlti-
ples mensajes a la vez es un medio 
de comunicaciones más barato”. 
La plataforma se usa en campañas 
comunitarias de promoción. Por 
ejemplo, las mujeres envían men-
sajes para recordar las fechas en las 
que hay que ir a vacunarse o matri-
cular a los niños en la escuela.

El proyecto Jokko ha llegado a 
350 aldeas y se sigue propagando. 
Tostan ha capacitado directamente 
a cerca de 23.585 personas, pero la 
elevada demanda de conocimientos 
y el interés de los participantes en 
compartir información indican que 
millares más se han beneficiado.

En la próxima fase del proyec-
to, Tostan se asociará con la entidad 

Una mujer del poblado practica con el uso de teléfono portátil mientras  
toma notas.
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Rural Energy Foundation, organi-
zación sin fines de lucro que ayuda 
a comunidades rurales a obtener 
acceso a energía renovable. Actual-
mente, alrededor de 80 por cien-
to de las zonas rurales de Senegal 

carecen de electricidad, por lo que 
recargar los teléfonos requiere via-
jes a menudo arriesgados y molestos 
a la ciudad más cercana. Para aliviar 
esta situación, Tostan pondrá en 
práctica un proyecto experimental 

dirigido por la comunidad, de es-
taciones de carga alimentadas por 
energía solar. Estos telecentros pro-
porcionarán electricidad para telé-
fonos móviles, y el ingreso generado 
por estas microempresas se inverti-
rá en otros proyectos comunitarios 
de desarrollo.

El uso de los teléfonos móviles 
en África está aumentando a un 
ritmo dos veces más rápido que en 
otras regiones del mundo. En Se-
negal, la venta de tarjetas SIM casi 
se ha duplicado de 2007 a 2009, 
hasta alcanzar la cifra de 6,9 mi-
llones. Pero, como ha comprobado 
Tostan, los números absolutos por 
sí solos no empoderan a las comu-
nidades. El éxito en los países de 
bajos ingresos requiere poner fin a 
las diferencias entre el hombre y la 
mujer. Poner los conocimientos y la 
tecnología en manos de la mujer, li-
teralmente, es esencial para lograr 
el desarrollo duradero.

Renee Ho trabaja como voluntaria 
en Tostan International en 
Dakar, Senegal. Sus intereses 
incluyen la brecha entre la 
mujer y la tecnología en los 
países de ingresos bajos. Para 
obtener más información en 
línea se puede consultar en 
el sitio en www.tostan.org.

LA MUJER Y LA EDUCACIÓN: PROYECTO

Mujeres, varias de ellas analfabetas, aprenden a navegar el menú principal de 
un teléfono móvil, usando como mapa un arreglo con ramas en el piso.
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Una mujer saludable es 
un valioso recurso para su 
familia y la sociedad. La 
mujer sana puede cuidar a 
su familia, ganar un salario 
y contribuir a la comunidad. 
En la foto una mujer con 
su hijo, en Botswana.

3
LA MUJER  

Y  
LA SALUD



PANORAMA GENERAL 

El proyecto 
Familia Saludable 
entrena a 
voluntarios 
para divulgar 
importantes 
mensajes sobre 
la salud y entrena 
a especialistas 
en cuidado 
de la salud. El 
programa le 
permite a Samira 
Fazilova, y su 
hija Mamura, 
de Termez, en 
Uzbekistán, 
mantenerse bien.

LA MUJER Y LA SALUD
Por Lori S. Ashford

L
a salud de la mujer puede ser un 
barómetro del progreso de un país. 
Los países que sufren de pobreza, 
corrupción, guerra o un gobierno 

débil descuidan con frecuencia a sus ciuda-
danos más vulnerables. Estos muchas veces 
son las mujeres. Cuando las mujeres padecen 
mala salud, disminuye su productividad y se 
reduce la seguridad de sus hijos y sus fami-
lias. Eso tiene un impacto económico. Por lo 
tanto, invertir en la salud de la mujer tiene 
sentido, tanto desde la perspectiva económi-
ca como de derechos humanos.

Desiguales en la salud

Las estadísticas revelan que la mujer vive más 
tiempo que el hombre, pero por diversas ra-
zones puede pasar la mayoría de su vida con 
mala salud, hecho que se atribuye menos a 
las diferencias biológicas que a la pobreza y 
la discriminación del género. Las familias po-
bres puede que inviertan menos en sus hijas, 
al darles menos nutrición, atención de la sa-
lud y educación que sus hijos varones. Estas 
desventajas al comienzo de sus vidas tienen 
consecuencias a largo plazo en la salud y el 
bienestar de las jóvenes. Por ejemplo, la ma-
ternidad entre las adolescentes, común en los 
países y comunidades que consienten el ma-
trimonio infantil, plantea riesgos para la sa-
lud y limita las perspectivas de vida para las 
madres adolescentes y sus hijos. Si la mujer 
está desnutrida, se arriesga a tener bebés de 

peso bajo al nacer, quienes a su vez afrontan 
mayores riesgos de muerte prematura y mala 
salud. Existe un riesgo adicional para la sa-
lud de las mujeres y niñas en los países donde 
existe una preferencia cultural a favor de los 
hijos varones, como por ejemplo en China y 
la India. El aborto selectivo por razón del gé-
nero y el infanticidio femenino son respon-
sables de millones de "niñas desaparecidas". 
La escasez resultante de mujeres en relación 
a hombres puede tener repercusiones sociales 
alarmantes. Un informe publicado en abril de 
2011 por la revista The Economist da prue-
bas de que una proporción asimétrica de los 
géneros en la India ha dado pie al aumento 
en la trata de niñas, entre otros abusos. Los 
datos de los estudios del Fondo de Población 
de la ONU también respaldan este hecho  
(UNFPA, 2004).
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El embarazo y el parto tienen enorme 
impacto en la salud de la mujer en los países 
en vías de desarrollo. Según estimaciones he-
chas en 2010 por la Organización Mundial 
de la Salud (OMS), cada año mueren 358.000 
mujeres a consecuencia de causas prevenibles 
relacionadas con el embarazo y el parto; el 99 
por ciento de estas muertes ocurre en países 
en vías de desarrollo. Por el contrario, en los 
países desarrollados donde las mujeres dan a 
luz a sus bebés en hospitales y tienen acceso 
a atención médica en caso de complicaciones 
durante el embarazo, las muertes obstétricas 
son muy poco comunes.

La gran mayoría de las muertes maternas 
se producen en las dos regiones más pobres del 
mundo: África subsahariana y Asia meridio-
nal. En el África subsahariana, donde la alta 
fertilidad multiplica los peligros que afrontan 
las madres toda su vida, una de cada 31 muje-
res probablemente morirá a consecuencia del 
embarazo o parto (OMS, 2010). En los países 
desarrollados, esa probabilidad es una entre 
4.300. Fuera de África, Afganistán es el lugar 

más peligroso de la tierra para quedarse em-
barazada y dar a luz a hijos, con una probabi-
lidad de mortalidad materna de 1 en 11.

Millones de mujeres sufren lesiones físi-
cas o discapacidades a largo plazo, como in-
continencia urinaria o el desgarro de órganos, 
como resultado de la falta de buena atención 
médica durante el embarazo y parto. No se 
informa acerca de muchas de estas discapa-
cidades porque las mujeres en los países en 
desarrollo las consideran normales. La tecno-
logía y el conocimiento para evitar muertes y 
lesiones innecesarias han estado disponibles 
desde hace mucho tiempo, pero la geografía, 
los sistemas de salud deficientes, la parcia-
lidad en cuanto al género y la inercia políti-
ca todos erigen barreras a hacer más segura  
la maternidad.

La pandemia del VIH/SIDA también 
amenaza la salud de las mujeres en los países 
y comunidades pobres. En lugares donde el 
virus se transmite por contacto heterosexual, 
las mujeres son más vulnerables a la infec-
ción que los hombres por razones fisiológicas 

Dos médicas 
de Afganistán 
examinan una 
placa de Rayos-X 
de una paciente 
en el Hospital 
de Mujeres 
Balkhi, en Kabul, 
Afganistán.
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y sociales, como su dependencia económica 
de los hombres, su falta de poder a la hora de 
exigirles a sus compañeros que practiquen re-
laciones sexuales en forma más segura y, con 
demasiada frecuencia, el acto sexual forzado. 
Según un informe de ONUSIDA de 2009, “se 
calcula que 50 millones de mujeres en Asia 
están en peligro de ser infectadas con el VIH 
por sus compañeros íntimos… hombres que 
practican conductas sexuales de alto riesgo”.

Las tendencias recientes  
son alentadoras

La buena noticia es que hoy en día las muje-
res se casan más tarde en los países en desa-
rrollo. Están demorando sus primeros partos 
y teniendo menos hijos que los que tuvieron 
sus madres. Estas tendencias reflejan el hecho 
de que mayor número de muchachas perma-
necen en la escuela y más mujeres y parejas 
ejercen la planificación familiar. Pero existe 
todavía una gran necesidad no satisfecha de 
planificación familiar: Según un informe de 
2009 del Instituto Guttmacher, más de 200 
millones de mujeres en el mundo desean 
evitar el embarazo pero no utilizan métodos 
anticonceptivos modernos. Esto contribuye 

a que todos los años haya decenas de millo-
nes de nacimientos no previstos y abortos 
en condiciones de riesgo, a menudo entre las 
mujeres más pobres, que son las menos capa-
citadas para obtener y utilizar los servicios de 
salud que necesitan.

Estimaciones de la OMS en 2010 revela-
ron que entre 1990 y 2008 el número de muer-
tes obstétricas se redujo aproximadamente en 
un tercio en todo el mundo, gracias a diversos 
factores, como por ejemplo la mayor disponi-
bilidad de métodos anticonceptivos, cuidados 
prenatales y asistencia especializada durante 
el parto. Países tan diversos como Bolivia, 
China, Eritrea, Irán, Rumania y Vietnam 
han hecho progresos notables. Sin embargo, 
queda todavía mucho trabajo por hacer para 
que todos los países alcancen el objetivo de 
desarrollo del milenio de reducir las muertes 
obstétricas en tres cuartas partes (comparado 
con los niveles de 1990) para el año 2015.

Queda mucho por hacer

Donde los países han priorizado en sus po-
líticas nacionales la salud de la mujer, se ha 
logrado un gran progreso. Se debe alentar a 
las mujeres a que reconozcan y hablen sobre 

Mujeres de 
Ciudad Quezón, 
en las Filipinas, 
muestran su 
apoyo a una ley 
que daría a la 
mujer acceso 
universal 
a la salud 
reproductiva y a 
programas para el 
cuidado materno.
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sus necesidades en cuanto a la salud, de modo 
que los formuladores de políticas puedan en-
terarse y tomar medidas. La preocupación 
acerca de los asuntos de la mujer, incluida 
la atención de la salud, motivó al presidente 
Obama a designar a Melanne Verveer prime-
ra embajadora en misión especial para asun-
tos de la mujer, con el fin de atender estos 
problemas. La secretaria de Estado Hillary 
Rodham Clinton ha hecho que los asuntos 
mundiales de la mujer sean una alta prioridad 
del Departamento de Estado. En 2009 el pre-
sidente Obama asignó 63 millones de dólares 
–a ser gastados en el curso de seis años– para 
la Iniciativa Mundial para la Salud, una co-
laboración de instituciones estadounidenses 
cuya misión es fortalecer la atención de la 
salud en los países en desarrollo, particular-
mente de las mujeres y los niños. La Agencia 
de Estados Unidos para el Desarrollo Interna-
cional y el Plan de Emergencia del Presidente 
para el Alivio del SIDA financian proyectos 
para el tratamiento del VIH/SIDA, como el de 
mothers2mothers [Madres a Madres] que se 
destaca en este capítulo.

La mejora de la salud de la mujer em-
pieza con reconocer que las mujeres tienen 

necesidades distintas a las de los hombres y 
un acceso desigual a los servicios de salud. Es 
necesario enfocar un “lente de géneros” sobre 
los servicios de salud para revelar y abordar 
las desigualdades que existen entre el cuidado 
que reciben los hombres y el que reciben las 
mujeres. Esto significa prestar mayor aten-
ción a las niñas, las adolescentes y las mujeres 
marginadas que sufren de la pobreza y cam-
biar las actitudes y prácticas que perjudican 
la salud de la mujer. Asimismo, los hombres 
deben contribuir a promover la salud de la 
mujer, al asegurar que las relaciones sexuales 
y la maternidad sean seguras y saludables y al 
criar la próxima generación de jóvenes líde-
res, tanto mujeres como hombres.

Lori S. Ashford, consultora independiente, 
ha escrito durante veinte años sobre 
asuntos relacionados con la población 
mundial, la salud y la mujer. En su anterior 
colaboración con la organización Population 
Reference Bureau, fue autora de las 
populares hojas de datos “Women of 
Our World” [Mujeres de nuestro mundo] 
y del boletín informativo “New Population 
Policies: Advancing Women's Health 
and Rights”, entre otras publicaciones.

Las asociaciones 
entre grupos 
locales y 
organizaciones 
internacionales 
permiten contar 
con atención 
de la salud y 
asesoramiento 
para las mujeres 
embarazadas y 
madres recientes 
en Madagascar.
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Salwa Al-Najjab
Activista palestina dedicada a la 
atención de la salud
Por Naela Khalil

A Salwa Al-Najjab 
no le fue fácil cruzar 
la barrera en los 
hospitales dominados 
por personal 
masculino, pero su 
éxito ha inspirado 
a otras mujeres 
árabes. Su Fundación 
Juzoor trae la 
atención médica a 
comunidades pobres 
y marginadas.
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S
alwa Al-Najjab fue la me-
jor estudiante de matemá-
ticas en su clase y su pa-
sión por las matemáticas 

la hubiera llevado a estudiar en el 
Colegio de Ingeniería, si no hubiera 
sido por el consejo de su profesora 
rusa de matemáticas, de que estu-
diara medicina: “Con tu inteligen-
cia y tu fuerte personalidad, serás 
de mayor beneficio a las mujeres de 
Palestina como doctora que como 
ingeniera”, le dijo el profesor. Salwa 
Al-Najjab siguió el consejo de su 
profesor y hoy está transformando 
los servicios de atención médica en 
los Territorios Palestinos. 

El ambiente de los hospitales 
incentivó la curiosidad de Al-Najjab 
y su amor por adquirir conocimien-
tos. No pensó que su carrera en 
medicina le enseñaría también que 
muchas mujeres vivían en circuns-
tancias muy distintas a la suya. Al-
Najjab reconoce que “el hospital y 
la profesión médica me abrieron los 
ojos a condiciones que no pensé que 
serían lo duras y difíciles que eran”. 
Al-Najjab comenzó su trayectoria 
profesional y personal, que sería de 
por vida, de apoyar los derechos de 
la mujer y ayudar a proporcionar 
mejor atención de la salud para la 
mujer cuando empezó a practicar 
medicina en 1979, en el Hospital 
Al-Maqasid de Jerusalén.

A mediados de la década de 
1980, Al-Najjab amplió sus esfuer-
zos por mejorar las condiciones de 
la mujer. Con su maletín de médi-
co y su estuche de instrumentos, 
Al-Najjab visitaba los poblados y 
los campamentos de refugiados pa-
lestinos para ofrecer a las mujeres 

revisiones médicas y tratamiento. 
Dedicó voluntariamente su tiempo 
bajo las condiciones más difíciles y 
complejas. Al-Najjab estaba produ-
ciendo un cambio en el terreno. 

Hoy, después de más de treinta 
años de trabajo en hospitales y clí-
nicas de distintas partes de los Te-
rritorios Palestinos, Al-Najjab diri-
ge la Fundación Juzoor (Raíces) de 
Salud y Desarrollo Social, con sede 
en Jerusalén. Sigue persiguiendo 
con entusiasmo su sueño, aunque 
ahora, según explica, es más difícil 
“influir en los responsables a car-
go de políticas de la salud para que 
mejoren y desarrollen el nivel de los 
servicios que se proporcionan a las 
mujeres, y superar la brecha que 
existe entre los proveedores de los 
servicios y los destinatarios”. 

El optimismo de Al-Najjab es 
contagioso. Mantiene la sonrisa 
a pesar de las dificultades que ha 
enfrentado en su vida. Durante sus 
primeros años escolares, asistió a 
ocho escuelas diferentes en Rama-
llah, Hebron y Jordania. Su padre 
trabajó en un principio en el Mi-
nisterio de Educación de Jordania 
y más tarde en la UNESCO, por lo 
que su familia se tuvo que mudar 
con frecuencia. Esto supuso que 
Al-Najjab y sus tres hermanos tu-
viesen que cambiar con frecuencia 
de escuela, lo que hizo difícil que 
mantuvieran amistades por mucho 
tiempo. Sin embargo, a Al-Najjab 
siempre le fue fácil mantener su ex-
celencia académica. 

En 1971 Al-Najjab viajó a  
Rusia para asistir a la Universidad 

WOMEN AND HEALTH: PROFILE

Mujeres palestinas esperan tratamiento para sus hijos en la clínica de una 
agencia de las Naciones Unidas, en la Ciudad de Gaza.
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de Moscú. Después de estudiar 
durante un año el idioma ruso, se 
matriculó en la Escuela de Medici-
na Kuban en Krasdnada. Tratar con 
sus compañeros le fue más difícil 
que aprender un idioma nuevo u 
otras disciplinas difíciles. Algunos 
estudiantes árabes la miraban con 
desaprobación; otros subestimaron 
su capacidad de desempeño por ser 
mujer. Al-Najjab perseveró en sus 
estudios, resistiendo a quienes du-
daban de ella, y fue un modelo de 
éxito académico. Se convirtió en 
mentora de mujeres palestinas que 
estudiaban en el extranjero. 

Su primer trabajo en el Hospi-
tal Al-Maqasid le presentó grandes 
retos. Al-Najjab era la única mujer 
entre los médicos residentes. Empe-
zó a trabajar en la unidad de obste-
tricia y ginecología. A los doctores 
les era difícil aceptar a una mujer 
como colega que competía con ellos 
profesionalmente. Lo más difícil 
para Al-Najjab fue que las enferme-
ras tampoco la aceptaban, porque 
estaban acostumbradas a tratar con 
médicos. Pensaban que un hombre 
era más competente y profesional 
que su homóloga femenina. El am-
biente en el hospital reflejaba este 
prejuicio masculino en la forma en 
que se dividía el trabajo: Al-Najjab 
realizaba los exámenes de rutina de 
las pacientes en la clínica, mientras 
que los doctores masculinos reali-
zaban las operaciones y las circun-
cisiones. No esperaban que esta 
joven, hermosa y tranquila mujer 
resistiera este arreglo, ni que el jefe 
de la sección la apoyara. 

Al-Najjab dice: “Me negué 
a aceptar su división del trabajo 

[predispuesta a favor] de los hom-
bres, y me mantuve firme en mi 
postura: ‘Participaré en las opera-
ciones quirúrgicas y circuncidaré a 
los varones’. Esto no les agradó y me 
pusieron el apodo de ‘El gallo’”. 

Dice Al-Najjab que la primera 
vez que se topó con discriminación 
contra la mujer fue en el hospital: 
“Me crié en una familia que ofrecía 
las mismas oportunidades a ambos 
sexos. Hasta mi abuelo, allá por los 
años sesenta, permitió a mis tías es-
tudiar en Inglaterra, trabajar fuera 
de la casa y a pasar la noche fuera de 
la casa. Por lo tanto, la actitud que 
tuve que afrontar con mis colegas 
del hospital me asombró”. 

Al-Najjab aprendió también 
sobre la condición desigual de las 

mujeres. “Sentí que estaba cono-
ciendo a mi sociedad por primera 
vez. Me sentía consternada cuando 
asistía en el parto de un bebé dado 
a luz por una chiquilla de no más 
de quince años, o cuando oía a las 
mujeres que declaraban, espontá-
neamente, que los hombres tenían 
un monopolio en cuanto a las de-
cisiones de con quienes se casarían 
sus hijas, si utilizarían o no anticon-
ceptivos, o cuántos hijos tendrían”. 
Al-Najjab agrega: “Las mujeres 
no tienen el derecho de defender 
su propio derecho a una educa-
ción… Es un círculo vicioso que ha  
de eliminarse”. 

La familia de Al-Najjab valora-
ba el conocimiento. Su padre, con-
trario a la tradición, mandó a su hija 

Una enfermera de una comunidad en Cisjordania examina a las pacientes de 
la clínica que es parte del Proyecto Base de Salud, de USAID, para mejorar la 
atención de la salud local. 
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a estudiar en Rusia. Aunque su ma-
dre no terminó los estudios, animó 
a sus cuatro hijos, chicos y chicas, a 
continuar sus estudios. Todos ellos 
terminaron la universidad.

“A diferencia de otras madres, 
mi madre nunca me hablaba del 
matrimonio. En lugar de ello, me 
hablaba de la importancia de la 
educación en la vida de una mujer”, 
recuerda Al-Najjab.

Después de trabajar durante 
siete años en el Hospital Al-Ma-
qasid, periodo en el que ayudó a 
establecer varias clínicas de alta ca-
lidad en Jerusalén y sus suburbios, 
Al-Najjab abandonó su cargo en el 
hospital para trabajar en el campo. 
“Descubrí que pocas personas acu-
dían a los hospitales, ya sea debido a 
la pobreza o la ignorancia”, explica. 
“Si quería brindar atención médica 
a las mujeres, tendría que ir a donde 
estaban, dondequiera que fuese”. 

En 1985, Al-Najjab y un grupo 
de profesionales de la salud comen-
zaron a visitar los poblados y cam-
pamentos de refugiados para brin-
dar atención de la salud. Las reac-
ciones de la gente fueron positivas, 
pero algunos doctores la criticaron 
por perjudicar el ‘prestigio’ de los 
médicos al visitar a los pacientes, 
en lugar de insistir en que la gente 
acudiera al médico. 

Al romper esta regla del pres-
tigio, Al-Najjab y sus colegas en-
contraron condiciones que no 
habían encontrado en las clínicas 
bien organizadas equipadas con 
calefacción durante el invierno y 
ventiladores durante el verano. Co-
nocieron a gente en zonas remotas 
que sufrían de una grave falta de 

atención médica, agravada por las 
complejas condiciones políticas 
consecuencia del conflicto israelí-
palestino. Dice Al-Najjab: “Atendí 
a mujeres que no tenían cuartos 
de baño en sus casas y a otras que 
vivían en viviendas no aptas para 
seres humanos. Entré en contacto 
con una realidad amarga que anu-
ló todas mis convicciones con res-
pecto al concepto de la salud. Me 
di cuenta de que no se trataba solo 
de una cuestión de bienestar físico, 
sino que la salud está relacionada 
también con las condiciones eco-
nómicas, sociales y psicológicas, así 
como con el entorno”. 

Al-Najjab ha librado muchas 
batallas, y continúa librándolas. 
Sus convicciones y decisiones son 
a veces contrarias a las tradiciones 
sociales que limitan los derechos 
de la mujer. Es una activista que lo-
gra resultados. Es cofundadora del 
Centro de orientación social y legal 
para mujeres en Ramallah. El cen-
tro proporciona refugio a mujeres 
víctimas de la violencia, les ofrece 
asistencia letrada, remite sus casos 
a la policía y las deriva a una casa 
refugio para su protección. 

“Solía pensar que a medida 
que pasaban los años, se produ-
ciría un cambio hacia un mundo 
mejor. Pero lo que observo hoy es 
lo contrario. En este entorno social 
de frustración política y pobreza, 
los movimientos fundamentalis-
tas se han hecho más fuertes y se 
dedican activamente a hacer que 
la sociedad retroceda en todos los 
niveles. Las mujeres y los derechos 
de la mujer son las víctimas más  
destacadas”, dice. 

Además de dirigir la Funda-
ción Juzoor, que procura ejercer in-
fluencia en las políticas de atención 
de la salud, Al-Najjab encabeza el 
Foro de políticas sobre la salud en 
Oriente Medio y el norte de Áfri-
ca, donde continúa esforzándose 
para producir cambios. Fue nomi-
nada por el Consulado General de 
Estados Unidos en Jerusalén para 
recibir el Premio Internacional para 
Mujeres de Coraje 2010 otorgado 
por el Departamento de Estado de  
Estados Unidos. 

Con un esposo y tres hijos, 
además de su consulta médica y su 
activismo, la Dra. Salwa Al-Najjab 
tiene una vida plena. Su receta para 
el éxito es ésta: “No podemos sino 
ser optimistas sobre la vida”. 

Naela Khalil es periodista 
palestina. En 2008 ganó 
el Premio Samir Kassir por 
la libertad de prensa. 
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mothers2mothers: 
Ayuda para la mujer con VIH positivo
Por Maya Kulycky

El VIH/SIDA es 
una enfermedad 
epidémica en el 
África al sur del 
Sahara, pero en 
Kenia la organización 
no gubernamental 
mothers2mothers 
[De madre a madre] 
hace posible que las 
mujeres seropositivas 
y sus familias disfruten 
de una vida plena.

T
eresa Njeri, una madre 
soltera que vive en Kiam-
bu, una zona de la peri-
feria norte de Nairobi, la 

capital de Kenia, sueña con crear un 
hogar para ella y su hijo de seis años 
de edad. En fechas recientes Tere-
sa compró una parcela de tierra. 
Cuando visita la parcela se imagina 
la casa que piensa construir, con 
tres dormitorios, una cocina grande 
y un patio donde su hijo pueda ju-
gar. Teresa tiene confianza y es op-
timista. Pero hacer planes para un 
futuro prometedor y tener los me-
dios para convertirlos en realidad 
significó para ella un gran cambio. 
Diez años atrás Teresa estaba con-
vencida de que ella y su hijo iban  
a morir.

En 2001, a Teresa le diagnosti-
caron que era seropositiva cuando 
estaba embarazada de cinco meses. 
“Lo primero que me vino a la mente 
fue que me iba a morir”, dice Teresa. 
“Todos mis sueños fueron destroza-
dos”. La enfermera de la clínica le 
dijo a Teresa que podía proteger a 
su bebé del VIH, pero la enfermera 
“no me convenció, no estaba muy 
segura”. A pesar de ello, Teresa se 
inscribió en un programa de pre-
vención de la transmisión del VIH 
de madre a hijo. Mientras tanto 

reveló su diagnóstico a su marido, a 
quien también se le diagnosticó que 
era seropositivo. Al igual que otros 
que temían el estigma del VIH, la 
pareja ocultó su condición. Teresa 
y su marido se separaron poco des-
pués del nacimiento de su hijo, que 
es seronegativo.

Algunos meses más tarde, Te-
resa fue hospitalizada y le dijeron 
que tenía SIDA. Cuando su padre 
se enteró de la enfermedad por el 
personal del hospital, informó a 
su familia, quien la aisló y le saca-
ron a su hijo para que viviera en el 
poblado de la familia. “Me quedé 
sola, totalmente sola en el mundo”,  
recuerda Teresa.

Teresa huyó, buscó tratamien-
to y se ofreció para hablar con otros 
que tenían SIDA. Pero dice que “aún 
no tenía ‘norte’ en la vida. No tenía 
confianza alguna. No sabía qué ha-
cer”. Fue entonces cuando Teresa 
encontró la organización mothers-
2mothers, gracias a las enfermeras 
del hospital en el que trabajaba de 
voluntaria. Estas le explicaron que 
la organización estaba buscando a 
mujeres que estuviesen entrenadas 
en la prevención de la transmisión 
del VIH de madre a hijo. Teresa se 
presentó y se convirtió en una ma-
dre mentora de la organización.



49LA MUJER Y LA SALUD: PROYECTO

Mathakane Metsing carga 
a su hija en Khatleng, 
Lesotho, donde viven. 
Ella tuvo ayuda de 
mothers2mothers donde 
ahora trabaja como 
encargada de educación.
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Asociaciones 
internacionales
Mothers2mothers — que recibe 
fondos de USAID, PEPFAR (Plan de 
Emergencia del Presidente para el 
Alivio del SIDA), los CDC (Centros 
de Estados Unidos para el Control 
y la Prevención de las Enfermeda-
des), la Fundación Elton John para 
el SIDA, Johnson & Johnson y otros 

empresas y fundaciones — capaci-
ta y emplea a madres seropositivas 
para que sean “madres mentoras” y 
ofrezcan asesoramiento, educación 
y apoyo a mujeres embarazadas y 
madres primerizas que acaban de 
ser diagnosticadas seropositivas. Es 
un modelo de cuidado innovador y 
sostenible que está a la vanguardia 
de la prevención de la transmisión 

del VIH de madre a hijo. La organi-
zación dirige 680 centros en nueve 
países de África subsahariana y lle-
ga a unas 85.000 mujeres y madres 
embarazadas por mes.

El continente africano lucha 
bajo la carga del VIH/SIDA. De 
los 33 millones de personas que 
padecen VIH en el mundo, 22 mi-
llones viven en países de África 

Ntsiuoa Ralefifi, al centro, en la reunión de un grupo de apoyo de mothers2mothers en el hospital de Mafeteng, en 
Lesotho. Cuando se enteró que era VIH positiva se anotó en programa para prevenir el contagio.
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subsahariana. El 90 por ciento de 
los bebés infectados por el VIH nace 
en esta región y 75 por ciento de 
las mujeres embarazadas seropo-
sitivas en el mundo vive en doce 
países africanos, según estudios 
realizados por AVERT (www.avert.
org), el equipo de apoyo regional de 
ONUSIDA para África oriental y 
meridional (http://www.unaidsrs-
tesa.org/) y el Informe de Acceso 
Universal 2010 de la Organización 
Mundial de la Salud. Mientras 
tanto, la región sufre desesperada-
mente de una escasez de doctores  
y enfermeras.

Mothers2mothers llena un va-
cío al emplear a madres seroposi-
tivas para que asesoren a mujeres 
embarazadas sobre las pruebas y el 
tratamiento necesarios para asegu-
rar que sus bebés nazcan sanos y 
que, de ser necesario, reciban me-
dicamentos. Las madres mentoras 
trabajan junto con los doctores y las 
enfermeras en centros de salud, y 
ayudan a las madres a comprender, 
aceptar y seguir las instrucciones 
sobre las intervenciones prescritas. 
Son miembros remunerados del 
equipo médico.

Facultar a las mujeres y 
proteger a los niños

Los resultados con evidentes. En 
Lesotho, los datos recabados por 
mothers2mothers demuestran que 
el 92 por ciento de las mujeres em-
barazadas que asistió tres o más ve-
ces a las sesiones de instrucción de 
la organización se tomó los medica-
mentos antirretrovirales durante el 
embarazo, comparado con 71 por 

ciento de aquellas que sólo asistie-
ron una vez. Cumplir con el régi-
men farmacológico es de importan-
cia crítica para reducir la transmi-
sión del VIH de madre a hijo. Ade-
más, el 97 por ciento de las clientas 
de mothers2mothers que asiste con 
frecuencia recibe pruebas CD4 que 
determinan el número de linfocitos 
T con que el cuerpo combate las 
infecciones. La prueba CD4 revela 
lo avanzada que es la infección de 
VIH y es el primer paso en recibir el 
tratamiento antirretroviral de gran 
actividad (TARGA), que es una te-
rapia combinada.

Las mujeres se empoderan con 
el apoyo que reciben en los pro-
gramas de mothers2mothers. Se 
convierten en educadoras de pares 
y son modelos de conducta en sus 
comunidades y, al mismo tiempo, 
ganan un salario y adquieren una 
valiosa experiencia práctica.

Teresa atribuye a mothers-
2mothers el haberle dado un sen-
tido de propósito en la vida. Sus 
colegas en la organización le alen-
taron a estudiar para obtener un 
título universitario. Teresa está 
estudiando salud y desarrollo co-
munitario. “Siento como si Dios 
me ha creado… para hablar con es-
tas mujeres, ayudarlas, facultarlas,  
alentarlas”, dice.

Teresa señala el éxito que tuvo 
al ayudar a una mujer embarazada 
que profesaba la religión tradicional 
africana de wakorino, cuyos feligre-
ses muchas veces evitan la atención 
médica. “La vi cuando yo estaba lle-
gando al trabajo”, dice. Le dio a la 
mujer su número de teléfono y “al 
día siguiente me llamó y me dijo: 

‘Estoy aquí, en la puerta [del hos-
pital]’”. A la mujer se le diagnosticó 
que era seropositiva. “Le dije: ‘No te 
preocupes, porque vas a vivir por 
mucho tiempo’. Y le hablé de mi 
diagnóstico”. Teresa la convenció a 
que siguiera el tratamiento de pre-
vención de transmisión del VIH de 
madre a hijo y a que diera a luz en 
un hospital. La mujer dio luz a un 
niño seronegativo. “Me siento como 
una estrella”, dijo Teresa riéndose.

Mothers2mothers está pro-
curando ampliar su alcance a mu-
jeres en otros países así como en 
los países en que ya tiene centros. 
El impacto es evidente y el méto-
do es sencillo: una mujer, al hablar 
con otra, puede ayudar a prevenir 
la transmisión del VIH de madre  
al hijo.

Maya Kulycky es directora 
de comunicaciones 
internacionales de la organización 
mothers2mothers. También dicta 
conferencias sobre periodismo 
político en la Universidad de 
Ciudad del Cabo (Sudáfrica). 
Anteriormente fue reportera 
para ABC News y CNBC. Es 
licenciada por la Universidad 
Johns Hopkins, realizó su maestría 
en la Universidad de Londres, 
Goldsmith’s College, y estudió en 
la Facultad de Derecho de Yale.
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•

La violencia contra la mujer 
es un problema grave y 
frecuente en todo el mundo. 
Las mujeres y los niños 
que son traficados por 
sexo y trabajo esclavo, son 
particularmente vulnerables 
en las zonas de conflicto. 
Esta mujer fue una de las 
cientos de mujeres que 
fueron violadas cuando 
los rebeldes atacaron un 
pueblo en la República 
Democrática del Congo.

LA 
VIOLENCIA 
CONTRA LA 

MUJER
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Una activista 
de Dhaka, 
Bangladesh, 
participa en una 
vigilia pidiendo la 
eliminación de la 
violencia contra 
las mujeres.

L
a violencia contra la mujer es una 
violación grave de los derechos hu-
manos y un problema de salud pú-
blica de proporciones globales. La 

Declaración sobre la Eliminación de la Vio-
lencia contra la Mujer, adoptada por la Asam-
blea General de las Naciones Unidas en 1993, 
define la violencia contra la mujer como “todo 
acto de violencia basado en la pertenencia al 
sexo femenino que tenga o pueda tener como 
resultado un daño o sufrimiento físico, sexual 
o psicológico para la mujer, así como las ame-
nazas de tales actos, la coacción o la privación 
arbitraria de la libertad, tanto si se producen 
en la vida pública como en la vida privada”.

Un problema grave y común

Las investigaciones internacionales llevadas 
a cabo durante las dos últimas décadas por 
la Organización Mundial de la Salud y otros 
organismos revelan que la violencia contra la 
mujer es un problema mucho más grave y co-
mún de lo que se había sospechado anterior-
mente. Se calcula que una de cada tres muje-
res en el mundo ha sido objeto de violación, 
malos tratos o el abuso. Aunque la violencia 
contra la mujer ocurre en todas las culturas 
y sociedades, con frecuencia varía según el 
país. Las sociedades que hacen hincapié en 
la importancia de las prácticas patriarcales 
tradicionales que refuerzan las relaciones de 
poder desiguales entre hombres y mujeres y 
que mantienen a las mujeres en posiciones 

subordinadas, tienden a tener tasas más altas 
de violencia contra la mujer. Las tasas tienden 
a ser más altas también en sociedades en las 
que la mujer se encuentra bajo restricciones 
sociales o está recluida en la casa, excluida de 
participar en el mercado laboral y no puede 
poseer y heredar propiedades. Es más común 
en lugares donde existen leyes que limitan el 
divorcio, donde hay una carencia de servicios 
de apoyo para las víctimas y donde no existen 
leyes que protejan eficazmente a las mujeres 
víctimas y castigue a los infractores. La vio-
lencia contra la mujer es una consecuencia de 
la desigualdad de género, e impide a las muje-
res avanzar plenamente en la sociedad.

LA VIOLENCIA CONTRA  
LA MUJER
Por Robin N. Haarr
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Dos de las formas más comunes y uni-
versales de violencia contra la mujer son: la 
violencia en que el agresor es la pareja de la 
víctima y la violencia sexual. La violencia per-
petrada por la pareja o el cónyuge masculino 
presente o pasado es una forma de violencia 
grave, pero prevenible, que afecta a millones 
de mujeres en todo el mundo. Esta violencia 
puede ser emocional, económica, psicológica 
o física, e incluye el abuso sexual y el asesi-
nato. En los países donde se han realizado 
estudios fiables a gran escala, entre un 10 
y un 71 por ciento de las mujeres informan 
haber sido objeto de abuso físico o sexual, o 
de ambos, a manos de su pareja (OMS). La 
violencia en que el agresor es la pareja de la 
víctima está tan profundamente arraigada 
en muchas culturas y sociedades que millo-
nes de mujeres lo consideran parte inevitable 
de la vida y el matrimonio. Muchas mujeres 
maltratadas sufren en silencio porque temen 

las retribuciones y repercusiones negativas y 
la estigmatización por denunciarla.

La violencia sexual incluye el acoso, el 
asalto y la violación. Erróneamente se cree 
que la mujer corre mayor riesgo de sufrir vio-
lencia sexual perpetrada por extraños, cuan-
do en realidad es más probable que una mujer 
sufra violencia sexual a manos de su pareja o 
un hombre al que conoce. En tiempos de gue-
rra y conflictos armados, los militares y los 
grupos enemigos utilizan sistemáticamente 
las violaciones y los actos de violencia sexual 
contra la mujer como táctica de guerra para 
fomentar sus objetivos políticos. 

Factores culturales y  
la violencia doméstica 

En muchos lugares del mundo, la violencia 
contra las mujeres y niñas se basa en prácticas 
culturales e históricas. En algunas regiones, 
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Manifestantes 
portando 
los retratos 
de víctimas 
protestan contra 
la violencia contra 
la mujer, en un 
acto realizado en 
Milan, Italia. 
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particularmente en África y Oriente Medio, 
la mutilación genital femenina es una mo-
dalidad común de violencia contra la mujer. 
También hay formas de violencia contra las 
mujeres y niñas relacionadas con el matrimo-
nio, como por ejemplo el matrimonio infan-
til, el matrimonio arreglado, el matrimonio 
forzoso, el secuestro de la novia, y la muerte 
y violencia relacionadas con la dote. Los ma-
trimonios infantiles y los matrimonios forzo-
sos son comunes en África, Asia meridional 
y central y en Oriente Medio. Los países de 
Asia meridional supuestamente tienen los ín-
dices más altos del mundo en cuanto al ma-
trimonio infantil. En esa región, las mujeres 
jóvenes son asesinadas o impulsadas al suici-
dio a consecuencia del constante acoso y tor-
tura por parte de esposos y parientes políticos 
que tratan de extraer mayores dotes mediante 
la extorsión de la novia y su familia. En otras 
partes del mundo, como en Asia Central, la 
región del Cáucaso y zonas de África, las mu-
jeres están en peligro de secuestro o matri-
monio por captura, en que un hombre rapta 
a la mujer con quien quiere casarse. Los ase-
sinatos por honor —el asesinato de mujeres 
perpetrado por parientes masculinos con el 
fin de restaurar el honor de la familia— está 
profundamente arraigado en algunas cultu-
ras en las que se considera a la mujer propie-
dad de los parientes masculinos y estos son 
responsables de defender el honor de la fa-
milia. Este es el caso en Oriente Medio, Asia 
meridional y África. Hasta en comunidades 
de inmigrantes en Europa y Norteamérica 
se han producido asesinatos por honor. Una 
mujer puede ser asesinada por hablar con un 
hombre que no es un pariente, por relaciones 
sexuales consensuales extramatrimoniales, 
por haber sido violada, por negarse a casar-
se con el hombre que ha elegido su familia, 
por faltarle el respeto a su esposo o por pedir  
el divorcio.

Finalmente, la trata de mujeres y niñas 
con fines de explotación sexual, matrimonio, 
servidumbre doméstica o trabajo es otra for-
ma de violencia contra las mujeres. Estas son 
engañadas y coaccionadas por los traficantes 
que les prometen empleos y la oportunidad 
de una vida mejor. Hay padres que venden a 
sus hijas por cantidades pequeñas de dinero 
o promesas de remesas a cambio del traba-
jo de la niña. Con frecuencia, los traficantes 
operan en comunidades pobres y vulnerables, 
pero las mujeres jóvenes que desean estudiar 
o trabajar en el exterior también corren pe-
ligro. La trata humana es una modalidad de 
esclavitud moderna que afecta a millones de 
mujeres y niñas en todo el mundo.

Las jóvences forzadas 
a casarse siendo 
niñas, una costumbre 
en regiones del 
Africa y del Asia, son 
vulnerables al abuso. 
Estas muchachas, de 
doce años de edad, 
fueron impulsadas 
a casarse en 2011 
en Madhya Pradesh, 
India, a pesar que 
las leyes de ese país 
prohíben el matrimonio 
de las niñas. 
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Se necesitan  
esfuerzos concertados
Todos los años millones de mujeres necesitan 
atención médica como resultado de actos de 
violencia. Las víctimas sufren desfiguracio-
nes, discapacidades o muerte. Con frecuencia 
sus problemas de salud física y mental conti-
núan hasta mucho después de que ha cesado 
la violencia. Algunas mujeres se suicidan para 
escapar la violencia en sus vidas. En todo el 
mundo, las mujeres están abordando la vio-
lencia en distintas formas, entre ellas, cam-
pañas de concienciación, centros para crisis y 
refugios para las víctimas, servicios de apoyo 
de las víctimas (atención médica, asesora-
miento y asistencia letrada), y exigiendo me-
jores respuestas por parte del sistema judicial, 
con leyes que protejan mejor a las mujeres 
víctimas contra la violencia y que castiguen 
a los infractores. La violencia contra la mu-
jer es prevenible, pero se requiere la voluntad 

política de los gobiernos, la colaboración con 
organismos internacionales y las organizacio-
nes de la sociedad civil, y la acción legal y civil 
en todos los sectores de la sociedad. 

Robin Haarr es catedrática de justicia penal 
en la Universidad de Eastern Kentucky. Sus 
investigaciones se centran en la violencia 
contra las mujeres y niñas y en la trata de 
seres humanos, tanto en el ámbito nacional 
como internacional. Realiza trabajos de 
investigación para Naciones Unidas y para 
embajadas de Estados Unidos. Ha recibido 
varios premios por su trabajo, entre estos el 
ingreso en el Salón de la Fama del Colegio 
de Justicia Penal de la Universidad del 
Estado de Michigan y el premio CoraMae 
Richey Mann “Inconvenient Woman of the 
Year” (Mujer inconveniente del año) otorgado 
por la American Society of Criminology, 
Division on Women and Crime (División 
de Mujeres y Crimen de la Asociación 
Estadounidense de Criminología).

Una mujer de 
Tucson, Arizona, 
rememora el 
abuso doméstico 
que sufrió. Los 
programas 
sociales y los 
albergues ayudan 
a las mujeres 
de Estados 
Unidos a librarse 
de la violencia 
doméstica, que 
con frecuencia 
para la mujer 
es causa del 
desamparo y 
de quedarse sin 
vivienda. 
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Chouchou Namegabe
Una voz implacable contra  
la violencia sexual 
Por Solange Lusiku
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Chouchou Namegabe, 
periodista, productora 
de programas de 
radio y cofundadora 
de la Asociación de 
mujeres de los medios 
de comunicación de 
Kivu del Sur (AFEM), 
organización que 
dirige actualmente, 
está intensamente 
dedicada a combatir 
la violencia contra la 
mujer. Sus esfuerzos 
se enfocan en 
erradicar la violencia 
sexual que se utiliza 
como arma de 
guerra, un mal que 
ha envenenado a 
la región oriental 
de la República 
Democrática del 
Congo (RDC) durante 
más de una década. 

N
acida el 30 de marzo de 
1978, Chouchou Name-
gabe emprendió tem-
prano la lucha por los 

derechos de la mujer. Su educación 
secundaria y su experiencia en la 
radio comunitaria motivaron su in-
terés en la lucha que ahora la define. 
Namegabe empezó su trayectoria 
profesión en la radio en 1997 como 
pasante en Radio Maendeleo, una 
popular estación de radio congole-
ña. Namegabe continuó trabajando 
como voluntaria y con el tiempo 
pasó a formar parte de la plantilla 
permanente. A medida que aumen-
taba la violencia en el país, Name-
gabe centró sus reportajes en las 
mujeres, la salud y los derechos 
humanos, y en exponer la corrup-
ción en el gobierno. La AFEM fue 
fundada en 2003, y en 2005 Name-
gabe se convirtió en su presidenta. 
Utilizó a la asociación y su función 
de locutora como vehículos para 

diseminar las voces de las mujeres 
—especialmente las mujeres rura-
les— víctimas del conflicto..

Se necesitan  
esfuerzos concertados

Namegabe trabaja con otras muje-
res de la RDC en establecer “clubes 
de conversación” donde las muje-
res abusadas pueden compartir sus 
historias. Convencer a las mujeres 
que han sido violadas y torturadas 
a que rompan su silencio y hablen 
acerca de sus horrorosas experien-
cias ha sido un enorme mayor para 
Namegabe y la AFEM. Gracias a sus 
esfuerzos, los habitantes de Bukavu 
y de los ocho territorios de la pro-
vincia de Kivu del Sur pueden oír 
de primera mano por la radio las 
trágicas historias de estas mujeres. 
Hablar sobre el abuso sexual y el 
asesinato ya no está prohibido, y se 
ha convertido en un arma contra 
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Namegabe y Ridelphine Katabesha conducen a los periodistas durante un 
desfile para conmemorar el Dia Mundial de la Mujer, en 2010. AFEM entrena a 
las mujeres periodistas y aboga en favor de la libre expresión.
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este azote de la región oriental de 
la RDC. Namegabe reconoció que 
la violación era tan frecuente en la 
región que tenían que relatarse las 
historias para producir un cambio. 
Namegabe promovió esta idea en la 
radio y entre sus compañeras perio-
distas. Siendo una mujer práctica, 
respaldó sus palabras con la acción. 
En 2007, contra toda probabilidad, 
Namegabe organizó una campaña 
en Bukavu que llamó “Rompiendo 
el silencio: Los medios de comuni-
cación contra la violencia sexual”. 
La campaña fue bien recibida entre 
todas las mujeres amantes de la paz, 
quienes valoran la integridad física 
de los seres humanos.

Aunque viven en zonas tur-
bulentas que sufren de incursiones 
esporádicas de los rebeldes y otras 
milicias armadas, muchas mujeres 
rurales han recuperado la confianza 

en sí mismas y han superado la ver-
güenza de relatar sus tragedias a sus 
familiares y amigos. Poco a poco 
han superado sus traumas al hablar 
de ellos:

““Me violaron y me mutilaron 
los genitales”.

“Vinieron con esas horribles 
barbas. Me ordenaron a que me 
acostara en el suelo. Me arranca-
ron la ropa y me violaron delante de 
mi esposo y mis hijos. Eran siete u 
ocho. Después de eso no recuerdo 
nada porque estaba inconsciente”.

Terminar con el abuso  
y la violación como armas 
de guerra

La población de la provincia de 
Kivu del Sur oyó semejantes decla-
raciones en distintos programas de 
radio presentados por miembros de 

AFEM. Bajo la dirección de Chou-
chou Namegabe, AFEM estableció 
contactos con mujeres de todos los 
lugares donde viajaron en Kivu del 
Sur. Los resultados son alentadores. 
Sin prisa pero sin pausa, las mujeres 
se sienten más cómodas hablando 
sobre el abuso sexual violento, y 
los tabúes relacionados con hablar 
sobre el sexo están desaparecien-
do como resultado de la labor que 
AFEM lleva a cabo en Kivu del Sur 
para sensibilizar a la opinión públi-
ca sobre el problema. Las mujeres 
se han atrevido a poner en tela de 
juicio no sólo las violaciones, sino 
también otras prácticas abusivas y 
discriminatorias.

Namegabe y sus colegas de 
AFEM han extendido su campaña 
para alcanzar al público interna-
cional. Han asistido a audiencias 
del Tribunal Penal Internacional de 

Chouchou Namegabe testificó ante la Comisión de Relaciones Exteriores del Senado de Estados Unidos para hablar 
sobre la violación y las otras formas de violencia contra la mujer en las zonas de conflicto. En la foto está en las 
gradas del Capitolio de Estados Unidos, en Washington DC. 
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La Haya, donde han convencido a 
otros periodistas a que se sumen a 
su lucha para salvar a las mujeres de 
Kivu del Sur de la violación y tortu-
ra como armas de guerra.

Namegabe compareció tam-
bién ante el Senado de Estados Uni-
dos para declarar acerca de las atro-
cidades cometidas contra las mu-
jeres congoleñas. En mayo de 2009 
declaró ante la Comisión de Rela-
ciones Exteriores del Senado que 
“la violación y la violencia sexual se 
utilizan como armas y tácticas de 
guerra con el fin de destruir a las co-
munidades. Las violaciones tienen 
un objetivo y son intencionadas, y 
su propósito es desalojar a la gen-
te de sus tierras ricas en minerales 
por medio del temor, la vergüenza, 
la violencia y la propagación inten-
cional del VIH entre familias y po-
blados enteros”. Con la voz ahogada 

por las lágrimas, prosiguió: “Hemos 
entrevistado a más de 400 mujeres 
de Kivu del Sur y sus relatos son es-
peluznantes. De hecho, la palabra 
violación no describe realmente lo 
que está ocurriendo, porque no solo 
se producen violaciones, sino que 
están acompañadas también por 
atrocidades”. Namegabe relató que 
una madre fue llevada con sus cinco 
hijos al bosque, “y cada día que pa-
saba los rebeldes asesinaron a uno 
de sus hijos y la forzaron a comer la 
carne de su hijo. La mujer rogó que 
la mataran pero ellos se negaron y 
dijeron: ‘no, no te podemos darte 
una muerte buena’”. En otros casos, 
a las mujeres les quemaban los ge-
nitales “no para matarlas, sino para 
hacerlas sufrir”.

Chouchou Namegabe quiere 
asegurarse de que estas brutalida-
des sean reconocidas en la RDC 

como crímenes de lesa humanidad, 
y que los perpetradores sean pro-
cesados judicialmente. Ha instado 
a que se ponga fin a la impunidad 
en la violación y la violencia sexual 
y que los gobiernos y las compañías 
“pongan fin a la rentabilidad de los 
minerales de sangre” y ordenen 
que los minerales congoleses sean 
“libres de conflicto”, y al mismo 
tiempo ayuden a rehabilitar a las 
víctimas de la violencia. “La recu-
peración económica es parte de la 
recuperación total de las mujeres y 
sus comunidades”, les dijo a los se-
nadores estadounidenses.

Los resultados visibles presen-
tados por esta combatiente por la 
justicia ameritaron su reconoci-
miento internacional, que incluye 
el prestigioso Premio “Vital Voices 
Global Leadership” de derechos 
humanos por su labor. En noviem-
bre de 2009 sus esfuerzos fueron 
reconocidos por el Premio Knight 
de Periodismo Internacional con-
cedido por el Centro Internacional 
de Periodistas, en Washington. Na-
megabe continúa sensibilizando a 
la opinión pública sobre la situación 
apremiante de las mujeres congole-
ñas y alienta a las mujeres víctimas 
de la violencia sexual a que rompan 
su silencio, porque en la verdad re-
side la fuerza.

Solange Lusiku, una periodista 
de la República Democrática 
del Congo, redacta el único 
periódico de la ciudad de 
Bukavu, en la provincia del Kivu 
del Sur. Ha trabajado en la radio 
durante más de una década. 
Está casada y tiene cinco hijos.

LA VIOLENCIA CONTRA LA MUJER: PERFIL

Ridelphine Katabesha Aganze, una veterana activista en favor de los derechos 
de la mujer, enseña sobre el proceso para la votación. Es reportera, editora y 
productora en AFEM.
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Igualdad de género y combate contra 
la violencia doméstica
Por Qin Liwen

En China, la 
organización no 
gubernamental Red 
contra la Violencia 
Doméstica (ADVN) 
ha venido trabajando 
durante diez años para 
poner fin a la violencia 
doméstica por medio 
de la educación, 
ofreciendo apoyo 
social y abogando 
por leyes que 
protejan a la mujer.

Z
h, una mujer de 51 años 
de edad que ha sobrevi-
vido a la violencia domés-
tica, habla con voz alegre 

que desmiente las dos décadas de 
abuso que describe. En un inciden-
te ocurrido en 1998, Zheng fue gol-
peada tan duramente por su mari-
do que sufrió una ruptura de bazo 
y tuvieron que sacarle el órgano. 
Dice Zheng que su padre, asolado 
por su maltrato, falleció debido a 
un derrame cerebral. “Me arrodillé 
ante la tumba de mi padre, llorando 
y riendo. Le dije: ‘Papá, te prometo 
que me vengaré’. Creo que la muer-
te de mi padre me despertó. Me di 
cuenta de que este hombre malvado 
[su ex marido] debía ser castiga-
do. No puedo dejar que haga daño  
a otros”.

Zheng, a menudo magullada y 
aterrorizada, buscó la ayuda de pa-
rientes, vecinos, gente del pueblo, la 
policía del condado y de la Federa-
ción Femenina del condado. La gen-
te del pueblo amonestó en repetidas 
ocasiones a su marido y una vez 
hasta le propinaron una paliza, pero 
eso no puso fin a los malos tratos. 
La policía ignoró a Zheng porque 
“entrometerse en los asuntos do-
mésticos” no era su función, y hasta 
se consideraba poco apropiado. La 

Federación Femenina de la locali-
dad, insuficientemente financiada, 
no pudo hacer nada para ayudarla 
y nadie se tomaba la organización 
en serio.

Conmocionada por la muerte 
de su padre y resuelta a hacer algo, 
en 1999 Zheng abandonó el pueblo 
y se marchó a Shjiazhuang, la capi-
tal de la provincia. Allí finalmente 
encontró ayuda. Una carta escri-
ta por la Federación Femenina de 
la provincia de Hebei hizo que la 
policía local actuara. Su entonces 
marido fue arrestado y condenado 
a cuatro años de cárcel.

Zheng tuvo suerte. Recibió 
el apoyo de una organización que 
forma parte de un poderoso mo-
vimiento contra la violencia do-
méstica en China, dirigido por la 
Red contra la Violencia Doméstica 
(ADVN), una dependencia de la 
Asociación Jurídica china. En 2001, 
una nueva cláusula de la Ley de 
Matrimonio hizo que la violencia 
doméstica fuese ilegal. La ADVN 
desempeñó un papel importante 
en la adopción de esa cláusula. Hoy, 
Zheng está casada otra vez y cultiva 
una parcela de tierra arrendada en 
su pueblo.

Inspirado por el movimien-
to internacional de igualdad de 
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género y la Conferencia Mundial 
sobre la Mujer, celebrada en Pekín, 
un grupo de mujeres activistas chi-
nas estableció la ADVN en junio de 
2000. La ADVN se dedica a lograr 
la igualdad de género en China. 
Fue la primera organización contra 
la violencia doméstica en China, y 
sigue siendo la más importante y a 
ella se debe el considerable progre-
so alcanzado en la legislación, in-
vestigación y procesamiento de de-
litos, apoyo social y concienciación 
del público. “Hace diez años nadie 
pensaba ni siquiera que pegar a la 
esposa era un delito. Ahora mucha 
gente lo sabe”, dice la cofundadora 
de la ADVN, Li Hongtao, directo-
ra de la biblioteca de la Universidad 
Femenina China. “Y cada vez más 
policías, jueces, fiscales e investiga-
dores saben que deben tomar medi-
das contra ello”.

La ADVN cuenta ahora con 
118 miembros individuales y 75 
grupos miembros, como por ejem-
plo federaciones de mujeres, insti-
tutos de investigación y organiza-
ciones no gubernamentales (ONG). 
Cada tres años la ADVN identifica 
un número de proyectos y elige a 
los miembros de la organización 
más aptos para realizar el trabajo. 
Cada proyecto se supervisa y eva-
lúa con mucha atención. La mayo-
ría de los proyectos concierne a la 
educación y el apoyo en casos de  
violencia doméstica.

Chen Mingxia, cofundadora y 
principal coordinadora del primer 
comité administrativo del proyecto 
ADVN explica el éxito del mismo. 
“Desde el principio, decidimos co-
laborar con la Asociación Jurídica 
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Arriba: ADVN ayudó a 
Zheng Guohua cuando 
dejó a su marido 
abusivo. En la foto 
está junto a su hija y 
su nieta.
Izquierda: Chen 
Mingxia es co-
fundadora de la Red 
la Asociación Legal 
Contra la Violencia 
Doméstica (ADVN), 
que ayuda a las 
mujeres salir de 
relaciones abusivas.
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China, una ONG dentro del sistema 
[político]. Primero, porque creía-
mos que la legislación era funda-
mental para el movimiento contra 
la violencia doméstica. En segundo 
lugar, porque la Asociación Jurídica 
China tiene acceso inmediato a los 
organismos esenciales y relevantes 
del Gobierno, como lo son el poder 
legislativo, el poder judicial y las ofi-
cinas de seguridad pública, y cuenta 
con su confianza”. 

En China, las ONG son estric-
tamente reguladas por la oficina de 
asuntos civiles del Gobierno y con 
frecuencia los funcionarios descon-
fían de ellas si no están conectadas 

con el gobierno. Por lo tanto, ONG 
como la ADVN utilizan formas 
creativas y no polémicas para per-
suadir a los funcionarios mascu-
linos para que acepten sus ideas. 
“Pero mantenemos también la iden-
tidad y la operación independien-
tes propias de una ONG, para que 
podamos alcanzar, paso por paso 
y relativamente sin problemas, las 
perspectivas y los objetivos que de-
seamos”, dice Chen.

Otra ventaja estratégica de la 
ADVN es su estructura abierta y 
democrática. Está abierta a cual-
quier persona u organización que 
quiera contribuir al objetivo común 

de poner fin al abuso doméstico de 
la mujer. Los objetivos estratégi-
cos y las decisiones importantes se 
adoptan democráticamente entre 
los representantes de toda la red, 
independientemente del debate 
que surja en torno a los asuntos. 
Esto mantiene a los miembros de 
la ADVN activos y comprometidos 
con los planes de puesta en marcha.

“Me siento feliz por trabajar 
aquí, porque en esta organización 
la gente es tan amable e idealista. 
Todos creen en lo que están hacien-
do”, dice Dong Yige, una joven gra-
duada de la Universidad de Chicago 
que ha trabajado con la ADVN por 

Afiliadas en el equipo de ADVN en Pekín, entre ellas (de pie, de izquierda a derecha) Dong Yige, Wu Yuling, Dong 
Peiling, Liu Xiaojuan, Hou Zhiming y (sentadas) Chen Mingxia, Li Hongtao y Zhang Xiao.



6565

un año. “El ambiente democrático  
es estimulante”.

Chen Mingxia, nacida en agos-
to de 1940, piensa que el gobierno 
comunista establecido en 1949 edu-
có bien a su generación en cuanto a 
la igualdad de género. Chen ascen-
dió al cargo de investigadora en el 
Instituto de Investigación Jurídica 
de la Academia de Ciencias So-
ciales china, especializándose en 
leyes matrimoniales y derechos de 
la mujer, y fue vicedirectora de la 

Asociación de Leyes Matrimonia-
les en la Asociación Jurídica China. 
Muchas cofundadoras de la ADVN 
fueron académicas, funcionarias 
del Gobierno o maestras, es decir 
mujeres de élite de la generación de 
Chen o la generación posterior.

Las activistas de la ADVN 
ven que todavía queda mucho por 
hacer. “Tenemos muchos casos 
sumamente exitosos en distintas 
regiones: acciones comunitarias 
contra la violencia doméstica en 

You'anmen (Pekín); o el progra-
ma de capacitación de jefes de de-
partamentos de seguridad pública 
en la provincia de Hunan”, dice 
Chen. “Pero eso no es suficiente. 
Debemos instar al gobierno a que 
asuma la responsabilidad contra la  
violencia doméstica”.

Mientras tanto, las organiza-
ciones y fundaciones que patro-
cinan desde hace años el trabajo 
de la ADVN, como por ejemplo la 
Fundación Ford (Estados Unidos), 
la Agencia sueca para el Desarrollo 
Internacional, Oxfam Novib (Paí-
ses Bajos) y el Centro de Derechos 
Humanos de la Universidad de Oslo 
(Noruega), están cambiando sus ni-
veles de patrocinio. Esto significa 
que la ADVN tiene que aprender a 
recaudar fondos para sus proyectos, 
y lo está haciendo.

“La legislación precisa tiempo, 
y se necesita aún más tiempo para 
poner en práctica una ley nueva 
bajo las situaciones completamente 
diferentes que existen en toda Chi-
na. Cambiar de ideas es un proceso 
paulatino. Hay demasiadas lagunas 
que [necesitan] ser llenadas. Esto lo 
supimos desde el principio, y tene-
mos paciencia. Seguiremos adelan-
te”, promete Chen.

Qin Liwen es directora del Centro 
de Noticias del Grupo de Medios 
Modernos en China. Desde el año 
2000 ha trabajado para varias de 
las principales publicaciones de 
prensa e internet en Singapur y 
China, y es autora de varios libros, 
entre ellos News Is Cruel (2003) 
y The Adventure of Ideas (2004).

LA VIOLENCIA CONTRA LA MUJER: PROYECTO

La oficina en China de la organización internacional Frenar la Violencia 
Doméstica reparte pancartas con información y contactos para ayudar a las 
mujeres abusadas.
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El conflicto armado destruye 
familias y tiene grandes 
consecuencias negativas 
para la mujer. Aunque 
son víctimas de la guerra, 
también pueden agentes 
para establecer la paz. Este 
grupo de mujeres sudanesas 
desplazadas, arrancadas de 
sus pueblos por la milicia 
Janjaweed, se aloja en el 
campo de refugiados Abu 
Shouk, en Darfur, Sudán.

LA MUJER 
EN EL 

CONFLICTO 
ARMADO

5



PANORAMA GENERAL 

Los combates 
esporádicos entre 
tropas tailandesas 
y camboyanas, en 
la frontera noreste 
de Tailandia, hace 
que estas mujeres 
y niños se dirijan 
a un campo de 
refugiados en la 
provincia de Surin.

LA MUJER EN EL  
CONFLICTO ARMADO
Por Dyan Mazurana

L
as mujeres y las niñas sufren los 
conflictos armados de la misma 
manera que los hombres y los niños 
varones. Son asesinadas, heridas, 

incapacitadas y torturadas. Son el blanco de 
las armas y sufren dislocación social y eco-
nómica. Sufren el impacto psicológico-social 
cuando sus seres queridos mueren o cuando 
son testigos de violencias perpetradas contra 
sus familiares y vecinos. Sufren los efectos 
de la violencia antes, durante y después de 
huir de una zona de combate. Están expues-
tas a riesgos mayores, incluso enfermedades 
transmitidas sexualmente y VIH/SIDA. Son 
afectadas por el agotamiento que resulta del 
conflicto armado. Se unen, o son forzadas a 
unirse, a fuerzas armadas o movimientos de 
insurgencia. Atienden a los heridos, los en-
fermos, los desesperados y los desplazados, y 
pueden figurar entre los defensores más críti-
cos de la paz. 

Daño significativo y duradero

Existen pruebas crecientes (ICRC 2001, UNI-
FEM 2002) de que el impacto a largo plazo 
que el conflicto armado produce en las muje-
res y niñas pueda ser agravado por su vulne-
rabilidad social. El daño causado a las mujeres 
y niñas durante y después del conflicto arma-
do es significativo, y muchas veces las expone 
a daños y violencias ulteriores. Las violencias 
sexuales y basadas en el género, como la viola-
ción, el matrimonio forzado, la impregnación 

forzada, el aborto forzado, la tortura, la trata 
de seres humanos, la esclavitud sexual y la 
diseminación intencional de enfermedades 
transmitidas sexualmente, incluso el VIH/
SIDA, son armas de guerra integradas a mu-
chos de los conflictos actuales. Las mujeres 
son víctimas del genocidio y son esclavizadas 
para trabajar. Con frecuencia se percibe a las 
mujeres y niñas como portadoras de culturas 
y como reproductoras del 'enemigo' y por lo 
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Mujeres de 
Somalia junto 
a sus hijos en 
el campo de 
refugiados 
Dadaab, al este 
de Kenya.

LA MUJER EN EL CONFLICTO ARMADO: PANORAMA GENERAL

tanto se convierten en blancos importantes. 
A las mujeres se las explota por sus respon-
sabilidades maternales y sus apegos, lo que 
aumenta su vulnerabilidad al abuso.

Los conflictos armados tienen también 
consecuencias negativas indirectas que afec-
tan a la agricultura, los medios de ganarse 
la vida, la infraestructura, la salud pública y 
las prestaciones sociales, y trastornan gra-
vemente el orden social. Estudios realizados 
demuestran que estas repercusiones afectan a 
las mujeres en formas más adversas que a los 
hombres. Según anotado por Plümper y Neu-
mayer (2006), aunque típicamente las mujeres 
viven más tiempo que los hombres en tiempos 
de paz, el conflicto armado reduce la diferen-
cia en la expectativa de vida entre hombres y 
mujeres. Los conflictos o las guerras causadas 

principalmente por razones étnicas en los 
"estados fallidos" son considerablemente más 
perjudiciales para la salud y la expectativa de 
vida de las mujeres que otras guerras civiles. 

La mujer como agente de la 
guerra y la paz

Las mujeres y niñas no son meramente víc-
timas de los conflictos armados. Son agentes 
activas. Ellas eligen, poseen perspectivas crí-
ticas acerca de sus situaciones y se organizan 
colectivamente en respuesta a esas situacio-
nes. Las mujeres pueden perpetrar violencias 
y pueden apoyar las violencias perpetradas 
por otros. Se convierten en miembros activos 
del conflicto porque están comprometidas a 
las metas políticas, religiosas o económicas 
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Mujeres 
musulmanas 
de Bosnia se 
lamentan en 
medio de los 
ataúdes de las 
víctimas de la 
masacre de 
Serebrenica 
en 1995. Los 
restos fueron 
desenterrados 
en 2010. La 
masacre destruyó 
las vidas de las 
viudas, y de las 
familias de las 
8.000 personas 
asesinadas por 
las tropas serbias 
en Bosnia, en 
1995.

de aquellos que están involucrados en la vio-
lencia. Esto puede significar, y ha significado, 
que tomen las armas en luchas de liberación, 
resistencia a la ocupación o participación en 
las luchas contra la desigualdad racial, étnica, 
religiosa o de clase/casta.

Con frecuencia las mujeres son activas 
en los procesos de paz antes, durante y des-
pués del conflicto. Muchas mujeres conocen 
la importancia de los procesos de paz y se 
unen a una variedad de gestiones de paz a ni-
vel popular orientadas a reconstruir el tejido 
económico, político, social y cultural de sus 
sociedades. En 1991, al intensificarse la gue-
rra en los Balcanes, las Mujeres de Negro lan-
zaron allí una campaña anti-guerra. En Fidji, 
cuando se empeoraron las tensiones entre 
los indofidjianos y los nativos, lo que llevó al 
golpe de estado ocurrido en 2000, mujeres de 
ambos grupos étnicos crearon el movimiento 
de paz Campaña Cinta Azul (Aderlini, 2007).

Sin embargo, los procesos formales de 
paz, incluso las negociaciones, los acuerdos y 
los planes de reconstrucción, frecuentemente 
excluyen a las mujeres de toda participación 
significativa. Con demasiada frecuencia, a las 
mujeres involucradas en reconstruir las eco-
nomías y la sociedad civil locales se las coloca 
en un segundo plano cuando comienzan los 
procesos formales de paz.

Beneficios en las relaciones entre 
los géneros después del conflicto

Por último, las mujeres pueden beneficiar-
se de los cambios operados en las relaciones 
entre los géneros debido al conflicto armado. 
Algunas veces adquieren una nueva posición 
social, las nuevas pericias y los poderes que 
resultan de asumir nuevas responsabilidades 
mientras los jefes de familia están ausentes o 
muertos. Estos cambios en las funciones de 
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la mujer pueden representar un desafío a las 
normas sociales existentes. La participación 
de la mujer en la toma de decisiones familia-
res, en la sociedad civil y en la economía lo-
cal y su condición de propietaria de tierras o 
bienes, pueden verse alteradas algunas veces 
-- aunque no siempre -- en su beneficio.

La experiencia específica de la mujer en 
los conflictos armados depende grandemente 
de su condición social antes del estallido del 
conflicto. Cuando existe una cultura de vio-
lencia y discriminación contra la mujer con 
anterioridad al conflicto, estos abusos proba-
blemente se agravarán durante el conflicto. 
Similarmente, si a la mujer no se le permite 
tomar parte en la toma de decisiones an-
tes del conflicto, por lo general es extrema-
damente difícil para ella involucrarse en las 
decisiones durante el conflicto mismo o du-
rante el proceso de paz y el período posterior 
al conflicto. Por lo tanto, las relaciones entre 
los géneros en situaciones previas al conflicto 

tal como son formadas por razones de etni-
cidad, clase, casta y edad, muchas veces pre-
paran el camino para las experiencias y las 
opciones de la mujer durante y después del  
conflicto armado.

La comunidad internacional cada vez es 
más consciente y más sensible al impacto que 
los conflictos armados tienen en las mujeres 
y las niñas (según demostrado, por ejemplo, 
por la adopción unánime en 2001de la Reso-
lución 1325 del Consejo de Seguridad de las 
Naciones Unidas, la que incluyó las necesida-
des especiales de las mujeres y niñas durante 
la repatriación y el reasentamiento, la reha-
bilitación, reintegración y reconstrucción 
posconflicto) y la importancia de su parti-
cipación en los procesos de paz y el período 
posterior al conflicto. De la mayor impor-
tancia en cualquier estrategia para promover 
y lograr los derechos de las mujeres y niñas 
durante y después del conflicto, es que haya 
un entendimiento con fundamento, especí-
fico en su contexto, de cómo el conflicto ha 
afectado a los diferentes grupos de mujeres y 
sus familias. 

Dyan Mazurana es directora de 
investigación y profesora asociada del 
Centro Internacional Feinstein, la Universidad 
Tufts, donde da conferencias en la Escuela 
Fletcher de Derecho y Diplomacia sobre 
derechos humanos de la mujer y el niño, 
poblaciones civiles afectadas por guerras, 
grupos de oposición armados, conflictos 
armados y mantenimiento de la paz. 
Es autora de cuatro libros, numerosos 
artículos e informes, y asesora a gobiernos, 
organizaciones de derechos humanos 
y de protección infantil, y a agencias de 
la ONU sobre el mejoramiento de las 
gestiones para asistir a la juventud y las 
mujeres afectadas por conflictos armados. 
Mazurano ha trabajado en Sudáfrica, los 
Balcanes y en Africa Subsahariana.

La violencia 
contra los hindúes 
en Fiji desplazó a 
miles de personas 
en el año 2000, 
como esta mujer 
y esta niña en 
un campo de 
refugiados cerca 
de Lautoka, Fiji.



Zainab Salbi, de 
personalidad 
carismática y 
franca, llama 
instantáneamente 
la atención. 
Incluso antes 
de que uno vea 
su currículum 
o se entere de 
su persuasiva 
historia personal.

PERFIL

Zainab Salbi
Ayudar a la mujer a recuperarse del 
efecto de una guerra
By Joanna L. Krotz
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D
e cuarenta y un años 
de edad, Salbi es reco-
nocida en todo el mun-
do como fundadora y 

directora ejecutiva de Women for 
Women International, organiza-
ción no gubernamental que ayu-
da a mujeres supervivientes de la 
guerra a rehacer sus vidas. En el 
transcurso de los diecisiete años 
de su historia, la organización ha 
distribuido cerca de ochenta mi-
llones de dólares en socorro direc-
to, préstamos de microcrédito y 
programas que proveen servicios a 
más de 250.000 mujeres en todo el 
mundo. Conocida como campeona 
enérgica y eficaz, Salbi viaja cons-
tantemente y trabaja con grupos 

locales para lograr su seguridad y 
prosperidad económica en algunas 
de las regiones más devastadas en el 
mundo, incluso la República Demo-
crática del Congo, Ruanda, Sudán 
y Afganistán. Pero muy poco de la 
niñez de Zainab Salbi, parecida a 
un cuento de hadas, hubiera podido 
prever tal vocación.

Cuando crecía en las zonas 
privilegiadas de Bagdad, fue hija 
adorada de una selecta familia ira-
quí. Sus primeros años fueron una 
combinación idílica de excursiones 
escolares y familiares, con lecciones 
de piano y ballet . En sus memorias 
de gran éxito, titulada "Between 
Two Worlds" (Entre dos mundos), 
publicada en 2005, Salbi describe 

los días soleados cuando viajaba 
en el automóvil de la familia en 
compañía de su madre, yendo de 
compras, haciendo mandados y vi-
sitas sociales: "Cuando viajábamos 
… por los bulevares bordeados de 
palmeras repletas de dátiles … ab-
sorbía la ciudad por la ventanilla 
del vehículo -- el viejo Bagdad con 
su obscuro souk, el mercado con 
sus arcadas, donde los hombres 
forjaban cobre y política, y el nuevo 
Bagdad con sus cafés y boutiques 
Al-Mansour". Prácticamente todo 
lo que Salbi aprendió en sus pri-
meros años, escribe ella, vino de su  
madre adorada.

Su vida cambió cuando cum-
plió once años, aunque pasarían 
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Zainab Salbi se reúne con mujeres de Ruanda.
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muchos años hasta que pudiera 
ubicar con exactitud el cambio. 
Saddam Hussein asumió el poder y 
muy pronto ungió al padre de Sal-
bi, un aviador comercial, como pi-
loto personal del mandatario. Más 
y más, durante los años de adoles-
cencia de Salbi, la familia sintió los 
efectos del régimen de Saddam, 
su patrocinio y su talón opresivo. 
Salbi recuerda los fines de semana 
idílicos en la residencia de Saddam, 

cuando lo llamaba "Amo" o "Tío", 
jugando con sus hijos alrededor de 
la piscina y, según se le advertía 
constantemente, ignorando delibe-
radamente el temor y la violencia 
que la rodeaba. Más tarde, cuando 
vivía en Estados Unidos, particular-
mente después del 11 de septiembre 
de 2001, los ataques terroristas, y 
esa intimidad con Saddam, la per-
seguirían. "Lo mantuve en secreto y 
no se lo conté a nadie", dice. "Temía 

que si le comentaba a la gente que 
conocía a Saddam, mi rostro sería 
borrado y lo único que la gente vería 
en mí sería Saddam".

Cuando Salbi tuvo diecinueve 
años, su progresista madre anunció 
súbitamente que había arreglado el 
matrimonio de Salbi con un ban-
quero iraquí mucho mayor que ella 
radicado en Estados Unidos. "Fue 
muy doloroso", dice Salbi. "Mi ma-
dre siempre me había dicho que no 

Zainaba Salbi (a la izquierda), fundadora y dirigente CEO de la entidad Mujeres para las Mujeres, y la actriz afgano-
americana Azita Ghanizada (derecha) encabezan una marcha por el Puente de Brooklyn, organizada en colaboración 
de Google, en ocasión del 100 aniversario del Dia Internacional de la Mujer, el 8 de marzo de 2011, en Nueva York.
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debía depender de ningún hombre. 
Ella siempre fue apasionada, inflexi-
ble, acerca de eso. Luego, de repen-
te fui sacada de mi hogar. No tenía 
idea alguna de lo mi madre habla-
ba". Veinte años después, todavía 
se podía oír la pena, la pérdida y la 
indignación en la voz de Salbi. Obe-
dientemente, Salbi fue a ser una re-
cién casada en Chicago. 

Su vida se convirtió en una pe-
sadilla. "El hombre que fue mi espo-
so resultó ser abusivo", dice. Cuan-
do Salbi se mostró indiferente, él la 
violó. Ella lo abandonó después de 
tres meses. "Tenía siete dólares en 
mi bolsillo, algunas ropas de diseño 
para vestir y unos veinte dólares se-
manales de mi familia para sobre-
vivir", dice.

Fue 1990 y Saddam acababa de 
invadir Kuwait. Para Salbi no había 
posibilidad de regresar a su país. 
Las fronteras estaban cerradas. Se 
inició la Operación Tormenta en 
el Desierto. Salbi no tenía ninguna 
manera de retornar a Iraq.

Con el tiempo, Salbi hizo su 
vida en Estados Unidos. Pasaron 
años hasta volver a ver a su familia. 
Y años más tarde aún, cuando su 
madre estaba enferma y se moría, 
Salbi finalmente encontró el ánimo 
para preguntar por qué se la había 
obligado a partir. Saddam tenía sus 
ojos en tí, le contó su madre. La 
única ruta de escape para que no 
llegaras a ser un juguete de Saddam 
fue un matrimonio arreglado en  
otro continente.

En 1993, Salbi vivía en Wash-
ington, casada con un estudiante 
palestino llamado Amjab Atallah, 
cuando leyó en la prensa sobre la 

guerra en Bosnia y los campos de 
violaciones sexuales donde unas 
20.000 mujeres habían sido viola-
das. La pareja decidió viajar a Bos-
nia para ayudar.

Salbi y Atallah regresaron a 
Washington resueltos a encontrar 
algún grupo que pudiera proveer 
ayuda para las víctimas de viola-
ciones en Bosnia. Pero no había 
ninguno. Por lo tanto, estando aún 
sujeto a un presupuesto de estu-
diantes, la pareja fundó su propia 
organización, Women for Women, 
y empezó a ayudar a mujeres en los  
países balcánicos.

Hacia 2004, Salbi, divorciada 
ahora, había expandido Women for 
Women a su misión internacional. 
Sus presencias en el Show de Oprah 
Winfrey, que atrae a millones de 
televidentes, fortalecieron grande-
mente su renombre y su organiza-
ción al aumentar las donaciones. En 
los quince años después de su llega-
da a Estados Unidos, Salbi se con-
virtió en prominente humanitaria y 
defensora laureada de los derechos 
de la mujer, honrada por el presi-
dente Bill Clinton por su trabajo 
en Bosnia. Lo que no había cam-
biado fueron sus secretos acerca de 
Saddam y su primer matrimonio.

Durante un viaje al Congo 
Oriental realizado en ese año, Salbi 
estaba entrevistando a una mujer 
llamada Nabito, de 52 años de edad 
entonces. Rebeldes habían violado 
sexualmente a Nabito y sus tres 
hijas. "Eran tantos, dijo, que no po-
dría decir cuántos estaban presen-
tes y cuántos la habían violado", dijo 
recordando. Salbi le preguntó a Na-
bito si deseaba que se mantuviera 

en silencio su historia. Salbi dice 
que en cambio, Nabito le dijo: "si 
pudiera contar mi historia al mun-
do entero, lo haría, para que otras 
mujeres no tuvieran que pasar por 
lo que yo pasé. Así que vaya y cuen-
te mi historia".

El coraje de Nabito -- y su fuer-
te convicción -- movieron a Salbi a 
quebrar su silencio. El ser dueña de 
su pasado ha cambiado también la 
forma en que Zainab Salbi trabaja. 
"Antes, era la trabajadora humani-
taria con conexiones y ayuda que 
entrevistaba a otras mujeres. Aho-
ra, soy su igual. No estoy allí para 
salvar a nadie. En realidad, soy 
una de las mujeres a las que trato  
de ayudar".

Joanna L. Krotz ies periodista 
de multimedios y oradora cuyo 
trabajo ha aparecido en el New 
York Times, Worth, Money y 
Town & Countr, y en MSN y 
Entrepreneurship.org. Es la 
autora de The Guide to Intelligent 
Giving y fundadora del Women´s 
Giving Institute, organización 
que educa a donadores sobre 
filantropía estratégica.
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Liberia: Mujeres mantenedoras  
de paz rompen los estereotipos
Por Bonnie Allen

Desde su innovador 
despliegue en 
2007, India ha 
enviado a Liberia 
cuatro unidades de 
policía integradas 
enteramente por 
mujeres, con períodos 
de rotación de un 
año. Su éxito en el 
país después de la 
guerra ha inspirado 
a otros países a 
desacatar la tradición 
y desplegar más 
efectivos femeninos 
en funciones de 
mantenimiento de la 
paz auspiciadas por 
las Naciones Unidas.

C
inco días después de 
una elaborada ceremo-
nia matrimonial en el 
sur de India, Rewti Ar-

junan, de veintiocho años de edad, 
cambió su sari de seda rojo por un 
uniforme azul camuflado de policía 
y voló rumbo a Liberia, en el oeste 
de Africa.

La joven novia sirve en una de 
las pocas unidades policiales del 
mundo compuestas totalmente de 
mujeres en una misión de manteni-
miento de la paz de la ONU.

"En India, somos muy tradicio-
nalistas en esas cosas. Mi esposo, 
estuvo en contra de ello", admite 
Arjunan, que nunca había viajado 
fuera de India. La entrenada funcio-
naria de policía le dio a su esposo 
un ultimátum .

"Le dije, 'si me permites ir en 
esa misión, me casaré contigo'".

Ahora, la vida de Arjunan es 
todo menos tradicional. Ella ayuda 
a cambiar la faz de las funciones po-
liciales internacionales en un país 
salido de un conflicto.

Desde su innovador desplie-
gue en 2007, India ha enviado a 
Liberia cuatro unidades de policía 
integradas por mujeres, con perío-
dos de rotación de un año. En todo 
momento, más de cien mujeres 

policías entrenadas para funcio-
nes de control de multitudes y re-
solución de conflictos componen 
esas unidades. Las apoyan unas 
dos docenas de hombres que tra-
bajan como chóferes, cocineros y  
coordinadores logísticos.

La unidad femenina está pre-
parada para una respuesta rápida a 
cualquier violencia que podría esta-
llar en este país de 3,8 millones de 
habitantes, el que todavía carece de 
un ejército fuerte o una fuerza poli-
cial armada.

Dos sangrientas guerras civi-
les, entre 1989 y 1996, y otra vez 
desde 1999 hasta 2006, resultaron 
en la muerte de aproximadamen-
te 250.000 liberianos, con cientos 
de miles más desplazados, mujeres 
traumatizadas por rampantes vio-
lencias sexuales, destrucción de in-
fraestructuras como escuelas, hos-
pitales y caminos, y la corrupción 
del sistema judicial.

Ocho años después de termi-
nada la guerra, cerca de 9.500 man-
tenedores de la paz de las Naciones 
Unidas ayudan a mantener una  
paz frágil.

"La obra más grande es prote-
ger la humanidad. Tuve esa oportu-
nidad, y pensé, 'quiero experimen-
tar eso'", dice Arjunan.
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Una mujer miembro de la 
primera fuerza femenina de 
las Naciones Unidas para el 
mantenimiento de la paz hace 
guardia, junto a otros oficiales, 
luego de llegar al aeropuerto 
de Monrovia, en Liberia. 
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La unidad de policía femeni-
na es un símbolo del progreso que 
la Resolución 1325 del Consejo de 
Seguridad de las Naciones Unidas 
significó para la mujer, la paz y la 
seguridad, al estipular que las mi-
siones de mantenimiento de la paz 
apoyen la participación de la mujer 
en la creación de paz después de  
un conflicto.

La meta final de las Naciones 
Unidas es la paridad de género en 
los sectores civiles, militares y poli-
ciales. A nivel mundial, las mujeres 
representan sólo un 8,2 por ciento 
de aproximadamente 13.000 poli-
cías de la ONU y solamente un dos 
por ciento de la policía militar.

India ha ganado puntos como 
precursora de una unidad de policía 
enteramente femenina, la que actúa 
junto con otros efectivos femeninos 

en Nigeria y otras partes, en un país 
que se jacta de tener la primera mu-
jer jefa de estado en Africa - Ellen 
Johnson Sirleaf.

Durante el día, las mujeres po-
licías indias montan guardia bajo 
un sol ardiente frente a la oficina de 
la presidenta, y por la noche, patru-
llan las zonas infestadas de críme-
nes de la capital, Monrovia.

Al caer la lluvia en las oscuras 
calles de Congo Town en Monrovia, 
Arjunan está sentada en el asiento 
trasero de un vehículo policial de la 
ONU, con su cabello arrollado en 
una boina azul y una pistola en su 
cintura. A su lado, Pratiksha Parab, 
de 25 años de edad, sostiene un rifle 
AK-47 y mira por la ventana.

Su tarea es proteger a funcio-
narios de la policía nacional de Li-
beria, los que no están armados, 

mientras estos patrullan las calles 
para prevenir robos armados y vio-
laciones sexuales. "La mayoría de 
los crímenes violentos ocurren de 
noche, y los criminales usan armas", 
dice Gus Hallie, el comandante de 
la policía nacional liberiana. "Por lo 
tanto, con nuestras homólogas de 
la policía femenina a nuestro lado, 
portando armas, creemos que po-
dremos batallar con los criminales".

Mientras patrullan las calles, el 
observador de la policía de la ONU 
y el agente de la policía nacional li-
beriana bromean diciendo que las 
"mujeres indias son fuertes". Arju-
nan sonríe, complacida, pero expli-
ca por qué ella es buena mantene-
dora de la paz.

"Las mujeres no somos agre-
sivas. Procedemos en forma cor-
tés. Nuestra presencia puede 

La primera fuerza femenina de las Naciones Unidas, para el mantenimiento de la paz, llega a Liberia.
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mantener la paz. Somos afectuosas  
por naturaleza".

Hay muchos estereotipos acer-
ca de las mujeres mantenedoras 
de la paz: son más calurosas, co-
municativas, menos intimidantes. 
Pero lo que hace que Usher Kiran, 
la comandanta del contingente, 
encoja los hombros, es el apodo  
de "blanda". 

"No creo que haya una dife-
rencia entre (personal) femenino 
y masculino", dice Kiran, vete-
rana policial de veintidós años, 
sentada debajo de un póster de  
Mahatma Gandhi.

"Si te pones el mismo uniforme, 
haces el mismo trabajo, tienes la 
misma autoridad que los hombres".

"Donde hemos hallado una 
diferencia (entre mantenedores de 
paz masculinos y femeninas) es 

en cómo perciben sus funciones", 
explica Carol Doucet, asesora de 
la ONU sobre asuntos de género 
en Liberia. "Las mujeres se ven a sí 
mismas como más ampliamente in-
volucradas en la comunidad".

Dice Doucet que la policía fe-
menina de la ONU, conocida como 
"Blue Helmettes" (casquitos azules), 
han inspirado a las mujeres liberia-
nas a unirse a la fuerza de policía 
nacional. En 2007, solamente un 
seis por ciento de la policía libe-
riana era femenina. Hoy, esa pro-
porción ha aumentado a un 15 por 
ciento, habiendo aproximadamente 
600 mujeres policías.

Las mujeres indias patrocinan 
también un orfanato, enseñan auto-
defensa y dan clases en computado-
ras a mujeres locales y, a pesar de un 
conocimiento limitado del inglés, 

tienden la mano a sobrevivientes de 
abusos sexuales.

"Puedo tener miedo de hablarle 
a un hombre", susurra una víctima 
de violación sexual de 16 años de 
edad, a quien no se puede identifi-
car, en un hogar de protección para 
muchachas en Monrovia. "Una 
mujer es mejor. Es como una tía o  
una madre".

La unidad compuesta entera-
mente por mujeres indias ha ins-
pirado a que Bangladesh y Nigeria 
formen sus propias unidades y, paí-
ses como Ruanda y Ghana, aumen-
tan también sus contribuciones de 
efectivos femeninos a las misiones 
de la ONU. En el cuartel general 
indio en Monrovia, Arjunan habla 
con su esposo por Internet, usando 
un webcam, por lo menos una hora 
cada día. Si bien un tanto nostálgi-
ca, Arjunan dice que se siente orgu-
llosa por seguir los pasos de otras 
mujeres valientes de la historia  
de India.

"Muchos combatientes por la 
libertad fueron mujeres… luchan-
do por la justicia. Luchando por  
causas buenas".

Bonnie Allen es una periodista 
independiente que trabaja 
en Liberia, Africa Occidental. 
Trabajó como periodista en 
Canadá durante más de una 
década y posee un título de 
maestría en ley internacional 
de derechos humanos de la 
Universidad de Oxford.
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La secretaria de Estado Hillary Rodham Clinton saluda a una guardia de la 
fuerza de Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz en Monrovia. 
Clinton ha dado su firme apoyo a la presidenta Ellen Johnson Sirleaf por su 
impulso a la democracia y el desarrollo. En 2010 USAID invirtió más de 11 
millones de dólares en programas para el empoderamiento de la mujer.
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Un pequeño préstamo 
permitió a estas mujeres 
abrir un negocio para 
vender especies en 
mercado vecinal de Tbilisi.
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Una diseñadora 
en el Instituto 
de Investigación 
del Cuero y el 
Calzado en Hanoi, 
Vietnam, trabaja 
para mejorar la 
competividad de 
los productos de 
los fabricantes 
vietnamitas de 
calzado.

LA MUJER Y LA ECONOMÍA
Por Susanne E. Jalbert

E
n 1995, activistas de 189 países 
deliberaron acerca de la equidad 
de género en la Cuarta conferen-
cia mundial de las Naciones Uni-

das sobre la mujer sostenida en Pekín y en 
la conferencia paralela de organizaciones no 
gubernamentales en Huairou. Con pasión, 
previsión e intensamente enfocados, crearon 
un plan para asegurar un futuro más equita-
tivo para la mujer. Hoy examinamos cuán-
to hemos progresado en lo que respecta a la 
paridad de género desde que se presentó la 
Plataforma de Pekín para la de Acción, for-
mada por 12. Y preguntamos qué se puede 
hacer ahora para promover más eficazmente 
el potencial económico de la mujer e igualar 
sus oportunidades con las de los hombres. Ha 
habido progreso, pero no el suficiente.

El involucramiento económico más equi-
tativo de la mujer sigue siendo escurridizo. 
Las mujeres realizan dos tercios del trabajo 
en el mundo, especialmente en la agricultura, 
por un diez por ciento del ingreso (InterAc-
tion, 2009); son dueñas de solamente el uno 
por ciento de los bienes (www.onlinewome-
ninpolitics.org); y constituyen el setenta por 
ciento de los pobres del mundo (Organización 
Internacional del Trabajo). "Ya sea que las 
mujeres trabajen en países industrializados o 
países en desarrollo, en situaciones rurales o 
urbanas, la mayoría de ellas carga todavía el 
peso triple de criar a los hijos, hacer las tareas 
domésticas y ganar dinero para su familia", 
según el informe oficial de Soroptimist Inter-
national 2010 "La mujer en el trabajo".

Los ingresos de las mujeres 
todavía están a la zaga de los 
ingresos de los hombres
Los ingresos de las mujeres, en todo el mundo, 
siguen siendo más bajos que los de los hom-
bres. En los países del Oriente Medio y en el 
Norte de Africa, los salarios de las mujeres 
son aproximadamente un treinta por cien-
to de lo que ganan los hombres; en América 
Latina y en el sur de Asia, un cuarenta por 
ciento; en Africa subsahariana, un cincuenta 
por ciento; y en Asia Oriental y en los países 
desarrollados, un sesenta a setenta por ciento. 
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Una mujer 
ocupada en 
bordar ropa 
tradicional, con 
hilos de oro, para 
ser vendida en 
un mercado de 
Uzbekistán.

LA MUJER Y LA ECONOMÍA: PANORAMA GENERAL

En 2009 fueron evaluados 134 países en base 
a cinco indicadores de su rendimiento eco-
nómico, lo que reveló que el Oriente Medio 
tiene la mayor brecha de género en cuanto a 
oportunidades económicas (The Global Gen-
der Gap Report 2009).

En los países desarrollados hay pruebas 
que substancian la posibilidad de las expec-
tativas económicas. Según "Building Gender 
Balanced Business", en Estados Unidos, las 
mujeres toman el 80 por ciento de las deci-
siones sobre la compra de bienes de consumo; 
en Canadá, las mujeres establecen el 70 por 
ciento de las nuevas empresas pequeñas; en el 
Reino Unido, las mujeres poseerán el 60 por 
ciento de todas las riquezas personales hacia 
2025; A nivel mundial, hoy hay más mujeres 
millonarias entre 18 y 44 años de edad que 
hombres. Pero los últimos datos compila-
dos por las Naciones Unidas sobre las eco-
nomías en vías de desarrollo, en transición 

o devastadas por conflictos indican que las 
mujeres siguen marginadas. Están ausentes o 
mal representadas en las decisiones y norma-
tivas económicas.

La formulación de una apropiada políti-
ca de neutralidad de género sirve de marco 
para sostener una gobernabilidad equilibra-
da y eficaz. Funciona como catalizador en el 
crecimiento económico saludable y en la in-
teracción convincente de los tres sectores de 
la sociedad: público, privado y empresarial. 
La mayoría de las mujeres no tiene un acce-
so equitativo al derecho sobre bienes, crédito, 
capital o propiedades (International Center 
for Research on Women). Por lo tanto, se ne-
cesita políticas eficaces que sean neutrales en 
cuanto al género.

En Chisinau, Moldavia, Tatiana Batush-
kina, fundadora y directora del Centro inter-
nacional de adelanto de la mujer en el sector 
empresarial, tiene muchos intereses políticos. 
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Estos incluyen crear un entorno en el que 
las mujeres puedan interactuar entre ellas, 
conocer todos sus derechos en la sociedad, 
intercambiar preocupaciones ecológicas, re-
solver los obstáculos económicos y eliminar 
la resistencia pública a las mujeres empresa-
rias. En Jeddah, Arabia Saudita, el principal 
interés político de Bayan Mahmoud Zahran, 
fundadora y directora del Comité Femenino 
pro Cambio Legal, es contestar la pregunta, 
"¿Cómo se puede mejorar el alfabetismo eco-
nómico y la conciencia jurídica para alcanzar 
una cima de la justicia"? Como propietaria de 
una empresa en Ucrania, Elena Baryshnikova 
se concentra en aflojar las riendas de las re-
glamentaciones comerciales restrictivas. Ella 
es fundadora y directora de Lex-Service Au-
dit, en Sebastopol, Ucrania y de la Alianza de 
Educación Empresarial (www.bea.com.ua) en 
Kyiv, Ucrania.

El progreso en cerrar  
la brecha de género

Existen señales prometedoras. De los 115 paí-
ses mencionados en el informe del Foro Eco-
nómico Mundial de 2009, a partir de 2006 se 
han registrado en más de dos tercios de los 
países adelantos en el índice de disparidad 
entre géneros, lo que indica que el mundo, en 
general, ha progresado en lo que se refiere a 
reducir las inequidades (The Global Gender 
Gap Report 2009).

La participación femenina en el sector 
privado en empresas grandes y pequeñas, 
formales e informales, es un propulsor eco-
nómico importante en las sociedades -- en 
todas partes del mundo. "¿Cómo debería ver-
se la autosuficiencia económica?" reflexionó 
durante una entrevista Nino Elizbarashvili, 
presidenta de la Asociación Georgiana de 
Mujeres Empresarias en Tbilisi, Georgia. La 
seguridad económica puede tocar en for-
ma beneficiosa a cada faceta de la vida de la 

mujer y puede manifestarse en una miríada 
de formas, incluso con un impacto positivo 
en la salud, la educación y la vitalidad de las 
familias, la libertad de consumir y de produ-
cir y la habilidad de contribuir plenamente en 
la transformación cívica y política.

En Kurdistán, Suzan Aref, directora de la 
Organización de Empoderamiento de la Mu-
jer (www.womenempowerment-iraq.com/in-
dex.htm), se preguntó, "¿Podremos nosotras, 
como mujeres, romper más barreras? ¿Cómo 
podremos promover mejor la seguridad, los 
derechos de la mujer como derechos huma-
nos, la equidad de género, la participación 
política y el involucramiento económico"? Un 
paso específico sería superar la brecha de gé-
nero con el empoderamiento y la educación 
económica de la mujer, promoviendo en las 
escuelas primarias la inclusión de las mujeres 



85

Mujeres 
recolectan 
ajíes en un 
campo cerca de 
Ahmedabad, en 
la India. Millones 
de mujeres del 
mundo trabajan 
en la agricultura.

en las actividades económicas. Otras solu-
ciones serían: reformar las leyes, cambiar los 
métodos de asignación de tierras, mejorar el 
acceso a la justicia y erradicar las obstruccio-
nes al ingreso en los mercados. Los beneficios 
económicos de reducir las barreras al involu-
cramiento de la mujer en la fuerza laboral son 
substanciales; según se observa en el informe 
"Global Gender Gap, entre 2006 y 2009, de los 
115 países estudiados, 98 de estos (el 85 por 
ciento) mejoraron su desempeño. Cuando las 
mujeres adquieren acceso a los recursos eco-
nómicos y el control sobre los mismos, au-
mentan la productividad y sus ingresos. Por lo 
tanto, aumenta su habilidad para alimentar, 
vestir y educar a sus familias.

Las cuestiones económicas de la mujer 
son extensas y la lista de los obstáculos políti-
cos a resolver es larga. Si de verdad deseamos 
vivir en sociedades equitativas, debemos ac-
tuar en este momento. En este momento, la 
política es de máxima prioridad. Ya sea que 
se decida sobre la política públicamente o 
en alguna cámara gubernamental apartada, 
lo importante es que la política es esencial 

para determinar la dirección en que se mueve 
nuestro mundo.  Debe oírse las voces de las 
mujeres para transformar y mejorar las con-
diciones económicas actuales. Para promover 
el progreso, los sectores públicos, privados y 
empresariales de todo el mundo deben unirse 
en programas políticos factibles para asegu-
rar un futuro equitativo.

Susanne E. Jalbert es una de las 
principales activistas económicas y es la 
arquitecta del programa de los Centros 
de Desarrollo de la Pequeña Empresa 
en Iraq. Aboga por la creación de 
asociaciones empresariales femeninas 
en todo el mundo. Publica sus escritos 
y habla frecuentemente sobre el papel 
y el impacto de las asociaciones 
empresariales, las mujeres emprendedoras, 
las campañas contra la trata y los 
programas de expansión empresariales.

LA MUJER Y LA ECONOMÍA: PANORAMA GENERAL
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Lubna Olayan
Empresaria saudita vigoriza 
comunidades
Por Scott Bortot
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Como jefa de la 
Compañía Financiera 
Olayan, Lubna 
Olayan supervisa 
las operaciones de 
docenas de firmas 
internacionales. 
Pero lo que muchos 
no saben es que 
la egresada de la 
Universidad Cornell se 
dedica a desarrollar 
la sociedad en que 
vive trabajando con 
organizaciones a 
nivel popular en el 
mundo árabe.

L
ubna Olayan se la conoce 
en Arabia Saudita, y en 
el mundo, por su sagaci-
dad empresarial. Como 

jefa ejecutiva de la Compañía Fi-
nanciera Olayan, Lubna supervisa 
las operaciones de más de tres do-
cenas de empresas con intereses 
dentro y fuera del reino. Pero Ola-
yan, elegida por Time Magazine 
en 2005 una de las cien personas 
más influyentes, tiene un lado en 
ella que va más allá de los negocios. 
Cuando no dirige empresas, empo-
dera a comunidades sosteniendo 
y trabajando con organizaciones  
no gubernamentales.

"Las organizaciones a nivel po-
pular pueden ocuparse de asuntos 
sociales, temas que son tabú, en 
formas que para las empresas se-
ría imposible", dijo Olayan. "Esa es 
su función y sus intereses no son 
los mismos que los de las empre-
sas. Tienen también el tiempo y la 
energía para concentrarse en temas 
claves que las empresas sólo pueden 
abordar marginalmente". 

Olayan ha integrado desde 
2002 la junta de directores de la 
Fundación del Pensamiento Arabe, 
la que honra a "precursores [árabes], 
apoya a innovadores y patrocina a 
los talentosos de entre las naciones 
árabes". Pero su trabajo comunita-
rio no se detiene allí. En 2006, se 
integró a la junta de directores de 
Alfanar, organización que sostiene 
a organizaciones a nivel popular en 
el mundo árabe.

Lubna Olayan nació en Arabia 
Saudita en 1955. Su padre, Suliman 
Olayan, un poderoso dirigente em-
presarial fundó en 1947 el Grupo 

Olayan. A principios de su carrera 
profesional en el Grupo Olayan, 
Lubna trabajó de cerca con su pa-
dre. Si bien su relación fue calurosa, 
en el trabajo era puro negocio. Ola-
yan y su padre acordaron que en la 
oficina no eran padre e hija sino jefe 
y empleada.

La educación es la  
clave del éxito

Olayan, que posee una licencia-
tura de la Universidad Cornell y 
un posgrado en administración 
de empresas de la Universidad de 
Indiana, conoce el valor de la edu-
cación. A su vez, las instituciones 
docentes le expresaron su reconoci-
miento. En 2010 Cornell nombró a 
Olayan, quien egresó de la univer-
sidad en 1977, "emprendedora del 
año". David Skorton, presidente de 
la Universidad Cornell, señaló que 
Olayan ha "aspirado a funciones de 
liderazgo en el mundo empresarial 
y ha sido enormemente reconocida 
por sus habilidades empresariales".

Al pronunciar un discurso en 
Cornell con motivo de su acepta-
ción del homenaje, Olayan recordó 
el papel que desempeñó la univer-
sidad en formar su carácter. "Es 
importante alentar a nuestra gente 
a tener ideas, y permitir a la gente 
a cometer errores", dijo, agregando 
que aprendió esta lección en Cor-
nell. "Disfruté mucho la diversidad 
del estudiantado".

Olayan es activa en desarrollar 
la educación saudí. Como consulto-
ra en la junta de la Universidad Effat, 
una institución docente para muje-
res en Arabia Saudita, ella conoce el 

LA MUJER Y LA ECONOMÍA: PERFIL
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significado de la educación para las 
mujeres de su país. "La educación es 
el propulsor más importante para 
mejorar la sociedad, en Arabia Sau-
dita, pero también en otras partes 
del mundo", dijo Olayan.

Atraer más mujeres al 
lugar de trabajo

Como integrante de la junta de  
directores de INSEAD, un colegio 
de posgrado internacional de admi-
nistración de empresas con múlti-
ples campus, Olayan tiene mucho 
para decir acerca del progreso de 
las mujeres saudíes en los negocios.  
Para empezar, el que los hombres y 
las mujeres trabajen juntos es una 
receta para el éxito.  "Se necesitan 
dos manos para aplaudir", dijo Ola-
yan.  "Es una progresión natural y 
un elemento natural en la forma-
ción de una sociedad".

En cierto nivel, la segregación 
de algunas prácticas empresariales 
empoderó a las mujeres saudíes. 
"Inicialmente, sí, los servicios de 
mujeres exclusivamente, abrió la 
puerta a las mujeres para una mayor 
participación en la vida económica 
del país", dijo Olayan. "Pero de ahí 
en adelante, una sólo puede confiar 
en que la segregación no continúe".

Para aumentar el número de 
profesionales femeninas, que al 
presente representan solamente el 
seis por ciento de la fuerza laboral 
saudí, Olayan estableció en 2004 
"Olayan National Womeń s Action 
for Recruitment and Development" 
(Acción nacional femenina para la 
contratación y el desarrollo -- Siglas 
en inglés ONWARD). El programa 

acepta candidatas y las capacita en 
pericias que pueden ser utilizadas 
en una variedad de profesiones. 
Aunque la mayoría de las candi-
datas son recién egresadas de la 
universidad, la meta es prepararlas 
para futuros cargos ejecutivos.

El fin de la segregación en el 
lugar de trabajo puede que no esté 
muy lejano, juzgando por medidas 
recientes del gobierno saudí. Dijo 
Olayan que un decreto guberna-
mental mejoró grandemente la si-
tuación de las mujeres que procuran 

Una vendedora ayuda a una mujer a comprar un vehículo en un salón de 
exposicón en Riyad, Arabia Saudita. 
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un acceso a oportunidades de em-
pleo. La medida abrió la mayoría del 
mercado laboral a las mujeres, más 
allá de los sectores tradicionales del 
cuidado de la salud y la educación. 
"Una de las claves principales para 
el éxito empresarial de la mujer en 
Arabia Saudita es asegurar que ten-
ga oportunidades iguales para con-
tribuir y participar en el desarrollo 
económico del país", dijo Olayan.

Cuando las mujeres empezaron 
a trabajar en las oficinas de las com-
pañías de Olayan, Lubna recuerda 
que ocurrió un cambio. "Pienso 
que produjo una pequeña dife-
rencia. Todos eran hombres hasta 
que vinieron las mujeres y, en mi 
opinión, ello hizo que muchos de 
los saudíes jóvenes se dieran cuen-
ta de que había competencia", dijo 
Olayan. "Hay una alternativa si no  
llegas puntualmente".

A pesar del decreto del gobier-
no, la mujer saudí sigue enfrentando 
dificultades en el lugar del trabajo. 
"La puesta en práctica ha sido muy 
lenta debido a que aún hay grandes 
organizaciones que no han abierto 
todavía sus puertas a las mujeres 
saudíes", dijo Olayan.

Mantener la meta  
a la vista

Olayan, miembro del Consejo In-
ternacional de Empresas del Foro 
Económico Mundial, dijo que los 
hombres y las mujeres saudíes inte-
resados en abrir un negocio en Ara-
bia Saudita -- o en cualquier otra 
parte -- primero deben prepararse. 
"Deben tener una meta y tienen que 
medir el progreso. Más vale que 
dispongan de todos los ingredien-
tes necesarios y conozcan todos los 

ingredientes para realizar su plan", 
dijo. Deben medir el progreso regu-
larmente para asegurar que no se 
hayan desviado. Vuelvan hacia atrás 
… y concéntrense".

Haber mantenido en curso su 
carrera profesional, desde el mo-
mento en que empezó a trabajar 
con Morgan Guaranty en Nue-
va York, en 1983, hasta hoy, es lo 
que distingue al éxito de Olayan. 
"Cuando una se siente apasionada 
por algo, tiene que hacer de ello un 
éxito y estar orgullosa del éxito que 
ha tenido con ello", dijo.

En total, lo que hace a Olayan 
más feliz es lo que lleva más cerca 
de su corazón. "Por último, aunque 
me siento orgullosa de muchas co-
sas, por encima de todo mi mayor 
orgullo son mis tres hijas".

Scott Bortot es redactor en 
la Oficina de Programas de 
Información Internacional del 
Departamento de Estado. 

LA MUJER Y LA ECONOMÍA: PERFIL

La industria de la artesanía permite que las mujeres puedan trabajar en su 
casa. Esta tejedora de canastas muestra sus destrezas en una feria de viajes 
y turismo en Riyad, Arabia Saudita.
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Pagar el salario que la mujer  
merece por su trabajo
Por Joanna L. Krotz

Un programa de 
mentoría "cara a 
cara" organizado 
por Fortune y el 
Departamento de 
Estado de Estados 
en la reunión cumbre 
de las mujeres más 
poderosas, conecta 
las principales 
empresarias de 
Estados Unidos con 
mujeres jóvenes 
líderes de todas 
partes del mundo. Su 
propósito es fortalecer 
carreras profesionales 
y comunidades.

E
s fácil realizar algo con 
mujeres", dice Ilham 
Zhiri, mientras bebe 
un sorbo de su café au 

latte y mordisquea un bollo, tem-
prano una mañana en un anima-
do café Starbucks en Nueva York. 
"Las mujeres conectan enseguida y 
parecen tener este instinto de ayu-
darse entre ellas. Una siente eso no 
importan adonde vaya", dice, ha-
ciendo un gesto con la mano como 
abrazando al mundo. "En Estados 
Unidos, se lo siente. Allá en casa, se 
lo siente. Hasta se lo siente al nivel 
diplomático".

Zhiri conoce una o dos cosas 
acerca de cómo las mujeres llevan 
a cabo las cosas. Durante los quin-
ce años pasados ha dirigido una 
empresa impresora y editora pro-
piedad de su familia en su ciudad 
natal de Rabat, Marruecos, mien-
tras dedicaba tiempo para ayudar 
a mujeres empresarias más jóvenes 
en todas partes del Oriente Medio. 
"Al principio, como recién gradua-
da con un máster en gestión de 
empresas, me fue muy difícil", dice 
Zhiri, explicando el porqué ayuda a 
otras mujeres. "En mi país, por cau-
sa del contexto cultural, una mujer 
tiene que esforzarse doblemente 
y gastar el doble de energía para 

demostrar lo que vale -- tanto a 
otras mujeres como a los hombres. 
Pero una vez hecho esto, ahí está el 
reconocimiento".

Esa pasión clara por produ-
cir cambio social y económico y el 
deseo de expandir sus propias des-
trezas motivó a Zhiri a presentarse 
para el excepcional programa que la 
llevó de regreso a Estados Unidos. 
Años atrás, había estudiado en la 
American University, en Washing-
ton. Ahora Zhiri estaba en Nueva 
York para el final de la reunión de la 
Alianza de Mentoría Global de Mu-
jeres de Fortune y el Departamento 
de Estado de Estados Unidos. Todos 
los años, este programa público/
privado elige de treinta a treinta y 
cinco prometedoras mujeres pro-
fesionales de todo el mundo, y las 
empareja con cincuenta mujeres es-
tadounidenses con altos cargos en 
los sectores empresarial, académico 
y gubernamental.

Las redes de asociaciones 
públicas-privadas 
empoderan a nuevos 
dirigentes

El programa de un mes influye en 
forma creativa los recursos y las 
pericias de una inusitada alianza 

“
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Arriba: participantes 
en la Asociación de 
Mentoría Global (izquierda 
a derecha) Jin Yan, 
Aicholpon Jourbekova, 
Josephine Kairaba, 
Ilham Zhiri, Amany Eid, 
Rosin McCarthy y Lara 
Ayoub frente a la Casa 
Blanca durante su visita a 
Washington DC.
Izquierda: Josephine 
Kairaba (Ruanda), Anna 
Grishchenkova (Rusia) 
y Hussan-Bano Burki 
(Paquistán) conversan con 
Melanne Verveer, en el 
encuentro de la Asociación 
de Mentoría Global.

tripartita: una lista élite de mujeres 
estadounidenses de empresas como 
Avon, Wal-Mart, American Express 
y ExxonMobil que participan en la 
Cumbre anual de las mujeres más 
poderosas auspiciada por la revis-
ta Fortune, presidida por la jefa de 
redacción Pattie Sellers; la organi-
zación internacional no guberna-
mental Vital Voices, cuya misión 
es empoderar a las mujeres líderes 
emergentes en todo el mundo; y la 
Oficina de Asuntos Educativos y 
Culturales (ECA) del Departamen-
to de Estado de Estados Unidos.

La idea nació en 2006 duran-
te una reunión entre Sellers y la 

entonces secretaria de Estado ad-
junta para Asuntos Educativos y 
Culturales, Dina Powell, en Wash-
ington. Al poco tiempo fue estable-
cida la Alianza de Mentoría Global 
auspiciada por Fortune y el De-
partamento de Estado de Estados 
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Unidos. La misma hizo su debut 
como un programa de tres fases 
para diecisiete mujeres. Estas reci-
bieron orientación en Washington, 
sesiones personales con mentoras 
en varias partes de Estados Unidos 
y su evaluación tuvo lugar en Nue-
va York. Fue un éxito inmediato. 
Hoy, el programa cuenta con cerca 
de 150 egresadas de unos cincuen-
ta países. Powell, que ahora es jefa 
de involucramiento empresarial en 
Goldman Sachs y directora de su 
iniciativa hermana, 10.000 Mujeres, 
continúa siendo una de las princi-
pales patrocinadoras.

"La Alianza de Mentoría ofrece 
a las mujeres un modelo de lideraz-
go transformador", explica Alyse 
Nelson, presidenta y jefa ejecutiva 
de Vital Voices, que recibe dona-
ciones de ECA --aproximadamen-
te 190.000 dólares en 2010 -- para 
dirigir la logística en el terreno. 
Típicamente, las mujeres son pro-
fesionales de primera generación 
que carecen de modelos de con-
ducta en sus países. Por lo tanto 
la preparación directa personal es 
un enorme estímulo, emocional y 
práctico. Igualmente importante, 
dice Nelson, "las participantes sa-
ben que las mujeres de mayor jerar-
quía en las compañías Fortune 500 
no necesitan dedicar su tiempo y 
esfuerzos para la mentoría, pero lo 
hacen. Las mujeres más jóvenes ven 
el efecto dominó de tener éxito y 
también de hacer el bien. Entienden 
la inversión que se hace en ellas y su 
responsabilidad de devolver algo de 
lo recibido". 

Ahora en su quinto año, el pro-
grama está firmemente establecido. 

"Cablegrafiamos a nuestras emba-
jadas y oficinas regionales, las que 
identifican y nominan a mujeres 
locales para el programa", dice la 
directora de programas culturales 
de ECA, Chris Miner, que super-
visa miles de programas de inter-
cambio del Departamento de Esta-
do. "Obviamente, ellas deben tener 
un buen dominio del inglés", dice 
Miner. "Pero las mujeres también 
deben ser líderes potenciales que 
participan con el objetivo de llevar 
sus pericias, carreras profesionales 
o empresas hacia el nivel próximo. 
Estas mujeres están destinadas a 
triunfar". Pattie Sellers invita a em-
presarias estadounidenses de alto 
nivel a que presten servicios volun-
tarios. Sus empresas absorben los 
gastos y el viaje de una participante, 

aproximadamente 8.000 dólares 
cada una. Trabajando con un equi-
po de Fortune, Sellers adapta des-
pués cada pareja según las necesi-
dades del caso.

"Aprendemos de cada una de 
nosotras", dice Susan Whiting, cua-
tro veces mentora y vice presidenta 
de la Compañía Nielsen, la firma 
mundial de mercadotécnia e infor-
mación mediática. "Para mí, es es-
pecialmente valioso ver los Estados 
Unidos a través de sus ojos". Whi-
ting, que este año trabaja con Ilham 
Zhiri, ha notado un patrón de com-
portamiento entre las beneficiarias 
del programa de mentoría. "Las 
mujeres más jóvenes en camino al 
éxito con frecuencia sienten que de-
ben poner a un lado algunas partes 
de ellas, y pienso que a la larga eso 

La egipcia Amany Eid es especialista en crear empresas para el sitio finaciero 
con sede en El Cairo www.mubasher.Info y también escritora independiente. 
También enseña a los jóvenes a redactar sus resúmenes laborales y 
académicos para mejorar sus posibilidades de encontrar trabajo. s
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puede no ser necesariamente algo 
bueno", dice. "Para triunfar, se debe 
ser fiel a una misma".

Destinadas al éxito

Pensando en su experiencia en 
Nielsen, Zhiri dice que regresa a 
Marruecos con dos objetivos. "Pri-
mero, he aprendido … que puedo 
aprovechar las oportunidades em-
presariales en la región del norte de 
Africa". El segundo objetivo, lograr 
un perfecto equilibrio entre trabajo 
y vida, la sorprendió. "Hay una frase 
maravillosa que aprendí aquí -- so-
bre 'replantarme' a mí misma", dice 
Zhiri. "Necesitas cultivar tu vida 
personal para cultivar tu negocio. 

Aprendí que no necesito ser tan se-
vera conmigo misma".

La última y ajetreada sema-
na en Nueva York fue una mez-
cla de alto octanaje de sesiones de 
adiestramiento mediático, talleres 
prácticos sobre el espíritu empren-
dedor, discusiones de mesa redon-
da y eventos de creación de redes 
de contacto, ofrecidos por líderes  
de industrias.

"Me inscribí en el programa 
porque deseaba ver cómo me com-
paro con las líderes en Estados 
Unidos", dice Hussan-Bano Bur-
ki, directiva principal de USAID  
en Islamabad.

Su trabajo es facilitar el comer-
cio y crear métodos de mercadeo en 

línea. "En Pakistán, ya se me conoce 
como buena líder y mis pericias son 
bien reconocidas".

Burki, cuya compañera es Beth 
A. Brooke, de Ernst & Young, dijo, 
"Aquí he visto mentoras que fue-
ron más allá de sus obligaciones 
profesionales para establecer redes 
y que pagaron por ellas por ade-
lantado". La revelación, para Burki, 
fue ver cómo Brooke usó sus con-
tactos para dirigirse a fuentes que 
no le eran familiares y para facilitar 
la política. "Durante mis primeros 
días en Ernst & Young, reconocí 
que no se me había ocurrido usar 
redes de contactos como recursos y 
cómo necesitaba ser menos tímida 
en pedir ayuda. Beth se conectó con 
tantas instituciones y personas re-
levantes para las cosas que yo había 
hecho. El poder práctico de eso fue 
una gran lección". En total, añade 
Burki, "Aprendí lo que es importan-
te para ascender profesionalmente".

Joanna L. Krotz es periodista 
de multimedios y oradora, cuyo 
trabajo ha aparecido en el New 
York Times y las revistas Worth, 
Money y Town&Country, así como 
en MSN y Entrepreneurship.
org. Es la autora de "The 
Guide to Intelligent Giving" 
y fundadora del "Women's 
Giving Institute, organización 
que educa a donantes sobre 
filantropía estratégica.

LA MUJER Y LA ECONOMÍA: PROYECTO

La empresaria ugandesa Rehmah Kasule estableció la entidad Century 
Marketing en 1998. Es consultora experta en planificación estratégica, 
marcas y formación de empresarios, tutoría para la mujer para lograr 
su meta, que es empoderar a las mujeres de Uganda y hacerlas 
económicamente independientes. Escribe para el diario New Vision, es una 
inspirada conferencista y actualmente es consultora de la Estrategia Nacional 
para la Exportación (NES), una iniciativa gubernamental que apoya a las 
mujeres exportadoras. Kasula participa en la marcha internacional Voces 
Vitales, patrocinada por Tutoría Global.
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La mujer hace valiosas 
contribuciones a la sociedad 
civil, pero, a pesar de ello 
su representación en el 
gobierno es limitada. Una 
mujer de Kuwait hace la 
señal de la victoria en 
Ciudad de Kuwait luego que 
el parlamento aprobara, 
en mayo de 2005, una 
histórica ley que autoriza 
la participación de la 
mujer en la política.

LA MUJER 
EN EL  

PODER Y EN 
LA TOMA DE 
DECISIONES
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La activista Rola 
Dashti (izq.), 
y Masouma Al 
Mubarak, la 
primera mujer que 
fue ministra en 
Kuwait, celebran 
la aprobación 
de una ley en el 
Parlamento que 
concede a la mujer 
el derecho al voto 
y candidatear a un 
cargo público en 
Kuwait.

LA MUJER EN EL PODER Y EN 
LA TOMA DE DECISIONES 
Por Lori S. Ashford

E
n todo el mundo, la falta de re-
presentación de las mujeres en 
el gobierno, especialmente a alto 
nivel en los cuerpos ejecutivo y le-

gislativo, limita su influencia en las políticas 
gubernamentales y públicas. Se puede argu-
mentar que la participación de las mujeres en 
la formulación de políticas es esencial para 
asegurar su igualdad y sus derechos. En los 
lugares en donde las mujeres han participado 
activamente en la política pública, han logra-
do elevar la visibilidad de las cuestiones re-
lativas a la mujer y trabajar para poner fin a 
la discriminación de género. Pero las mujeres 
han mostrado un progreso lento en el campo 
político, incluso cuando han hecho adelantos 
impresionantes en otros aspectos como la 
educación, el empleo y la salud.

Participación política de las 
mujeres: Hechos y cifras

La representación de las mujeres en los cuer-
pos legislativos ha aumentado en la mayor 
parte del mundo, pero todavía está en un ni-
vel bajo. En 1990 las Naciones Unidas hicie-
ron un llamado para que las mujeres tuvieran 
una “masa crítica” del 30 por ciento de los 
escaños parlamentarios, un nivel considerado 
suficiente para hacer un cambio en la política 
nacional. Veinte años después, sólo 26 países 
de 186 alcanzaron o excedieron la marca del 
30 por ciento de representación de las mujeres 
en una cámara baja o única del parlamento, 

según la Unión Parlamentaria Internacional. 
En Estados Unidos las mujeres tenían el 16,8 
por ciento de los escaños en la Cámara de 
Representantes en 2010, ligeramente por de-
bajo del promedio mundial del 19 por ciento 
de legisladores en las cámaras bajas en todo 
el mundo. (Women in National Parliaments: 
http://www.ipu.org/wmn-e/world.htm)

Estas cifras globales ocultan grandes dis-
paridades regionales: las mujeres componen 
el 42 por ciento del parlamento en los países 
escandinavos, pero apenas el 12 por ciento 
de las asambleas árabes. Unos pocos países 
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árabes superan la lista: en Rwanda y Sudá-
frica las mujeres mantienen el 56 y el 45 por 
ciento de los escaños respectivamente. En 
Suecia las mujeres ocupan el 45 por ciento de 
los asientos parlamentarios.

El progreso de la representación de las 
mujeres en la rama ejecutiva de los gobiernos 
es incluso más lento. En 2010 apenas 11 de los 
192 jefes de gobierno eran mujeres. Mundial-
mente las mujeres ocupaban sólo el 16 por 

Marcha en 
Kigali, Ruanda, 
en favor de los 
derechos de la 
mujer. Ruanda 
tiene una elevada 
proporción de 
mujeres en la 
administración 
pública.
Izquierda: Dos 
firmes portavoces 
de los derechos 
por la mujer 
son la activista 
nigeriana Hafsat 
Abiola (izq.) y la 
ex-presidenta 
irlandesa Mary 
Robinson, juntas 
en una reunión 
realizada en 
Ciudad del Cabo, 
Sudáfrica.
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ciento de las carteras ministeriales. Finlan-
dia se destaca en esta categoría, con el 63 por 
ciento de puestos de nivel ministerial ocupa-
dos por mujeres.

Razones por las qué las mujeres 
carecen de poder político

La baja proporción de mujeres en puestos 
con capacidad para tomar decisiones a nivel 
de políticas refleja las ventajas históricas de 
los hombres en los sistemas electorales y las 
desigualdades de larga data entre hombres y 
mujeres en la sociedad. En la casa, la escuela, 
el lugar de trabajo y en otras partes, las mu-
chachas y las mujeres tienen típicamente me-
nos oportunidades que sus contrapartes mas-
culinos para adquirir habilidades políticas y 
de liderazgo. El campo político podría ser el 
menos propicio para aumentar la diversidad 
y la igualdad de género debido a que es con 
frecuencia informal y sujeto a las normas del 
“club de los viejos amigos” o amiguismo.

La democracia en sí misma no crea una 
vía para que las mujeres surjan como líderes. 
En efecto, dos de las democracias más anti-
guas, las de Estados Unidos y Francia, tienen 
porcentajes bajos de mujeres en cargos elec-
tos. En la mayor parte de las sociedades las 
mujeres tienen acceso limitado a las avenidas 
de poder convencionales como los partidos 
políticos, las organizaciones empresariales y 
los sindicatos laborales. Al carecer de relacio-
nes y de prestigio, les resulta difícil recaudar 
dinero para las campañas políticas. Por lo 
tanto las mujeres entran con frecuencia a la 
vida pública a través de vías alternas como 
las entidades benéficas y las organizaciones  
de mujeres.

Superar las probabilidades

Muchos de los avances políticos que han 
hecho las mujeres se deben a las cuotas de 

género dirigidas a que haya más mujeres en 
los cuerpos legislativos, desde en parlamentos 
nacionales hasta en concejos municipales de 
aldeas. Alrededor de 50 países han estable-
cido esa clase de cuotas –los países nórdicos 
fueron los primeros en implementarlas– y de 
30 a 40 países más tienen cuotas voluntarias, 
según la Unión Parlamentaria Internacional. 
Además de las cuotas, las mujeres necesitan 
que se las capacite para presentarse como 
candidatas y detentar cargos. Los sistemas de 
reclutamiento para puestos legislativos y eje-
cutivos deben ser más transparentes.

Ruanda y Sudáfrica experimentaron sal-
tos históricos en la proporción de mujeres en 
el parlamento después de que sus constitucio-
nes nacionales fueran reformadas con cuotas 
establecidas para la representación de las mu-
jeres. En otros países, como Kirguistán en el 

Una mujer joven 
vota en Riga, 
Letonia.
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año 2007, se adoptaron las cuotas del 30 por 
ciento como parte de la reforma electoral. En 
Kuwait el parlamento integrado únicamente 
por hombres otorgó a las mujeres derechos 
políticos plenos en 2005, un paso pequeño 
pero significativo en el mundo árabe. Muchos 
otros países han reservado asientos para las 
mujeres en los concejos locales de las aldeas y 
cuerpos gubernamentales. En años recientes 
algunos estados de la India han aumentado la 
cuota de las mujeres en estos cuerpos del 30 
al 50 por ciento.

El poder de tomar medidas

La vigilancia de la participación de las muje-
res en la vida política es crítica incluso si las 
medidas que se usan son imperfectas. La par-
te de las mujeres en los escaños de los par-
lamentos nacionales es una medida confiable 
porque estos cuerpos son relativamente esta-
bles en el transcurso del tiempo y la cuenta de 
sus miembros puede compararse fácilmente 
entre países. Se admite que el porcentaje de 

bancas o cargos ocupados por mujeres no re-
vela nada acerca de cuán plenamente partici-
pen o cuánto poder ejerzan. No obstante, el 
establecimiento de medidas para el progreso 
de las mujeres atrae atención a la cuestión así 
como para asegurar que la acción afirmativa 
tenga resultados. Estas medidas no serían ne-
cesarias si hubiese igualdad de género, pero 
hasta que esta se logre y las cuotas ya no sean 
necesarias, las mujeres deben continuar par-
ticipando activamente y luchando por su par-
te en la representación.

Lori S. Ashford, consultora independiente, 
ha escrito sobre la población mundial, 
salud y temas de mujeres durante 20 
años. Previamente en la Oficina de 
Referencia de Población fue autora 
de las hojas de datos ampliamente 
difundidas “Women of Our World” y el 
boletín de población "New Population 
Policies: Advancing Women's Health 
and Rights", entre otras publicaciones.
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Mujeres en 
la zona rural 
El Quiché 
(Guatemala), 
muestran los 
dedos entintados 
para registrar 
sus papeletas 
electorales.
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Michelle Bachelet
Médica, estratega militar, jefa de Estado
Por Karen Calabria
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Su valor, dedicación 
y circunstancias 
impulsaron a esta 
médica convertida 
en política a ser 
la primera mujer 
presidenta de Chile. 
Ahora trabaja por la 
igualdad de género en 
el ámbito internacional.

S
e declara agnóstica. Es di-
vorciada, madre de tres 
hijos. Aficionada a cantar 
música popular.

Esa es difícilmente una receta 
para el éxito político en un país tan 
devoto en lo religioso y socialmente 
conservador como Chile.

Sin embargo, la primera pre-
sidenta elegida democráticamente 
del país sudamericano, la dra. Mi-
chelle Bachelet, nunca rehuyó las 
contradicciones. En todo caso, las 
ha usado para crear su legado.

“Hemos abierto las puertas y 
ventanas para que entre la gente co-
rriente, para alentarla a participar”, 
le dijo Bachelet al diario The New 
York Times al reflexionar sobre los 
aspectos fracturados de su pasado 
que convergieron para hacerle ga-
nar la presidencia de Chile.

Es una presa política convertida 
en servidora pública que, como mi-
nistra del gobierno y presidenta de 
Chile, trabajó para establecer una 
democracia estable durante la tran-
sición de la brutal dictadura militar 
del general Augusto Pinochet.

Es doctora en medicina, epide-
mióloga y pediatra, cuya facilidad 
para curar es igualada, si no supera-
da, por su maestría como estratega 
militar. Estudió estrategia militar 
en la Academia Nacional de Estu-
dios Políticos y Estratégicos en Chi-
le y en el Colegio Interamericano de 
Defensa en Washington. En su pri-
mer intento por obtener el más alto 
cargo político surgió de la pugna 
como presidenta, la primera mujer 
elegida presidenta de Chile.

Y a los 59 años, Bachelet no 
está ni cerca de haber terminado. 

Recientemente fue nombrada la pri-
mera directora ejecutiva del nuevo 
organismo de las Naciones Unidas 
ONU Mujeres y sigue construyen-
do su legado, esta vez como una de 
las activistas más prominentes del 
mundo en el tema de la igualdad  
de género.

“En mi familia aprendí que to-
das las personas deben tener igual-
dad de oportunidades, y que la jus-
ticia era esencial, que la dignidad 
era esencial. De manera que tengo 
en mis genes la convicción en los 
derechos de las personas y en que 
todos somos diferentes y en que eso 
es grande porque hace a este mun-
do más interesante”, dijo en una en-
trevista con Barbara Crossette que 
apareció en The Nation.

Esos ideales experimentaron su 
primera prueba, y la más difícil, du-
rante el derrocamiento del entonces 
presidente Salvador Allende por el 
fuerte militar Pinochet en 1973. Su 
padre, un general de la fuerza aé-
rea con un cargo prominente en el 
gobierno de Allende, fue arrestado 
por los militares, acusado de trai-
ción. Fue torturado y como resul-
tado murió posteriormente de un 
ataque al corazón.

Bachelet no dejó que esto im-
pidiera su propia participación 
política. En cambio, aumentó su 
compromiso como miembro del 
Movimiento Juvenil Socialista. 
Pero sus actividades fueron impedi-
das cuando ella y su madre fueron 
detenidas en centros de tortura por 
el régimen de Pinochet antes de que 
huyeran a Australia en 1975.

A pesar de lo que soportó en 
sus primeros años de participación 
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política, Bachelet hizo un esfuerzo 
concertado por atender las des-
igualdades en la sociedad chilena, 
Como ministra de salud, cargo al 
que accedió en el año 2000 duran-
te la presidencia de Ricardo Lagos, 
mejoró el acceso a la salud pública. 
En 2002 fue la primera mujer en 
América Latina nombrada al cargo 
de ministra de defensa. Durante su 
gestión promovió la reconciliación 
entre los militares y la sociedad ci-
vil, reformando y modernizando las 
fuerzas armadas chilenas.

“Porque fui víctima del odio, 
he consagrado mi vida a convertir 
el odio en comprensión, toleran-
cia y, por qué no decirlo, en amor”, 

dijo en su discurso tras la victoria 
después de la elección presidencial  
de 2006.

Aunque comenzó su carrera 
como doctora, ascendiendo rápida-
mente hasta ser ministra de salud, 
no pudo despojarse de la influencia 
perdurable de los antecedentes mi-
litares de su padre.

“Observé que una de las ba-
rreras para la democracia plena era 
la (carencia de) comprensión entre 
el mundo militar y el mundo civil. 
Hablaban idiomas diferentes. Que-
ría ayudar en eso. Yo podía ser un 
puente entre esos dos mundos”, 
declaró a The Guardian al comen-
tar sus estudios de ciencia militar 

que eventualmente condujeron a 
su nombramiento en 2002 como la 
primera mujer que ejerció el minis-
terio de defensa en Chile.

A pesar de todos sus éxitos Ba-
chelet no ha estado exenta de críti-
cas. Fue criticada fuertemente por 
la política de educación de su go-
bierno, el fracaso de un ambicioso 
plan de transporte público y una se-
rie de disputas laborales intermina-
bles. Pero su tasa de aprobación es 
la más alta de cualquier presidente 
en la historia de Chile, superando el 
84 por ciento cuando dejó el cargo 
en marzo de 2010.

No obstante, por más éxito 
que tenga, no parece disminuir su 

La expresidenta Bachelet habla con miembros de una familia afectada por el terremoto y tsunami de 2010 en 
Constitución (Chile).
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determinación de seguir trabajan-
do en la siguiente tarea que se pre-
sente. En julio de 2010 el Secretario 
General de las Naciones Unidas 
Ban Ki-Moon, la designó como pri-
mera directora ejecutiva de la nue-
va agencia creada recientemente, 
ONU Mujeres.

Poco después de su nombra-
miento la radio de la ONU difundió 
una entrevista en la que Bachelet 
no vaciló en describir algunas de 
las dificultades que encara en su 
nuevo cargo. “En muchas regiones 
del mundo las mujeres viven una 
situación muy difícil. No tienen 

las mismas oportunidades que los 
hombres en lo que respecta a los 
derechos humanos más esenciales; 
se discrimina en contra de las muje-
res, se violan sus derechos. Todavía 
hay algunos lugares donde se mu-
tila a las mujeres. De manera que 
estoy convencida de que debemos 
trabajar muy duro para mejorar su 
condición, y sé que es.... una tarea  
muy difícil”.

Y a pesar del legado que ya ha 
creado para sí misma como una de 
las jefas de estado en el mundo, Ba-
chelet sigue tan comprometida con 
su visión de un futuro mejor como 
la joven idealista que enfrentó al 
mismo régimen opresivo que causó 
la muerte de su padre.

Como dijo a The New York Ti-
mes, “lo que más me interesa, a lo 
que sigo dedicada, tiene menos que 
ver con vivir en el pasado que con 
crear un futuro mejor”.

Karen Calabria es escritora 
independiente y vive en la 
ciudad de Nueva York.
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Una partidaria de la presidenta Michelle Bachelet muestra el titular de un 
diario, que dice "Gracias Presidenta", en ocasión de su último dia de trabajo 
como mandataria chilena, el 11 de marzo de 2010. Michelet tuvo una enorme 
popularidad hasta el final de su mandato. 
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Consejo Mundial de Mujeres Líderes
Por Laura Liswood

En el Instituto Aspen, 
el Consejo Mundial 
de Mujeres Líderes 
es un foro de mujeres 
poderosas que actúan 
o han actuado como 
líderes mundiales 
donde se reunen en 
conferencias para 
desarrollar estrategias 
de promoción de la 
igualdad de género.

L
a idea de que la riqueza 
se distribuye de arriba a 
abajo puede que sea una 
teoría controvertida en 

cualquier debate sobre economía, 
pero puede ser un método podero-
so cuando la meta es promover la 
igualdad de género.

Ese es el resultado final que 
pretende el Consejo Mundial de 
Mujeres Líderes, un movimiento 
importante de mujeres líderes de 
gobiernos que utiliza su influencia 
para aumentar las oportunidades 
para las mujeres en todo el mundo. 
Su misión es movilizar globalmen-
te a las mujeres líderes de más alto 
nivel en una acción colectiva sobre 
cuestiones de importancia crítica 
para las mujeres.

“Los estudios han mostrado 
que para la época en que los niños 
comienzan la escuela, ya tienen 
imbuido profundamente un senti-
do de lo que significa ser hombre 
y mujer en su sociedad”, dijo Kim 
Campbell, primera mujer que llegó 
a ser primera ministra de Canadá, 
en un artículo reciente en la revista 
Newsweek. “Si estas percepciones 
apoyan los papeles tradicionales 
de los géneros, la educación tendrá 
dificultad para reemplazarlas con 
algo más conducente a la igualdad 

de género. Si queremos abrir opor-
tunidades a las mujeres en la vida 
pública, tenemos que tener en 
cuenta el panorama del cual la gen-
te deriva sus ideas sobre la manera 
en que funciona el mundo”.

El consejo fue concebido como 
una manera de avanzar hacia ese 
objetivo. Creado en 1997, no es sólo 
otro camino para que funcionarias 
importantes posen en un escenario 
público. Estos no son los grupos de 
relación de mujeres de las décadas 
de 1980 y 1990, sino reuniones po-
derosas con todas las prerrogativas 
que derivan de detentar cargos de 
alto nivel. Esta red de una elite de 
mujeres apunta a ejercer su influen-
cia, cambiar actitudes y eliminar 
obstáculos al progreso de las mu-
jeres. Por ejemplo, a través de su 
Iniciativa Ministerial, el consejo 
brinda un vehículo para una voz fe-
menina colectiva sobre cuestiones 
mundiales espinosas, dando forma 
a las agendas de reuniones multila-
terales de formulación de políticas 
para concentrarse directamente en 
aspectos de género.

La Iniciativa Ministerial sobre 
el Medio Ambiente se creó para 
atender la necesidad crítica de fo-
mentar políticas de desarrollo sos-
tenibles. El consejo observó en 2009 
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Izquierda: La ex-secretaria de Estado 
Madeleine Albright fue fundamental en 
la creación de la Iniciativa Ministerial del 
Consejo Mundial de Mujeres Líderes.
Abajo:Ex-dirigentes mundiales después 
de la primera cumbre del Consejo Mundial 
de Mujeres Líderes en 1998, en la Escuela 
de Estudios Gubernamentales John F. 
Kennedy, en la Universidad de Harvard.
Sentadas desde la izquierda: Violeta B. de 
Chamorro, ex-presidenta de Nicaragua; 
Vigdís Finnbógadottir,
ex-presidenta de Islandia; Laura Liswood, 
directora ejecutiva. De pie, desde la 
izquierda: Tansu Çiller, ex-primera 
ministra de Turquía; Hanna Suchocka, 
ex-primera ministra de Polonia; Kazimiera 
Prunskiene, ex-primera ministra de 
Lituania; la extinta Benazir Bhutto, ex-
primera ministra de Paquistán; Dame 
Eugenia Charles, ex-primera ministra de 
Dominica; y  Kim Campbell, ex-primera 
ministra de Canadá.
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que las mujeres tienen una respon-
sabilidad primordial en la crianza 
de los niños y en asegurar recursos 
suficientes para la nutrición y salud 
de sus familias. De manera que la 
lógica dicta que debería aumentar 
la participación de las mujeres en 
cuestiones medioambientales. Dada 
la variedad de su interacción diaria 
con el medio ambiente, las mujeres 
son las afectadas más profunda-
mente por su degradación. Sin em-
bargo la representacion de mujeres 
es muy deficiente en las reuniones 
donde se formulan políticas sobre 
desarrollo y medioambiente.

Madeleine Albright, la prime-
ra mujer que llegó a ser secretaria 
de Estado de Estados Unidos, fue 
presidenta fundadora de la Inicia-
tiva Ministerial y fideicomisaria 

del Instituto Aspen. En honor a sus 
contribuciones existe una serie de 
diálogos de mesa redonda que lleva 
su nombre.

La Serie Voces de Mujeres Ma-
deleine K. Albright en el Instituto 
Aspen recibe a líderes mundiales 
y expertas de diversas disciplinas 
aclamadas internacionalmente, 
quienes discuten y debaten cuestio-
nes específicas de políticas y sugie-
ren cursos de acción futuros para 
lograr cambios, con énfasis en la 
dimensión de género del tema. La 
seguridad, cuestiones medioam-
bientales y sociales se examinan a 
través del lente del género.

En 2010, por ejemplo, un panel 
presentó a dos científicas políticas 
notables, Erika Falk de la Escuela de 
Comunicaciones Annenberg y Eli-

sabeth Gidengil de la 
Universidad McGill. 

Discutieron sobre sus recientes 
conclusiones sobre las candidatas 
políticas, lo que mostró que toda-
vía el ascenso hacia la cumbre es 
normalmente resbaloso. También 
determinaron que los periodistas 
se concentran sustancialmente 
más en las posiciones políticas de 
los hombres que en las de las mu-
jeres, hablan más de la apariencia 
física de las mujeres que de la de 
los hombres y dan el doble de co-
bertura a las campañas políticas de  
los hombres.

En 1996 la primera mujer elegi-
da jefa de estado democráticamente 
en Islandia, Vigdís Finnbogadóttir, 
quien se desempeñó entre 1980 
y 1996, colaboró con esta autora 
para convocar a jefas de gobierno. 
El Consejo Mundial de Mujeres 
Líderes se creó en 1997. Finnboga-
dóttir fue su primera presidenta. 
Hasta 2004 funcionó en la Escue-
la de Estudios Gubernamenta-
les Kennedy de la Universidad de 

La presidenta de Liberia, Ellen 
Johnson Sirleaf fue reelecta para 
un segundo mandato en2011. 
Sus sólidos conocimientos en 
finanzas le permitieron ejercer 
otros cargos en el gobierno y en 
diversas organizaciones, llegando 
a ser ministra de Finanzas antes 
de llegar a la presidencia.
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Harvard y ahora es un programa de 
políticas del Instituto Aspen, orga-
nización internacional sin fines de 
lucro con sede en Washington que 
fomenta el liderazgo ilustrado y el  
diálogo abierto.

Tarja Halonen, la presidenta 
de Finlandia desde 2000, ejerce ac-
tualmente la presidencia del conse-
jo. Mary Robinson, expresidenta de 
Irlanda (1990–1997) y Campbell, 
ex primera ministra de Canadá 
(1993), también ocuparon el cargo. 
Las presidentas y primeras minis-
tras elegidas democráticamente 
reúnen los requisitos para incorpo-
rarse por invitación al consejo de 45 
miembros. En la actualidad incluye 
a la expresidenta de Chile Michelle 
Bachelet, a la presidenta de Liberia 
Ellen Johnson Sirleaf, a la canciller 
alemana Angela Merkel y a la ex 
primera ministra de Nueva Zelanda 
Helen Clark, entre otras.

En 1998 el consejo se amplió 
para incluir a mujeres miembros 
de gabinetes. La Iniciativa Minis-
terial hace avanzar la democracia, 
la igualdad de género y el buen go-
bierno por medio de intercambios 
a nivel ministerial sobre cuestiones 
mundiales como la salud, la educa-
ción, el medioambiente, las finan-
zas, la economía y el desarrollo.

El consejo también promueve 
líderes emergentes por medio de 
sus programas para estudiantes de 
postgrado, que coloca a estudian-
tes prometedoras en las oficinas de 
miembros del consejo, organiza-
ciones internacionales y despachos 
ministeriales en todo el mundo. A 
través de las tres ramas del pro-
grama: Género y Política Pública, 
Política Medioambiental y Política 
de Salud Pública; se les brinda a las 
becarias la oportunidad de obser-
var personalmente la manera en 

que se manifiesta el liderazgo en 
los más altos niveles. Hasta la fecha 
más de 160 becarias han servido en 
52 oficinas en distintas partes del 
mundo. Las estudiantes de mayor 
mérito que se gradúan de las escue-
las de salud pública y de estudios 
medioambientales son asignadas 
a ministerios pertinentes de las 
miembros del consejo y a organiza-
ciones internacionales.

El consejo es un espacio úni-
co para el diálogo sobre el papel de 
las mujeres en los niveles más altos 
del proceso de toma de decisiones 
y para la promoción de los asun-
tos de la mujer y de las mujeres en 
el gobierno. Ofrece una red de re-
cursos para mujeres líderes de alto 
nivel y facilita un foro a un grupo 
diverso de funcionarias políticas 
experimentadas para recomendar 
soluciones viables a las desigualda-
des que afectan a la mujer hoy en 
día. La diversidad de perspectivas 
del consejo refleja las dificulta-
des multifacéticas que enfrentan 
las mujeres en las diversas partes  
del mundo.

Laura Liswood secretaria 
general del Consejo Mundial de 
Mujeres Líderes, que cofundó 
con la expresidenta de Islandia 
Vigdís Finnbogadóttir, para 
una red mundial a mujeres 
en posiciones de alto nivel 
donde puedan compartir sus 
experiencias únicas y aprendan 
unas de otras en un ambiente de 
cooperación. Es también asesora 
principal del banco global de 
inversiones Goldman Sachs.

LA MUJER EN EL PODER Y EN LA TOMA DE DECISIONES: PROYECTO

La canciller alemana Angela Merkel (izq.) y la presidenta de Finlandia, Tarja 
Halonen, en una reunión en la cancillería en Berlín.
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Christine Lagarde, 
directora general del Fondo 
Monetario Internacional, 
es una de las mujeres 
cuyo dinamismo ha abierto 
sendas en instituciones 
tradicionalmente dominadas 
por hombres. Las agencias 
gubernamentales y 
no gubernamentales 
pueden aprovechar los 
logros en la igualdad de 
género institucional.



PANORAMA GENERAL 

Viviane Reding, de 
Luxemburgo, entró 
al Parlamento 
Europeo en 
1999, luego fue 
miembro de la 
Comisión Europea 
y actualmente es 
vice-presidenta 
de la Comisión 
Europea para la 
justicia, derechos 
fundamentales y 
ciudadanía. 

MECANISMOS INSTITUCIONALES 
PARA EL AVANCE DE LA MUJER
Por Mona Lena Krook

E
n casi todos los países del mundo 
se han establecido instituciones 
nacionales para el avance de la mu-
jer. Entre estas hay oficinas, comi-

siones, agencias y ministerios sobre la condi-
ción de la mujer. Las primeras oficinas de esta 
naturaleza fueron patrocinadas a comienzos 
del siglo XX por la Liga de las Naciones y por 
la Alianza Internacional de Mujeres, que se 
formó durante el movimiento por el sufragio 
femenino. Uno de estos primeros ejemplos 
es la Oficina de Mujeres de Estados Unidos, 
creada en 1920 como parte del Departamen-
to de Trabajo para promover el bienestar de 
las trabajadoras al formular normas y políti-
cas para mejorar sus condiciones de trabajo, 
eficiencia y oportunidades de empleo. Sin 
embargo, la mayor parte de las agencias gu-
bernamentales se establecieron después de la 
Primera Conferencia Mundial de las Nacio-
nes Unidas sobre Mujeres en 1975. El man-
dato inicial de estas oficinas fue aumentar la 
participación de las mujeres en la educación, 
la política y la economía. Entre los ejemplos 
de estas oficinas mundialmente se cuentan 
el Servicio Nacional de la Mujer en Chile, la 
Oficina de Igualdad en el Gobierno (Govern-
ment Equalities Office) en el Reino Unido, la 
Comisión de Igualdad de Género (Commis-
sion on Gender Equality) en Sudáfrica y el 
Ministerio de la Mujer, Familia y Desarrollo 
Comunitario (Ministry of Women, Family 
and Community Development) en Malasia.

Además de las instituciones guberna-
mentales, varias organizaciones internacio-
nales y regionales establecen agencias para 
promover la igualdad de género. La agencia 
regional de este tipo más antigua es la Comi-
sión Interamericana de la Mujer, una unidad 
especializada de la Organización de los Esta-
dos Americanos que fue establecida en 1928 
como foro para generar políticas de avance de 
los derechos civiles y políticos de las mujeres 
en el Hemisferio Occidental. Es más reciente 
el Instituto Europeo de Igualdad de Género 
(European Institute for Gender Equality), 
creado en 2006 para asistir a las instituciones 
y estados miembros de la Unión Europea en la 
promoción de la igualdad de género a través 
de las políticas públicas.
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Diputadas 
iraquíes 
conversan 
durante una 
sesión del 
parlamento 
en Bagdad. 
La presencia 
de mujeres en 
el gobierno 
puede ayudar a 
potenciar a  
las mujeres  
en general.

MECANISMOS INSTITUCIONALES PARA EL AVANCE DE LA MUJER: PANORAMA GENERAL

En el sistema de las Naciones Unidas hay 
cuatro oficinas diferentes que tratan cuestio-
nes de igualdad de género: la División para el 
Adelanto de la Mujer (Division for the Ad-
vancement of Women - DAW), el Fondo de 
Desarrollo de la ONU para la Mujer (U.N. 
Development Fund for Women - UNIFEM), 
el Instituto Internacional de Investigación y 
Capacitación para la Promoción de la Mujer 
(International Research and Training Insti-
tute for the Advancement of Women - INS-
TRAW) y la Oficina del Asesor Especial en 
Cuestiones de Género y Adelanto de la Mujer 
(Office of the Special Adviser on Gender Is-
sues and the Advancement of Women - OSA-
GI). Existen junto con la Comisión sobre la 
Condición de la Mujer (Commission on the 
Status of Women – CSW), creada por el 
Consejo Económico y Social de la ONU en 
1946, cuyas reuniones anuales definen y ela-
boran las políticas de las Naciones Unidas 
sobre mujeres y género. En 2010 la Asamblea 

General de la ONU decidió por unanimidad 
crear la Entidad de las Naciones Unidas para 
la Igualdad de Género y el Empoderamien-
to de las Mujeres (U.N. Entity for Gender 
Equality and the Empowerment of Women 
– ONU Mujeres), para fusionar las acciones 
de DAW, UNIFEM, INSTRAW y OSAGI con 
el fin de acelerar el progreso hacia el logro de 
los derechos humanos de las mujeres en todas 
las áreas. Esta medida fue justificada sobre la 
base de que la igualdad de género no es sólo 
un derecho básico sino que también impulsa 
el crecimiento económico.

De la igualdad de derechos  
a la integración de la perspectiva 
de género

El interés compartido de estas oficinas, tan-
to nacionales como internacionales, es hacer 
avanzar la igualdad de género y la potencia-
ción de la mujer. Los métodos para lograr 
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estas metas, sin embargo, han evolucionado 
con el correr del tiempo. Inicialmente la ma-
yoría de los “mecanismos de avance” se con-
centraban en sancionar y aplicar políticas que 
aseguraban igual tratamiento de hombres y 
mujeres, procurando ganar para las mujeres 
los mismos derechos de los cuales ya gozaban 
los hombres. Esta estrategia fue criticada des-
pués por simplemente asimilar a las mujeres 
a una norma masculina que podría no ser 
apropiada para las mujeres y las niñas. Surgió 
entonces un segundo método que reconocía 
que podrían necesitarse políticas distintas 
para hombres y mujeres a fin de lograr la pa-
ridad de género.

La insatisfacción con esta estrategia 
condujo a un tercer enfoque, conocido como 
“integración de la perspectiva de género, po-
pularizado a través del mundo por medio de 
la Plataforma de Acción de Pekín. La integra-
ción de la perspectiva de género incluye la 

evaluación de cada posible política: 1) con un 
lente de género, es decir, evaluando las dife-
rentes implicaciones de una política para las 
mujeres y para los hombres; 2) con la meta de 
promover la igualdad entre mujeres y hom-
bres. Esto difiere de las estrategias previas 
en que se procura aplicar una perspectiva de 
género a través de toda clase de políticas, in-
cluso aquellas en las que una dimensión de 
género no es aparente fácilmente. La integra-
ción de la perspectiva de género se refleja en 
la misión del Consejo de la Casa Blanca para 
Mujeres y Niñas, creado por el presidente es-
tadounidense Obama en 2009, para asegurar 
expresamente que cada agencia del gobierno 
“tome en cuenta las necesidades de las muje-
res y de las niñas en las políticas que elabo-
ren, los programas que creen y la legislación  
que apoyen”

Los clubes 
juveniles pueden 
ayudar a la mujer 
a lograr un oficio. 
Rabita Chaudhary 
es presidenta 
del club juvenil 
en Sutaiya, su 
pueblo en Nepal, 
que organiza 
proyectos y  
ayuda a mediar 
en conflictos.
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Sólo el comienzo
La presencia extensa de mecanismos de po-
lítica sobre la mujer oculta variaciones im-
portantes en la fuerza y condición de estas 
agencias, cuyos recursos con frecuencia son 
vulnerables a cambios de gobierno y de las 
prioridades de financiación de los donan-
tes. Estas oficinas pueden diferir de forma 
importante en términos de su presupuesto 
y personal, la extensión de su mandato, su 
cercanía al ejecutivo, los antecedentes de sus 
directores y sus prioridades políticas. En al-
gunos países, por ejemplo, las agencias tienen 
rango ministerial, mientras que en otros son 
parte de la oficina del presidente o están bajo 
los auspicios de otros ministerios, como los 
de justicia o desarrollo social. Pocos de esos 
mecanismos tienen la facultad de negociar 
sus propios presupuestos, y muchos tienen 
sólo unos pocos integrantes en cuanto a per-
sonal. Además, su existencia y estatus podría 
depender estrechamente de la voluntad del 
presidente o primer ministro, quien podría 
reorganizar fundamentalmente su mandato, 

por ejemplo agregando un enfoque en la fa-
milia y los niños o combinando la unidad con 
otras oficinas dedicadas a cuestiones raciales, 
de incapacidad o de orientación sexual. Una 
preocupación constante es si estas agencias 
son investidas con poder y recursos sufi-
cientes para hacer avanzar verdaderamente 
la igualdad de género y el empoderamiento 
de las mujeres. Los artículos de este capítulo 
consideran las maneras en que están traba-
jando algunas mujeres a través de institucio-
nes para dar a la mujer más voz por medio 
de legislación y defensa gubernamental y  
no gubernamental.

Mona Lena Krook es profesora adjunta 
de ciencias políticas y de estudios sobre la 
mujer, género y sexualidad en la Universidad 
de Washington en St. Louis. Es autora 
de Quotas for Women in Politics [Cuotas 
políticas para la mujer] (2009) y coeditora 
de Women, Gender, and Politics: A Reader 
[Lector: Mujer, género y políticas] (2010).

Las agencias de 
Naciones Unidas 
apoyan a la mujer 
al darle empleo 
en diferentes 
actividades. Esta 
mujer en Era, 
Timor del Este, 
fue mantenedora 
de paz durante 
la transición de 
ese país a la 
democracia el  
año 2000.
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Kateryna Levchenko
Desafiar al patriarcado en la política
Por Yevhen Hlibovytsky y Oksana Forostyna

Kateryna Levchenko 
se hizo feminista en 
los comienzos de 
su carrera como 
académica y ha 
pasado su vida 
desafiando los 
estereotipos de 
las mujeres de los 
patriarcas tradicionales 
desde dentro del 
gobierno y por medio 
de organizaciones no 
gubernamentales.
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L
a defensora ucraniana de 
los derechos humanos 
Kateryna Levchenko se ve 
muy inspirada para ser una 

persona que acaba de perder un jui-
cio. “Hemos terminado aquí. ¡Ahora 
tenemos que apelar a la comunidad 
internacional!”. Levchenko enjuició 
al primer ministro ucraniano Mykola 
Azarov por su declaración de marzo 
de 2010 de que “conducir reformas 
no es asunto de mujeres”, comen-
tario que hizo al preguntársele por 
qué no había mujeres ministras en su 
gabinete. Todas las instituciones ju-
diciales ante las cuales Kateryna Le-
vchenko presentó una querella contra 
él decidieron que Azarov era libre de 
expresar sus opiniones, y no encon-
traron falta en la naturaleza discrimi-
natoria de sus palabras. Levchenko 
quiere desafiar esta aceptación de 
una actitud patriarcal despreciativa. 
Es tan común que durante la campa-
ña electoral de 2009 Viktor Yanuko-
vych, quien pronto iba a ser elegido 
presidente de Ucrania, declaró públi-
camente que su rival, la primera mi-
nistra ucraniana Yulia Tymoshenko, 
estaría mejor en la cocina. Levchenko 
no toma esas palabras a la ligera y ha 
dedicado su carreta a salvaguardar 
los derechos humanos y de la mujer..

A pesar de las actitudes tradi-
cionales arraigadas sobre el lugar 
de la mujer, Ucrania ofrece a las 
mujeres oportunidades de realizar 
logros. Según el banco de datos 
WomanStats Database (http://www.
womanstats.org)), Ucrania se cuen-
ta entre los países cuyas leyes son 
consecuentes con las recomenda-
ciones de la Convención de las Na-
ciones Unidas sobre Eliminación de 

la Discriminación contra las Muje-
res, pero su aplicación puede ser in-
consistente. El gobierno puede o no 
apoyar el progreso de las mujeres, 
pero las mujeres pueden tener éxito 
en los negocios, agencias guberna-
mentales, ciencia y el mundo acadé-
mico de Ucrania. No obstante, po-
cas mujeres participan en el poder 
político. Las mujeres constituyen 
sólo el 7 por ciento del parlamento 
de Ucrania – 34 de 441 miembros 
del parlamento en febrero de 2010 – 
y ninguna ocupa cargos importan-
tes en el gobierno actual. Kateryna 
Levchenko cree que la razón de 
esto es la naturaleza del poder en 
Ucrania, que es turbulento y con 
frecuencia requiere una agresividad 
recia: “Es por eso que hay muchas 
mujeres en cargos bajos y medianos 
de la administración y tan pocas en 
los estratos más altos”.

Levchenko tuvo su primera 
experiencia real de discriminación 
de género a los 26 años, cuando era 
una profesora universitaria joven y 
exitosa y estaba embarazada. Era su 
primer embarazo y fue obligada a 
registrarse en una clínica del esta-
do. Después de esperar durante tres 
horas en la clínica trató de cambiar 
la cita para acomodar su horario 
de clases, pero el médico le gritó: 
“¿Qué clases? A nadie le importa, 
señora. ¡Usted es una embarazada 
aquí, no una profesora!”. Dos déca-
das más tarde recuerda: “Entonces 
comprendí cómo funciona la discri-
minación”, y agrega que un hombre 
no habría recibido ese trato.

El sendero de Levchenko hacia 
el feminismo y los derechos huma-
nos es típico de la primera genera-
ción de feministas ucranianas, que 
llegaron a ser personas públicas 
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Yulia Tymoshenko, líder de la oposición y ex-primera ministra de Ucrania, 
confronta desafíos y controversias políticas. Fue figura principal en la 
Revolución Naranja del año 2004, en la protesta contra las elecciones 
fraudulentas. En 2011 fue acusada por el nuevo gobierno de "abuso de 
poder" y fue condenada a siete años de prisión. El juicio y la sentencia en 
contra de ella son ampliamente considerados como motivados políticamente, 
lo que han motivado que se hagan llamados por su liberación. 
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a mediados de la década de 1990. 
Describe a su familia como “igua-
litaria y democrática”. Sus padres 
eran ambos académicos en Kharkiv, 
que es uno de los centros científicos 
y educativos principales de Ucra-
nia y de la antigua Unión Soviéti-
ca. Dice que nunca tuvo problemas 
de género durante sus primeros 
años en el departamento de filo-
sofía y comunismo científico en el 
Instituto de Ingeniería Ferroviaria 
de Kharkiv. Levchenko recuerda: 
“Esos fueron los tiempos en que 
nos familiarizamos con la filosofía 
occidental moderna [tras décadas 
de aislamiento intelectual], y la 
gente era muy abierta”. Al igual que 
muchos de sus pares en la comuni-
dad académica, Levchenko se hizo 

feminista después de leer las obras 
de Michel Foucault, Roland Bar-
thes, Julia Kristeva y Betty Friedan. 
Levchenko explica que esta tenden-
cia postsoviética fue natural: “La 
auto identificación es un proceso 
bastante complicado. Por eso es que 
los círculos académicos fueron los 
primeros en abrazar las ideas femi-
nistas y de los derechos humanos”. 
En 1996 inició el curso de “Intro-
ducción a la teoría del género”, uno 
de los primeros cursos académicos 
de esta clase en Ucrania. Muy pron-
to Levchenko emplearía esta expe-
riencia exitosa en su trabajo con 
instituciones estatales y organiza-
ciones no gubernamentales (ONG). 
Comenzó a trabajar para las ONG, 
primero en Kharkiv y luego en Kiev, 

la capital de Ucrania, coordinando 
programas para la prevención de la 
trata de personas.

En 2004 Levchenko fue in-
vitada a ser asesora de derechos 
humanos y asuntos de género en 
el ministerio del interior de Ucra-
nia. Fue un período difícil, tanto 
dentro como fuera del ministerio. 
Sus nuevos colegas del gobierno 
difícilmente comprendían el con-
cepto de género y eran escépticos 
acerca de los derechos humanos, 
mientras que muchas activistas se 
sorprendieron por su decisión de 
ser parte de la policía. En el otoño 
de 2004 una sociedad civil airada 
salió a las calles para enfrentar al 
gobierno ucraniano. La protesta 
duró dos meses y fue la “Revolución 

Una activista de la organización ucraniana de mujeres FEMEN protesta en Kiev contra el gobierno integrado sólo por 
hombres que se instaló en 2010. Los carteles dicen “¡Queremos un ministerio!”.
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Naranja”, llamada así por el color 
adoptado por la oposición política. 
Levchenko tuvo que navegar entre 
las organizaciones internacionales 
y el ministerio, que fue acusado de 
perseguir a los opositores políticos.

Levchenko dice que la tarea 
verdadera comenzó en la primave-
ra de 2005 cuando Yuriy Lutsenko, 
quien era conocido por coordinar 
protestas callejeras antes de la revo-
lución, asumió el cargo de ministro 
del Interior. Levchenko dice que 
ella tuvo la primera reunión con 
policías mujeres de patrulla, inves-
tigadoras de alto nivel y otro perso-
nal femenino del ministerio. “Pocos 
sabían que teníamos alrededor del 
17 por ciento de mujeres en 2005 y 
el 19 por ciento en 2009. Algunas de 
ellas administraban divisiones con-
tra el crimen organizado e incluso 
prestaban servicios en ‘Cobra’ [una 
unidad policial especial ucraniana”, 
dice Levchenko.

El activista de derechos hu-
manos Taras Hataliak estaba preso 
cuando Levchenko comenzó a tra-
bajar en el ministerio del interior. 
Hataliak fue puesto en libertad po-
cas semanas antes de la Revolución 
Naranja y comenzó a trabajar con 
Levchenko. Taras Hataliak fue el 
ministro del interior adjunto en la 
región de Lviv (Ucrania occiden-
tal) donde investigaba violaciones 
de los derechos humanos en los 
departamentos de policía y en las 
prisiones. “Levchenko era la que 
formulaba políticas y la mensajera 
de los activistas de los derechos hu-
manos dentro del ministerio. Sabía 
lo que conocían las organizaciones 
populares y se aseguraba de que el 

programa de la sociedad civil pasa-
ra a ser pronto parte de la agenda 
del ministro”, recuerda. Hataliak 
también le acredita haber iniciado 
el sistema de vigilancia de derechos 
humanos en los departamentos de 
policía. Se desplegaron grupos mó-
viles de prevención de violación de 
derechos humanos. En cada región 
se establecieron consejos públicos 
de derechos humanos. Se adoptó 
legislación para proteger los dere-
chos humanos. En 2008 se creó un 
departamento especial para vigilar 
la observación de los derechos hu-
manos en los organismos policia-
les. Levchenko se siente orgullosa 
de que los activistas de derechos 
humanos representaran el 40 por 
ciento del personal del ministerio. 
El resto eran policías retirados que 
conocían el sistema y apoyaban las 
reformas de derechos humanos.

Sin embargo, las buenas in-
tenciones de reformar a la policía 
siempre dependieron de la situación 
política en el país. Al cambiar los 
gobiernos cambiaron las políticas. 
Levchenko trabajó en el ministerio 
del interior dos veces: desde sep-
tiembre de 2004 a mayo de 2006, y 
de enero de 2008 a abril de 2010. El 
departamento para vigilar la obser-
vación de los derechos humanos fue 
disuelto por el gobierno de Yanuko-
vych. Los antiguos miembros del 
equipo siguen trabajando en asun-
tos de derechos humanos desde 
organizaciones no gubernamenta-
les como La Strada–Ucrania, que  
dirige Levchenko.

La Strada es una ONG multi-
nacional dedicada primordialmen-
te a ayudar a mujeres víctimas de 

la trata de personas y violencia do-
méstica en Europa Central y Orien-
tal. Levchenko dice que personas 
de todos los grupos sociales piden 
ayuda a La Strada. Las llamadas 
provienen principalmente de muje-
res, pero también hay hombres que 
solicitan asistencia. Ella espera que 
el trabajo de La Strada aumente a 
medida que la gente esté mejor in-
formada sobre la trata de personas y 
sigan mejorando los servicios socia-
les de Ucrania.

La querella judicial de Katery-
na Levchenko por los comentarios 
despectivos del primer ministro 
ucraniano Mykola Azarov sobre 
las mujeres fue una estrategia más 
en su campaña por incorporar a las 
mujeres en el debate, con igual esta-
tus que los hombres. Ella continúa 
con sus esfuerzos para reformar 
la policía e impedir violaciones de 
los derechos humanos de cualquier 
manera que le sea posible, a través 
de instituciones tanto dentro como 
fuera del gobierno.

Yevhen Hlibovytsky es socio 
directivo de pro.mova, una 
consultora de comunicaciones 
estratégicas con sede en Kiev.  
Ex periodista, fue uno de los 
líderes del movimiento periodístico 
de resistencia contra la censura  
en Ucrania. 
Oksana Forostyna es periodista 
investigadora, con sede en Lviv. Es 
conocida por sus artículos sobre 
corrupción, cuestiones de género 
y derechos humanos en Ucrania, 
Polonia, la República Checa y 
otros países en transición.
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Bancada parlamentaria femenina 
impulsa la democracia uruguaya
Por Eric Green

Las legisladoras de 
Uruguay dejaron de 
lado sus diferencias 
partidistas para 
promover la igualdad 
de género en el 
parlamento y en 
la sociedad. La 
bipartidista Bancada 
Bicameral Femenina 
está marcando una 
diferencia para las 
mujeres de ese país, 
pero las legisladoras 
concuerdan en que 
aún debe hacerse 
más para asegurar la 
igualdad de género.

E
s todavía una labor en 
marcha, pero la partici-
pación creciente de las 
mujeres uruguayas en 

la vida política de su país está am-
pliando la democracia en el país 
sudamericano. Como un reflejo 
de ese progreso, las legisladoras de 
las dos cámaras del parlamento de 
Uruguay se unieron cruzando las 
líneas partidistas para formar la 
Bancada Bicameral Femenina que 
fomenta la igualdad de género y una 
voz femenina más fuerte en las de-
cisiones de política pública. La ban-
cada fue creada en el año 2000 por 
la iniciativa de tres legisladoras del 
parlamento uruguayo que pertene-
cían a diferentes partidos políticos.

La senadora uruguaya y miem-
bro de la bancada Susana Dalmás 
dijo en una entrevista que aun-
que ellas pueden diferir en ciertas 
cuestiones nacionales, el grupo ha 
logrado un consenso sobre legisla-
ción clave para el bienestar de las 
mujeres, como prohibir el acoso se-
xual en el lugar de trabajo y darles 
a las mujeres acceso a una pensión  
de jubilación.

El mayor obstáculo de la ban-
cada, dijo Dalmás, es que “no tiene 
lugar en el parlamento a nivel ins-
titucional”. Dijo que esto significa 

que la bancada no es reconocida 
formalmente como un cuerpo ofi-
cial del parlamento uruguayo. Dal-
más dijo que la bancada representa 
“la voluntad” de las mujeres miem-
bros del parlamento “de unirse para 
tratar de coincidir en ciertas ma-
terias” que creen que deberían ser 
consideradas en la legislatura.

Obtención de 
reconocimiento en el 
parlamento por medio de 
la unidad

Una de las primeras acciones de la 
bancada en 2000 fue crear la Comi-
sión Especial de Género y Equidad. 
La representante uruguaya Daniela 
Payssé, presidenta de la comisión, 
dijo en un foro de la Organiza-
ción de los Estados Americanos en 
Washington en abril de 2011 que 
las legisladoras de Uruguay forma-
ron su bancada debido a una necesi-
dad crítica de darles a los asuntos de 
las mujeres una importancia mayor 
en el parlamento.

Payssé dijo en el foro sobre el 
“Liderazgo de las mujeres para una 
democracia de ciudadanía” que las 
legisladoras uruguayas enfrentan el 
desafío de equilibrar sus deseos de 
atender la igualdad de género con la 
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necesidad de confrontar cuestiones 
que no están relacionadas específi-
camente con las mujeres.

Otra miembro de la banca-
da, la senadora Mónica Xavier, 
dijo en una entrevista con el sitio 
web iKNOW Politics, patrocina-
do por las Naciones Unidas que el 
grupo destaca “las cosas que nos 
unen”. Xavier dijo que “cuando los 
ciudadanos ven que podemos su-
perar las diferencias ideológicas... 
y trabajar en otros asuntos en los 

que estamos de acuerdo, entonces  
tenemos fuerza”.

Xavier dijo que muchos hom-
bres “no necesitan ser convencidos” 
sobre la promoción de la igualdad 
de género y la elección de legisla-
doras mujeres. “Comprenden muy 
claramente que nosotras las muje-
res no queremos participar simple-
mente por participar, sino porque 
las democracias son más fuertes 
cuando las mujeres” están incluidas 
en el proceso político.

Las mujeres uruguayas 
muestran fuerza en  
los números

Los números muestran que las mu-
jeres han ganado lentamente mejor 
representación política en Uruguay 
desde mediados de la década de 
1980, cuando no había ninguna mu-
jer en la legislatura del país, conoci-
da formalmente como la Asamblea 
General. Para el término 2010-2015 
hay 19 mujeres en el parlamento de 
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Daniela Payssé es la presidenta de la Comisión Especial de Género y Equidad de Uruguay.
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Arriba: Unas jóvenes 
celebran el Dia 
Internacional de la 
Mujer, en Montevideo.
Izquierda: La 
secretaria de Estado 
Hillary Rodham 
Clinton, de Estados 
Unidos, reunida 
con legisladoras 
uruguayas en 
Montevideo (Uruguay), 
en 2010.
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130 bancas, que está compuesto por 
la Cámara de Senadores y la Cáma-
ra de Representantes. La organiza-
ción internacional de parlamentos 
Unión Interparlamentaria, con sede 
en Ginebra (Suiza), clasificó a Uru-
guay en el puesto 73 de los 141 paí-
ses (a fecha de 31 de marzo de 2011) 
en cuanto al porcentaje de mujeres 
en legislaturas nacionales.

En una entrevista con iKNOW 
Politics, la ex representante urugua-
ya Carmen Beramendi citó más he-
chos positivos para las mujeres uru-
guayas. Dijo que al comienzo del 
gobierno del ex presidente urugua-
yo Tabaré Vásquez en 2005, cuatro 
de los 13 ministros de su gabinete 
eran mujeres, lo cual fue “sin prece-
dentes” debido a que designó muje-
res en “cargos que generalmente no 
nos daban”. Estos cargos incluyeron 
mujeres al frente de los ministerios 
de Defensa, de Interior, de Desarro-
llo Social y de Salud Pública.

“Esto tuvo un efecto doble”, 
dijo Beramendi, quien prestó ser-
vicios en el parlamento entre 1990 
y 1995. “Primero, las mujeres tuvi-
mos mucha más presencia en la es-
fera pública. Segundo, ocupar esta 
clase de cargos ayudó en gran parte 
a probar que las mujeres pueden 
desempeñar efectivamente esos 
puestos en la sociedad”.

Elogios a las acciones de 
las mujeres uruguayas

Estados Unidos ha hecho del avan-
ce de la mujer uno de los pilares de 
su política exterior. En marzo de 
2011 un programa de intercambio 
internacional del Departamento 

de Estado llamado “Liderazgo de 
mujeres: Los próximos cien años”, 
trajo a Adriana Lourdes Abra-
ham Pérez desde Uruguay y a 
otras mujeres líderes de 92 países a  
Estados Unidos.

Lourdes, directora de una aso-
ciación sin fines de lucro en Uru-
guay llamada Centro de Promoción 
por la Dignidad Humana (CEPRO-
DIH) que ayuda a mujeres, niños y 
ancianos con carencias, dijo en un 
intercambio de mensajes de correo 
electrónico que en los últimos 20 
años la participación femenina en 
la vida política uruguaya ha expe-
rimentado una “evolución positiva, 
aunque todavía queda mucho más 
por hacer”.

Lourdes dijo que uno de los 
acontecimientos políticos más im-
portantes en su país fue la elección 
de Ana Olivera en 2010 como pri-
mera intendenta de Montevideo, 
la capital uruguaya. Otras mujeres 
habían sido elegidas intendentas en 
otras ciudades del país, pero ningu-
na hasta ahora en la capital. Lour-
des dijo que las mujeres uruguayas 
todavía enfrentan numerosas injus-
ticias sociales y económicas, como 
dificultades para obtener acceso a 
créditos y creciente violencia do-
méstica, puntualizando que ello es 
también un problema en muchos 
otros países además de Uruguay.

La embajada de Estados Uni-
dos en Montevideo recibió a más 
de 15 mujeres líderes de Uruguay 
para honrar el Día Internacional 
de la Mujer en marzo de 2011. Las 
oradoras incluyeron a Sandra Day 
O´Connor, la primera mujer jue-
za de la Suprema Corte de Justicia 

de Estados Unidos (ahora retira-
da), quien ejerce liderazgo en la 
promoción mundial de los temas  
de mujeres.

También habló el embajador 
estadounidense en Uruguay, Da-
vid Nelson, quien dijo que Estados 
Unidos “está dedicado al empode-
ramiento de las mujeres no sola-
mente porque es lo correcto sino 
también porque es lo inteligente. Y 
cuando las mujeres progresan, los 
países progresan. En todas partes, 
pero especialmente aquí, en Uru-
guay, ustedes hacen una diferen-
cia y están cambiando al mundo  
para mejorarlo”.

Eric Green escritor independiente 
y reside en Washington. Ha 
cubierto asuntos internacionales 
para el Departamento de 
Estado y la Agencia de 
Información de Estados Unidos 
y ha sido ayudante de prensa 
en el Senado y reportero 
del diario The Washington 
Post y otros periódicos.
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Algunos países no admiten 
los derechos humanos 
de la mujer. Diversas 
organizaciones no 
gubernamentales ofrecen 
ayuda a las  mujeres de 
Afganistán, que padecen 
abusos generalizados 
por falta de derechos. 

LOS 
DERECHOS 
HUMANOS 

DE LA 
MUJER

9
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De acuerdo a 
organizaciones 
de derechos 
humanos las 
mujeres de 
Afganistán son 
sometidas con 
frecuencia a la 
violencia y la 
discriminación 
institucionalizada.

LOS DERECHOS HUMANOS 
DE LA MUJER
Por Robin N. Haarr

L
os derechos humanos y las liberta-
des fundamentales deberían ser de-
rechos de nacimiento, pero algunos 
países del mundo no otorgan dere-

chos humanos a las mujeres. Lo que es más, 
las mujeres son con frecuencia víctimas de 
violaciones de derechos humanos. Se violan 
los derechos humanos de las mujeres cuando 
no pueden participar en decisiones que afec-
tan sus vidas y se les niega participación polí-
tica y representación justa, cuando se les im-
pide ir a la escuela o recibir atención médica, 
cuando sufren discriminación en el empleo, 
cuando se les niega igual derecho a la tierra y 
a la propiedad, cuando sufren de la violencia 
dentro de sus hogares y cuando están sujetas 
a prácticas tradicionales dañinas como la mu-
tilación genital y la muerte por honor.

El reconocimiento de los derechos de las 
mujeres comenzó en algunos países cuando 
evolucionaron de ser sociedades feudales a 
tener formas de gobierno más representati-
vas. En Estados Unidos la concientización de 
los derechos de la mujer vino con los ideales 
de la revolución americana. Mujeres fuertes 
e inteligentes como Abigail Adams, esposa 
del segundo presidente estadounidense, John 
Adams, exigieron trato justo y equitativo, y 
advirtieron proféticamente que “si no se pres-
ta atención y cuidado particular a las damas, 
estamos resueltas a fomentar una rebelión, 
y no nos sentiremos sujetas por ninguna ley 
en la cual no tengamos voz o representación”. 
Abogó también por igual acceso de las niñas 

a la educación, escribiendo a su esposo, quien 
entonces representaba a la nueva república 
estadounidense en París: “Deploro la educa-
ción insignificante, estrecha y reducida de las 
mujeres en mi propio país”. El movimiento en 
favor del sufragio de las mujeres en Estados 
Unidos y Gran Bretaña comenzó a mediados 
del siglo XIX y en unos pocos países europeos 
a comienzos del siglo XX.
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Miles de mujeres, 
como estas 
en Hyderabad, 
Paquistán, 
hicieron 
manifestaciones 
nacionales 
pidiendo igualdad 
de derechos 
y poner fin 
a las leyes 
discriminatorias, 
en ocasión del Dia 
Internacional de 
la Mujer.

LOS DERECHOS HUMANOS DE LA MUJER: PANORAMA GENERAL

Los derechos humanos de las mujeres 
sólo surgieron como un movimiento mundial 
durante la Década de la Mujer de las Nacio-
nes Unidas (1976–1985), cuando mujeres de 
muchos y diversos antecedentes geográfi-
cos, culturales, religiosos, raciales y de clase 
se unieron y se organizaron para mejorar la 
condición de las mujeres. Fue durante esta 
década que las Naciones Unidas patrocinaron 
varias conferencias de mujeres: en la Ciudad 
de México en 1975, en Copenhague en 1980 y 
en Nairobi en 1985, para evaluar la condición 
de las mujeres y formular estrategias para  
su avance.

Una declaración internacional de 
los derechos de la mujer
La Convención sobre la eliminación de todas 
las formas de discriminación contra la mujer 
(CEDAW) es un acuerdo internacional clave 
sobre los derechos humanos de las mujeres 
que fue adoptado por la asamblea general de 
las Naciones Unidas en 1979. Con frecuen-
cia se describe a la CEDAW como una carta 
internacional de los derechos de la mujer. Su 
preámbulo y 30 artículos están dirigidos a 
eliminar la discriminación contra las mujeres 
y a promover la igualdad de género. La con-
vención define la discriminación contra las 
mujeres como “toda distinción, exclusión a 
restricción basada en el sexo” que impida go-
zar “de los derechos humanos y las libertades 
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fundamentales en las esferas política, econó-
mica, social, cultural y civil o en cualquier 
otra esfera”. Establece un programa de acción 
nacional para poner fin a dicha discrimina-
ción y requiere de todos sus participantes que 
tomen “todas las medidas apropiadas, incluso 
de carácter legislativo, para asegurar el pleno 
desarrollo y adelanto de la mujer” y garantizar 
sus libertades fundamentales “en igualdad de 
condiciones con el hombre”.

Hasta 2008, 186 estados miembros de las 
Naciones Unidas habían ratificado la CEDAW. 
El gobierno de Obama apoya firmemente este 
tratado y está dedicado a su ratificación. Los 
estados participantes en la CEDAW acuer-
dan incorporar principios de igualdad de gé-
nero en sus constituciones nacionales y otra 

legislación apropiada; adoptar la legislación 
apropiada y otras medidas que prohíban la 
discriminación contra las mujeres y estable-
cer protección legal de sus derechos sobre 
una base de igualdad con los hombres.

Los derechos humanos de la mujer se 
aplican tanto a las esferas “pública” como 
“privada” de la vida de las mujeres. Para mu-
chos gobiernos, sin embargo, atender los de-
rechos de las mujeres en la esfera “privada” es 
difícil porque con frecuencia se piensa que la 
esfera privada está más allá del ámbito del es-
tado, exenta de escrutinio e intervención del 
gobierno (UNIFEM, ahora ONU Mujeres, 
Acerca de la Convención). Como resultado, 
en muchos países la discriminación contra 
las mujeres y las niñas que ocurre dentro 

Un mural cerca 
de Ciudad 
Juárez, México, 
conmemora 
los cientos 
de mujeres 
que fueron 
maltratadas, 
asesinadas y 
abandonadas en 
el desierto cerca 
de esa ciudad.
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de la familia bajo el disfraz de tradiciones y 
prácticas religiosas y culturales continúa y 
permanece oculta en la esfera privada, donde 
los perpetradores de semejantes violaciones 
de los derechos humanos típicamente gozan 
de impunidad para sus acciones.

Los derechos de la mujer como 
derechos humanos

Desde la década de 1980 las mujeres en todo 
el mundo se han unido en redes y coaliciones 
para aumentar la conciencia sobre los proble-
mas de discriminación, desigualdad y violen-
cia. Han usado la estructura de los derechos 
humanos para luchar por los derechos de la 
mujer en los campos de la familia, sociedad, 
economía y política. Un resultado importan-
te de la Cuarta Conferencia Mundial sobre 
la Mujer en Beijing en 1995 fueron la De-
claración y plataforma de acción de Beijing. 
Estos documentos expresan el compromiso 
de la comunidad internacional con el avan-
ce y potenciación de las mujeres y eliminan 
los obstáculos en las esferas pública y priva-
da que históricamente han limitado la plena 
participación de la mujer. La plataforma de 
acción establece tres objetivos estratégicos 
relacionados con los derechos humanos de 
las mujeres: Promover y proteger los derechos 
humanos de las mujeres mediante la imple-
mentación plena de todos los instrumentos 
de derechos humanos (especialmente la CE-
DAW), asegurar la igualdad y la no discrimi-
nación bajo la ley y en la práctica, y lograr la 
alfabetización legal. Los gobiernos tienen la 
responsabilidad principal, pero las personas, 
organizaciones y empresas son importantes 
para tomar acciones concretas que mejoren 
la vida de las mujeres.

La entonces primera dama estadouni-
dense Hillary Clinton declaró en la confe-
rencia de Beijing en 1995 que “los derechos 
humanos son derechos de la mujer”, y agregó: 

“Las mujeres deben gozar del derecho de par-
ticipar plenamente en la vida social y política 
de sus países si queremos que la libertad y la 
democracia prosperen y perduren”.

La CEDAW y la Declaración y platafor-
ma de acción de Beijing señalaron la incorpo-
ración exitosa a la perspectiva general de los 
derechos de las mujeres como derechos hu-
manos. Aunque la Declaración y plataforma 
de acción de Beijing no son legalmente vincu-
lantes, tienen peso ético y político y se pueden 
usar para seguir acciones locales, regionales y 
nacionales en lo que se refiere a los derechos 
humanos de las mujeres. La CEDAW es un 
tratado vinculante para sus firmantes.

Los principios y prácticas relacionados 
con los derechos humanos de las mujeres es-
tán evolucionando constantemente. El gran 
cuerpo de convenciones, acuerdos y com-
promisos internacionales sobre los derechos 
humanos de las mujeres desarrollado duran-
te las décadas pasadas provee a las mujeres 
una visión y un vocabulario alternos para 
confrontar las violaciones de sus derechos 
humanos. Semejantes pautas son instrumen-
tos importantes para el activismo político y 
constituyen una estructura para el desarrollo 
de estrategias concretas para el cambio.

Robin N. Haarr is a professor of criminal 
justice at Eastern Kentucky University 
whose research focuses on violence 
against women and children and human 
trafficking, nationally and internationally. 
She does research and policy work for 
the United Nations and U.S. embassies, 
and has received several awards for her 
work, including induction into the Wall of 
Fame at Michigan State University’s School 
of Criminal Justice, and the CoraMae 
Richey Mann “Inconvenient Woman of the 
Year” Award from the American Society of 
Criminology, Division on Women and Crime.
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Ex-niña “esclava” infantil Sina Vann 
ayuda a otros niños a escapar de  
la oscuridad
Por Eric Green
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Sina Vann, una 
esclava sexual infantil 
durante dos años 
en Camboya, ahora 
usa las experiencias 
traumáticas de su 
pasado para salvar a 
otras jóvenes y niñas 
atrapadas en la misma 
situación. Vann dirige 
el programa “Voces 
por el cambio” de una 
fundación camboyana 
que ofrece 
compasión, apoyo 
y una posibilidad de 
rehabilitación en la 
sociedad a quienes 
han sido víctimas de 
predadores sexuales.

S
ería comprensible si Sina 
Vann tratase de olvidar su 
pesadilla en la vida real: 
Haber sido esclavizada a 

los 13 años y forzada a la prostitu-
ción durante dos años en Cambo-
ya. Las niñas que se encuentran en 
la misma situación en que estaba 
Vann, atrapadas como esclavas 
sexuales, nunca conocen la dife-
rencia entre la noche y el día. Están 
prisioneras en jaulas subterráneas 
hasta que las llevan a un salón don-
de las fuerzan a tener relaciones 
sexuales con un cliente tras otro..

Aunque le robaron la inocen-
cia de su niñez, Vann, ahora de 
25 años, regresa con frecuencia a 
la escena del crimen para salvar a 
otras niñas deshumanizadas por la 
industria de la trata sexual. Algunas 
de estas niñas pueden tener tan solo 
4 años de edad.

“Cuando voy a los prostíbulos 
siempre les digo cosas a las niñas 
para motivarlas”, dice Vann. “Les 

cuento mi historia personal y cómo 
yo también había vivido en un bur-
del. Les digo que no están solas, que 
hay muchas otras víctimas y so-
brevivientes que están viviendo en 
centros de rehabilitación y que hay 
personas que se preocupan y siem-
pre están pensando en ellas. Les 
ofrecemos calidez y amor”.

Al hablar durante una entre-
vista telefónica desde Camboya, el 
idioma inglés que Vann está apren-
diendo fluye suavemente pero con 
tono resuelto y confiado. Describe 
cómo ha cambiado su vida desde 
que estuvo cautiva dos años como 
esclava sexual.

Vann fue rescatada durante 
una redada organizada en 1998 por 
la activista contra la esclavitud se-
xual Somaly Mam. Mam también 
es sobreviviente de la esclavitud 
sexual y documentó su experien-
cia en una autobiografía, The Road 
to Lost Innocence (La ruta hacia la 
inocencia perdida). La fundación 
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Sina Vann estuvo cautiva y torturada en estos calabozos actualmente 
abandonados. 
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no gubernamental que ella creó en 
1996, llamada AFESIP Camboya 
(Acting for Women in Distressing 
Situations), ha rescatado más de 
6.000 jóvenes y niñas desde su es-
tablecimiento. Administra grandes 
refugios en el sudeste de Asia para 
la rehabilitación de las niñas y su 
reinserción en la vida normal.

Vann ahora dirige el programa 
“Voces por el cambio” de Somaly 
Mam, donde habla por las esclavas 
sexuales que no pueden hablar por 
sí mismas. “Trabajamos directa-
mente con las víctimas para crear 
relaciones cálidas y escuchar sus 
experiencias”, dice.

En los burdeles, Vann edu-
ca a las jóvenes sobre el peligro de 
contraer VIH/SIDA y otras enfer-
medades de transmisión sexual 
cuando son forzadas a tener rela-
ciones sexuales sin protección con 
los clientes. Vann dice que muchas 
mujeres no saben que pueden morir 
de VIH/SIDA, “de manera que les 
hablo de la importancia de que los 
clientes usen condones”.

A Vann le resulta difícil expli-
car cómo superó el trauma de estar 
atrapada en la industria de la pros-
titución. Pero es más fácil para ella 
decir de donde proviene su motiva-
ción para ayudar a otras: “Somaly 
Mam y el personal de AFESIP hi-
cieron mucho para cambiar mi vida 
cuando estaba en el centro de re-
habilitación [de la organización]. Y 
recibí mucha motivación por parte 
de las jóvenes residentes que viven 
allí. Estas niñas son tan amorosas... 
sus caras sonrientes me hacen sen-
tir fuerte para poder ayudarlas”.

Tope: Somaly Mam, ex-esclava sexual camboyana y fundadora de una 
organización de rescate, trabaja en un taller de confección de ropas que 
emplea a chicas que padecieron ese flagelo.
Arriba: Un grupo de muchachas que trabajan en un salón de belleza. El 
entrenamiento en diversos oficios, como peluquería y costura son parte de la 
rehabilitación de las muchachas rescatadas. 
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Somaly Mam dice que ha visto 
una transformación positiva nota-
ble en Vann desde que Mam ayudó 
a las autoridades policiales a resca-
tar de los prostíbulos a la vietna-
mesa, entonces de 14 años. “Sina ha 
cambiado completamente desde la 
primera vez que me reuní con ella 
en el centro de rehabilitación”, dice 
Mam. “Estaba tan quebrada. No me 
hablaba y actuaba de manera des-
tructiva, tratando de romper todo 
en el centro. Puse mi mano sobre la 
de ella y no le dije ni una palabra, 
pero le dejé saber que entendía lo 
que ella sentía”.

Ahora la protegida motiva a 
su mentora. “Sina es tan fuerte y 
valiente. La admiro. Me inspira 
todos los días. Les da ánimo a to-
das las otras” víctimas en el centro,  
dice Mam.

Agrega que las antiguas vícti-
mas aprenden a ser independientes: 
“Las niñas van a la escuela y hacen 
sus tareas” y adquieren destrezas 
laborales que incluyen como co-
ser y cortar y peinar el cabello. “En 
cuanto a mí, disfruto viendo a las 
niñas felices de nuevo. Son como 
mi familia”.

La fundación de Mam dice que 
la historia de Vann es instructi-
va para la lucha mundial contra la 
esclavitud sexual... para gente que 
no sabe que hay esclavitud sexual, 
para quienes quieren ponerle fin, 
para las mujeres atrapadas en los 
burdeles y para “las sobrevivientes 
que están saliendo de las tinieblas y 
necesitan inspiración para recons-
truir sus vidas”.

Vann dice que como parte 
de su capacitación en AFESIP ha 

aprendido las leyes contra la trata 
de personas y se ha familiarizado 
con terapia y psicología básicas. 
También ejecuta la tarea penosa y 
algunas veces peligrosa de docu-
mentar los abusos y de preparar 
denuncias para que los investiga-
dores policiales y equipos legales 
obtengan órdenes de arresto contra 
los administradores de los burdeles. 
Recuerda la experiencia espantosa 
pero “gratificante” de rescatar a una 
víctima de esclavitud sexual de ape-
nas 4 años que involucró una con-
frontación violenta con los dueños 
del burdel para liberar a la niñita de 
una jaula.

Vann ganó el premio Frederick 
Douglass 2009, dotado con 10.000 
dólares y otorgado por la organi-
zación no gubernamental Free the 
Slaves, con sede en Washington. 
Este premio se lo confiere a quie-
nes han sobrevivido una forma de 
esclavitud y han ayudado a otros a 
encontrar propósito en su vida. El 
premio lleva el nombre de un es-
tadista estadounidense que huyó 
del cautiverio en 1838 para llegar 
a convertirse en uno de los líderes 
del movimiento de abolición de la 
esclavitud y destaca que muchos 
sobrevivientes de esclavitud en la 
era moderna se dedican a ayudar a 
otros a ganar su libertad.

Vann dice que el premio es im-
portante “para todas las víctimas y 
sobrevivientes” de la esclavitud se-
xual que viven en todo el mundo. 
Dice que usa el premio para expli-
car que “somos fuertes para comba-
tir” a los predadores sexuales.

Free the Slaves sostiene que 
la esclavitud del siglo XXI está 

impulsada por “el gran empobre-
cimiento de la gente y su vulnera-
bilidad resultante y la corrupción 
gubernamental” que no protege 
a las mujeres de la “violencia de la 
esclavitud”. El grupo dice que la es-
clavitud ocurre “cuando una perso-
na controla completamente a otra, 
usando la violencia para mantener 
ese control, la explota económica-
mente, no le paga nada y la persona 
no puede alejarse”.

Vann dice que entre las jóve-
nes esclavas sexuales hay “las que 
son vendidas por sus propias fami-
lias por dinero”, mientras que los 
traficantes “piensan en sus propias 
ganancias y no en la felicidad de  
los otros”.

Aunque sufrió un horror in-
decible durante su niñez, Vann no 
permitió que eso la destruyera. “Me 
hace muy feliz que el mundo esté 
interesado” en combatir la industria 
de la esclavitud sexual. Las exescla-
vas sexuales, dice, “reciben una po-
sibilidad de retornar a la sociedad 
con honor y dignidad”.

Eric Green es escritor 
independiente y reside en 
Washington. Ha cubierto 
asuntos internacionales para 
el Departamento de Estado 
y la Agencia de Información 
de Estados Unidos y ha sido 
ayudante de prensa en el Senado 
y reportero de The Washington 
Post y otros periódicos.
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Hacer que las ciudades sean más 
seguras para la mujer
Por Maria Jain y Suhgenie Kim

Las mujeres y las 
niñas son la clave para 
construir ciudades 
más seguras. Así lo 
dicen las miembros 
de una organización 
singular que brinda 
a las mujeres 
instrumentos para 
defenderse y funcionar 
efectivamente en 
ambientes urbanos.

M
ujeres y Ciudades In-
ternacional es un pro-
grama innovador que 
fomenta la seguridad 

de las mujeres en cuatro de las ciu-
dades más grandes del mundo. En 
respuesta a los desafíos de la urbani-
zación, la organización trabaja con 
mujeres y niñas para hacer cum-
plir su derecho a la ciudad, definido 
como el derecho de vivir, trasladar-
se y trabajar.

“Una niña está esperando el au-
tobús, pero éste llega y ni siquiera 
se detiene. Un hombre la invita a 
un café y ella dice que no. Él le dice 
que no importa, que ella tiene que 
ir con él de cualquier manera. La 
niña amenaza con llamar a la poli-
cía pero el hombre la arrastra y la 
viola”. Esta es la preocupación de 
seguridad expresada por una niña 
de 13 años de Rosario (Argentina).

En ciudades de todo el mundo 
las mujeres y las niñas se sienten 
inseguras con demasiada frecuen-
cia. Escogidas simplemente porque 
son mujeres, están expuestas al 
acoso diario y a la violencia sexual 
en los lugares públicos. Pero una 
red creciente de organizaciones 
está llevando seguridad a las mu-
jeres en entornos urbanos de todo  
el mundo.

En 2009, la organización sin fi-
nes de lucro Mujeres y Ciudades In-
ternacional, con sede en Montreal, 
inició el programa Ciudades con in-
clusión de género (Gender Inclusive 
Cities Programme - GICP), un pro-
grama innovador dirigido a hacer 
participar a las mujeres y a las ni-
ñas en la creación de ciudades más 
seguras. El programa se ha puesto 
en práctica por organizaciones aso-
ciadas en cuatro ciudades: Jagori, 
en Nueva Delhi (India); el Centro 
y Red Internacional de Informa-
ción sobre el Crimen (International 
Centre and Network for Informa-
tion on Crime - Tanzania), en Dar 
es Salaam (Tanzania); el Centro de 
Intercambio y Servicios Cono Sur 
Argentina (CISCSA) — Red Mujer 
y Hábitat en Rosario (Argentina); y 
el Foro del Centro de Información 
de Mujeres Independientes en Pe-
trozavodsk (Rusia). El programa se-
lecciona circunstancias que hacen a 
las mujeres y niñas vulnerables a la 
violencia urbana y hace participar a 
las comunidades locales para hacer 
los espacios públicos más seguros.

GICP es financiado por el Fon-
do Fiduciario de las Naciones Uni-
das para la Eliminación de la Vio-
lencia contra las Mujeres, una de las 
principales instituciones mundiales 
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Arriba: limpiar las 
fuentes del agua y 
mejorar la sanidad 
en lugares como esta 
villa de emerencia en 
Nueva Delhi, hacen 
más seguras a la 
ciudad. 
Izquierda: Estas 
mujeres caminan 
juntas para hacer 
una "auditoría 
de seguridad" e 
identificar lugares 
peligrosos en su 
vecindario, en 
Rosario, Argentina.
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que aporta subvenciones dedicadas 
exclusivamente a tratar la violencia 
contra las mujeres y las niñas. El 
Fondo Fiduciario de la ONU, con 
sólidos antecedentes como facilita-
dor de innovación y catalizador de 
cambios, le brinda al proyecto una 
influencia vital para hacer una con-
tribución importante a los derechos 
de la mujer en las ciudades.

“En todas las ciudades las muje-
res enfrentan peligro. Tienen miedo 
de ser acosadas sexualmente, de ser 
atacadas sexualmente. En muchas 
ciudades las mujeres dicen que 
tratan de evitar salir de noche. En 
cuanto oscurece la ciudad se torna 
en un lugar más hostil para las mu-
jeres. Las mujeres dicen que usar el 
transporte público es un problema”, 
dice la coordinadora del proyecto, la 
Dra. Kalpana Viswanath. “Esto in-
dica claramente que las mujeres no 
son ciudadanas iguales de la ciudad, 
que no pueden tener igual acceso a 
lo que puede ofrecer la ciudad”.

WICI y sus asociados incorpo-
ran a las mujeres y niñas en activi-
dades participativas de investiga-
ción como el estudio de las calles, 
inspecciones de seguridad de los 
vecindarios y diálogos de grupo 

para enterarse de las preocupacio-
nes de seguridad claves en sus co-
munidades. Algunas de las razones 
principales por las que las mujeres 
tienen miedo de estar fuera de sus 
hogares son la pobre iluminación 

Tope: Las mujeres identificaron a la falta de pavimento como un factor que 
limita severamente su movilidad y aumenta el temor por la violencia en esta 
zona de Nueva Delhi (India).
Arriba: Estas jóvenes de Petrozavodsk, Rusia, toman apuntes sobre las zonas 
inseguras en su comunidad. 
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de las calles, pavimentos rotos y ca-
rencia de señalización, junto con la 
presencia de vendedores de drogas 
y pandillas juveniles. Con el uso de 
la información crítica recibida de 
las mujeres y de las niñas, WICI y 
sus asociados elaboran planes de 
intervención y participan con go-
biernos y otras organizaciones para 
construir espacios urbanos más in-
clusivos del género.

Aunque reformar la infraes-
tructura física es un factor central 
para el desarrollo urbano equita-
tivo de género, igualmente impor-
tante es la transformación de las 
actitudes hacia las mujeres en la 
sociedad. La base de una ciudad 
verdaderamente segura para todos 
depende de cambios positivos en 
la percepción pública de normas y 
comportamientos de género entre 
individuos, familias y comunidades.

A medio camino en el proyec-
to de tres años, WICI ya ha hecho 
avances importantes. En Petroza-
vodsk (Rusia), un acuerdo histórico 

con los jefes locales de policía de-
sarrollará datos sobre delitos to-
mando como base información 
suministrada por mujeres y niñas. 
La creación de esos datos cuanti-
tativos no tiene precedentes en Ru-
sia y pone en conocimiento de los 
encargados de elaborar políticas 
la preocupación de seguridad de  
las mujeres.

Las autoridades locales en una 
comunidad de bajos ingresos en 
Dar es Salaam han iniciado una 
intervención comunitaria de poli-
cía. Grupos vecinales de vigilancia 
observan el área y trabajan con la 
policía para atender las preocupa-
ciones de seguridad. Los residentes 
informan que como resultado ha 
mejorado la seguridad en las áreas 
públicas. Los asaltos han bajado de 
un mínimo de 10 por día a tres por 
semana. Una mujer de la comuni-
dad comentó: “Me siento confiada 
cuando camino por las calles. Sé 
con seguridad que tengo derecho 
a caminar sin sentir miedo y me 

aprecio más a mí misma y puedo 
hablar sobre cuestiones de nuestra 
seguridad en reuniones públicas”.

En Delhi, la directora india del 
GICP fue invitada por la Corpora-
ción Municipal de la ciudad a brin-
dar sus ideas sobre un proyecto de 
rediseño de una carretera. Esta es 
la primera vez que se incluyen las 
preocupaciones de seguridad de las 
mujeres en la planificación urbana 
del país.

El secretario de Seguridad Co-
munitaria de la provincia de Santa 
Fe en Rosario se ha comprometido 
a mejorar la inclusión de las muje-
res en el desarrollo de espacios ur-
banos en la localidad seleccionada 
de la ciudad. Para la niña en la pa-
rada del autobús, ese compromiso 
promete crear una ciudad en la que 
ella pueda esperar sin temor en un 
área bien iluminada entre pasajeros 
varones que respeten su derecho a 
trasladarse por la ciudad.

Maria Jain y Suhgenie Kim son 
analistas de programas del Fondo 
Fiduciario de las Naciones Unidas 
para la Eliminación de la Violencia 
contra las Mujeres en Nueva 
York. Trabajan estrechamente 
con los beneficiarios de los 
subsidios del fondo, quienes 
elaboran e implementan métodos 
para proteger los derechos de 
las mujeres en todo el mundo.
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La directora de la organización asociada WICI le pregunta a una mujer sobre 
su vida cotidiana, en Dar es Salaam, en Tanzania.
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•

Largamente excluída de 
los reportajes noticiosos 
serios de antes, la mujer 
de hoy se ha elevado a 
los puestos topes en las 
organizaciones de prensa 
en todo el mundo. La joven 
cineasta Camille Manybeads 
Tso, que es india navajo, 
se nutre con la inspiración 
de su antepasada, una 
india guerrera llamada 
Mujer Amarilla. 

LA MUJER Y 
LOS MEDIOS 

DE
INFORMACÍON

10
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De izq. a derecha: 
Adela Navarro 
Bello (México); 
Parisa Hafezi 
(Irán); Chiranuch 
Premchaiporn 
(Tailandia); y Kate 
Adie (Reino Unido) 
--aquí junto a Liza 
Gross, directora 
ejecutiva 
de IWMF--, 
recibieron el 
premio al Coraje 
en el Periodismo, 
entregado por 
la Fundación 
Internacional 
de Mujeres en 
los Medios, en 
octubre de 2011. 

LA MUJER Y LOS MEDIOS DE 
INFORMACÍON
Por Carolyn M. Byerly

L
as mujeres expusieron el análisis de 
los medios de comunicación con 
una perspectiva de género en la tri-
buna mundial durante la década de 

1970, cuando una crítica múltiple se presen-
tó en la conferencia de apertura de la Década 
de la Mujer de las Naciones Unidas, que tuvo 
lugar en México en 1976. Gran parte del con-
tenido de esa crítica es relevante hoy día. Sin 
embargo, la lucha de la mujer para una repre-
sentación equitativa en los medios de comu-
nicación se inició mucho antes.

Una historia de exclusión y 
estereotiposs

La exclusión de la mujer en la cobertura de 
noticias serias fue planteada en fecha tan 
temprana como el siglo XVIII por las sufra-
gistas y activistas de los derechos de la mujer 
en Europa y América del Norte. Las prime-
ras líderes del sufragio femenino demanda-
ban la atención de los medios noticiosos para 
transmitir sus ideas y actividades a un públi-
co más amplio, pero los periódicos y revistas 
dirigidas por hombres ignoraron en su gran 
mayoría a las activistas. Los medios noticio-
sos que escribían sobre las mujeres a menudo 
restaban importancia a sus objetivos. Las mu-
jeres que se apartaban de las normas sociales 
de pasividad y deferencia ante la autoridad 
masculina, y del tradicional papel de la mujer 
como madre y esposa, se arriesgaban a ser ca-
lificadas como de comportamiento impropio, 

dementes o inadaptadas sociales. Si exigían 
la igualdad con el hombre, los medios de co-
municación las presentaban como una cosa 
curiosa o como militantes gritonas y agresi-
vas. Estas descripciones continuarían hasta 
los primeros días del feminismo moderno 
(Epstein, 1978).

No sólo se excluían las cuestiones de 
las mujeres y a sus líderes de la cobertura de 
los medios de comunicación, sino que la in-
formación sobre sus cuestiones y líderes era 
prejuiciada. Este trato motivó que las muje-
res de muchos países establecieran sus pro-
pias revistas, periódicos y casas editoriales 
a finales del siglo XIX y principios del XX. 
El semanario publicado tras la Guerra Ci-
vil, Woodhull & Claflin’s Weekly, tenía como 
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La fotoreportera 
Dickey Chapelle 
cubrió la Segunda 
Guerra Mundial, 
documentando 
sangrientas 
batallas como 
las de Iwo Jima 
y Okinawa. Ella 
murió en Vietnam, 
en 1965 para 
convertirse en 
la primera mujer 
estadounidense 
muerta cubriendo 
una guerra. 
Chapelle fue una 
pionera entre los 
corresponsales de 
guerra, entre ellas 
Martha Gellhorn, 
Margaret 
Bourke White, 
Janet Flanner 
y Marguerite 
Higgins.
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objetivo lograr que Victoria Woodhull se 
convirtiera en la primera mujer presidente, 
en tanto que Lily presentaba un amplio pro-
grama sobre los derechos de la mujer, y Una 
hacía campaña en favor de los derechos de 
los inmigrantes y de las mujeres de bajos re-
cursos económicos. Aunque tuvo una corta 
existencia, el importante periódico Revolu-
tion de Elizabeth Cady Stanton y Susan B. 
Anthony abordó toda la gama de cuestiones 
relativas a la discriminación contra la mujer, 
entre ellas los bajos salarios de las trabajado-
ras y el derecho al voto (Bradley, 2005).

La nueva era de los derechos  
de la mujer

Para finales del siglo XX, las mujeres de todo 
el mundo dirigían su atención a la puesta en 

marcha de las reformas políticas y jurídicas 
que disponían la igualdad de condiciones para 
la mujer, su acceso a instituciones sociales y la 
protección de sus derechos. Era la nueva era 
de los derechos de la mujer. Muchas mujeres 
se convirtieron en activistas políticas durante 
los movimientos de independencia que des-
vincularon a los países de las potencias colo-
niales. El legado de ese activismo es evidente 
en los medios de comunicación femeninos 
como Ms., revista fundada por feministas 
estadounidenses a principios de la década de 
1970; en Manushi, una revista feminista de la 
India establecida a mediados de la década de 
1970; y el Isis International Bulletin, publica-
do inicialmente en Roma y luego en Manila.

Algunas líderes feministas respondieron 
al continuo problema de la exclusión y de la 
representación misógina de la mujer en los 
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La periodista 
radial Firtia 
Mataniah 
presenta un 
programa sobre 
la mujer y sus 
aptitudes para la 
administración, 
que se difunde 
por la estación 
radial KBHR68H, 
en  Jakarta, 
Indonesia. La 
emisora fue 
establecida 
en 1999 por 
activistas 
posteriores 
al regimen de 
Suharto, como  
un medio  
para impulsar  
la democracia. 

principales medios de información mediante 
la fundación de sus propias casas editoriales, 
que ya hoy alcanzan un nutrido número (véa-
se www.wifp.org/DWM/publishers.html). ). 
Las organizaciones femeninas, como el gru-
po sudafricano Gender Links, han asumido la 
doble tarea de establecer sus propias publica-
ciones, Gender and Media Diversity Journal, 
y capacitar a periodistas para abordar los fre-
cuentes mensajes de carácter patriarcal que 
se difunden en las noticias, en los mensajes 
publicitarios, en el cine y en la programación 
de la televisión (Gender Links, www.gender-
links.org.za/page/publications).

Otro motivo de preocupación para la mu-
jer ha sido su falta de acceso a profesiones en 
el campo de las comunicaciones. Se observa 
una seria falta de representación de la mujer 
en las salas de prensa, en las emisoras de radio 
y televisión, en la producción de películas y su 
ausencia entre los propietarios de medios in-
formativos. Una mayor presencia de la mujer 
en el campo de las comunicaciones ayudaría 

a resolver otros problemas que la mujer tie-
ne con los medios de comunicación. Mujeres 
como Ann S. Moore (Time Inc.), cuya histo-
ria se reseña en este capítulo, es un reconoci-
miento de la importancia de la mujer en las 
operaciones de los medios de comunicación.

La escasa representación de la mujer en 
la producción de noticias se hizo más notable 
durante la Década de la Mujer de las Naciones 
Unidas (1976-1985), durante la que sus líderes 
exigieron a las Naciones Unidas que financia-
ra servicios informativos sobre la mujer en 
las décadas de 1970 y 1980 a fin de aumentar 
la circulación de información en el mundo y 
desde un punto de vista progresista sobre la 
mujer. Fue así como también obtuvieron fi-
nanciación para investigaciones sobre la mu-
jer y los medios informativos, y generaron sus 
propios estudios. Dos entidades que sirven de 
ejemplo son la Federación de Periodistas, con 
sede en Bruselas, y la Asociación Mundial de 
Comunicadores Cristianos (WACC, siglas en 
inglés). Esta última asociación figura entre 
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los grupos que auspician la investigación que 
intenta crear estrategias para lograr la igual-
dad de la mujer en los medios informativos. El 
estudio realizado periódicamente por WACC 
en Canadá, titulado Who Makes the News? 
(¿Quién aparece en las noticias?), se centra en 
la representación de la mujer en las noticias 
en todo el mundo, en tanto que la Fundación 
Internacional de Medios de Comunicación de 
la Mujer (IWMF, Estados Unidos) realiza in-
vestigaciones sobre la situación de la mujer en 
las entidades noticieras. La IWMF también 
hace un reconocimiento al valor de las muje-
res periodistas por lo que concede el premio 
Courage in Journalism.

Estos grupos ofrecen talleres para ense-
ñar a profesionales de entidades mediáticas a 
presentar noticias desde el punto de vista de 
ambos géneros. Las mujeres han hecho len-
tos progresos en la formulación de políticas y 
gobernabilidad de las comunicaciones, tanto 
en el plano nacional como internacional, de 

modo que son campos todavía abiertos a la 
crítica y a la acción. Sin embargo, programas 
tales como Womeń s Edition, financiado por 
USAID, han establecido una base firme para 
que las mujeres emprendan carreras profesio-
nales como periodistas.

Carolyn M. Byerly es profesora en el 
Departamento de Periodismo de la Facultad 
de Comunicaciones de la Universidad 
de Howard en Washington, DC. Realiza 
investigaciones sobre normas de política de 
las comunicaciones y cómo se relacionan 
con la mujer y los derechos de propiedad 
de minorías, así como sobre medios de 
comunicación y género, raza, sexualidad y 
nacionalidad. Ha colaborado como editora 
en Women and Media: Global Perspectives 
(Blackwell, 2004), como autora en Women 
and Media: A Critical Introduction (Blackwell, 
2006) y ha sido investigadora principal para 
el informe Global Report on the Status of 
Women in News Media, un estudio de 59 
países auspiciado por la IWMF (2011).

La reportera 
ucraniana Lesya 
Alexeyenko, 
con una copia 
del periódico 
Vilne Slovo, 
donde trabaja. 
Ella obtuvo 
su formación 
periodística por 
medio de  
un programa  
de USAID.
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Ann Moore
Aprovechar mejor el valor de la mujer
Por Joanna L. Krotz
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El número de mujeres 
que ocupan altos 
puestos ejecutivos 
en las empresas es 
muy reducido. Ann S. 
Moore ha ascendido 
a la cúspide de 
Time Inc., una de las 
empresas de noticias 
de mayor influencia 
en el mundo, gracias 
a su perseverancia, a 
su disposición a tomar 
riesgos calculados y a 
su perspicaz visión del 
futuro de los medios 
de comunicación.

L
o que más impresiona de 
Ann S. Moore, quien di-
rigió Time Inc. de 2002 a 
2010, no es que sea reco-

nocida en todo el mundo como la 
primera mujer en llevar las riendas 
de esta famosa empresa, que cuenta 
con 115 revistas distribuidas inter-
nacionalmente y un público lector 
que mensualmente alcanza los 17 
millones. Tampoco es su mane-
ra franca y directa de hablar, ni su 
amistad con influyentes figuras po-
líticas y personajes más famosos, ni 
tampoco es que habitualmente esté 
incluida en toda lista de “Mujeres 
más poderosas” que se elabore. Lo 
que impresiona, al escucharla re-
latar su ascenso a las altas esferas 
corporativas, es lo mucho que ha 
disfrutado al hacer su trabajo.

Modernizar Time Inc.  
para la era digitale

Su trabajo no ha sido fácil. 
Como presidente y gerente general 
de Time Inc., Moore ha sido la figu-
ra al frente de la empresa durante 
un difícil período de tribulaciones 
y transformaciones del que ha sa-
lido victoriosa. Fue ella quien logró 
con éxito que la principal casa edi-
tora de revistas de Estados Unidos  
renunciase a su firme adhesión al 
texto impreso para entrar en la era 
digital. También fue ella la respon-
sable de simplificar el organigrama 
de la empresa, antes multiestrati-
ficado y centrado prácticamente 
en torno a hombres, para divi-
dirla en unidades con funciones 
relativas a un producto a las que 
asignó gerentes más diversos que 

rinden mejores cuentas a la empresa.  
“Estábamos frente a una crisis”, re-
conoce hoy día. “No fue fácil hacer 
la transformación total de una in-
dustria y llevarse a todos arrastra-
dos pataleando y gritando hacia el  
siglo XXI”.

En esta hazaña, Moore recurrió 
a su vasta experiencia estableciendo 
objetivos y abordando problemas. 
Moore, con 32 años en la empresa, 
confiesa ser fanática y observado-
ra perspicaz de la función especial 
que realiza Time Inc. en el terreno 
de los medios de comunicación, 
cuyo campo de influencia abarca 
tanto las calles principales como 
Wall Street y se extiende también 
desde la Avenida Pensilvania hasta 
la esquina de Hollywood y Vine. 
“Conozco bien cada palmo de este 
negocio”, declara no con intención 
de aladear, sino meramente de ex-
presar una verdad.

En una reunión celebrada antes 
del anuncio oficial de su jubilación, 
encontramos a Moore sentada có-
modamente en una mullida butaca 
sobre las espesas alfombras de la 
espaciosa suite en el piso 34 del co-
nocido edificio Time-Life del centro 
Rockefeller. Las amplias vistas del 
centro de Manhattan que desde allí 
se contemplan sirven como telón de 
fondo para su éxito. A sus 60 años, 
Moore pasa revista a su vida con or-
gullo y satisfacción. Es evidente que 
ha disfrutado tanto de los riesgos 
como de los triunfos. “Trabajo con 
gente muy inteligente y creamos 
unos productos verdaderamente in-
creíbles”, sostiene ella. “Es fácil se-
guir trabajando en un lugar durante 
32 años si no estás aburrida”.

LA MUJER Y LOS MEDIOS DE INFORMACÍON: PERFIL



LA MUJER EN LA ERA GLOBAL144

Moore, oriunda de Biloxi (Mi-
sisipí), era la mayor de cinco herma-
nos y sus primeros años de forma-
ción transcurrieron en una serie de 
bases militares. “Mi padre pertene-
ció a la Fuerza Aérea hasta que yo 
estuve en el sexto grado”, nos cuen-
ta. “Nos mudábamos de un sitio a 
otro cuando era niña y no guardo 
nada más que maravillosos recuer-
dos de cada traslado”. Reconoce que 
fue su padre, piloto de profesión, fue 
quien influyó sobre su actitud hacia 
el trabajo. “Siempre supe que podía 
hacer el trabajo de jefe ejecutivo de 
una corporación, pero no era la am-
bición de mi vida”, explica. “Mi pa-
dre se jubiló de las fuerzas armadas 
y se dedicó a una segunda carrera 
profesional en la aviación. Así que 
desde pequeña tuve un modelo que 
me demostró, ‘Oye, no tienes que 
hacer una sola cosa. Y no tienes 
necesariamente que aspirar a ser 

CEO para alcanzar el éxito’”. Fue 
esa visión de la vida la que la animó 
mientras ascendía por la escalera 
corporativa. “Siempre me sentí muy 
confiada”, agrega ella. “No hay que 
temer al fracaso”.

Atraída por los deportes y 
las publicaciones

ALuego de cursar la escuela secun-
daria en McLean (Virginia), Moore 
estudió en la Universidad de Van-
derbilt en Nashville (Tennessee), 
y más tarde, en 1978, obtuvo su 
maestría en administración de em-
presas por la Universidad de Har-
vard. Mientras que sus compañeros 
de facultad se decantaban por Wall 
Street, a Moore le era indiferente. 
“Siempre me he preguntado qué es 
exactamente lo que hacen ahí”, dice 
en tono jocoso. Y optó por trabajar 
en Time Inc. “Era una ávida fanática 

de los deportes y esa es la razón por 
la que me uní a la empresa”, reve-
la. “Convertí mi pasatiempo de leer 
la revista Sports Illustrated en una  
carrera profesional”.

A lo largo de la década de 1980, 
y luego de sus inicios en Sports 
Illustrated, Moore trabajó durante 
diversos períodos de tiempo en las 
revistas Fortune, Money y Discover, 
ascendiendo un escalón más en la 
empresa en cada puesto. Al princi-
pio de la década de 1990, se encon-
tró de vuelta en Sports Illustrated 
como editora adjunta, y comenzó 
a distinguirse en la empresa. Moo-
re ganó su reclamo a la fama de la 
manera más adecuada: enseñando a 
Time Inc. lo que vale la mujer.

“Trastoqué las cosas porque fui 
la persona que empezó a diversifi-
car las publicaciones de la empre-
sa al agregar revistas para mujeres 
y niños”, explica Moore. Fue ella 
quien inició la revista para niños, 
Sports Illustrated Kids, en 1989. 
"Era la primera revista infantil que 
publicábamos, y no habíamos saca-
do nada con éxito desde 1974”. En 
ese momento, aclara, “tampoco nos 
parecía posible ganar dinero de la 
venta de revistas para mujeres, así 
que cuando me fui a la revista Peo-
ple en 1991 todavía estaba conven-
cida de que la revista era para un 
público lector de ambos sexos”.

Las revistas People e 
InStyle: La mujer como un 
mercado importante

Moore trabajaba con el enton-
ces editor Lanny Jones. El binomio 
transformó a People en una revista 

Ann S. Moore fue nombrada presidenta y gerente general de Time Inc. en 
2002, siendo la primera mujer en ocupar este puesto ejecutivo.



145145

de noticias para mujeres, prime-
ro al dejar de imprimir en blanco 
y negro y optar por páginas a co-
lores. Luego, cambiaron la fecha 
de entrega del día lunes al viernes. 
¨Las noticias son como el pan, que 
mientras más fresco, más gusto da”. 
Moore también fue quien inició la 
publicación de ediciones especiales 
de la revista People, tales como su 
ahora famosa portada del “Hombre 
más sexy del mundo”, “Las mejores 
vestidas, las peores vestidas” y otras 
más. “Era como tener carta blanca”, 
dice riéndose al recordar el pasado. 
“Una vez se determinó que la re-
vista se dedicaría a la mujer, quedó 
claro que lo que había que hacer era 
desatar su potencial”. En la actua-
lidad, y como en muchos años an-
teriores, People es la publicación de 
mayor rendimiento y, como a Moo-
re le gusta destacar, People.com es 
la principal fuente de noticias en 
línea sobre el mundo del entreteni-
miento que cada mes cuenta con la 
fidelidad de 13 millones de lectores.

Hay más que pertenece al his-
torial de innovaciones emprendidas 
por Moore. En 1991, inició la publi-
cación de InStyle, que sigue siendo 
hoy la revista de moda y belleza de 
mayor circulación en el país, “por 
delante de la revista Vogue”, añade 
Moore. InStyle ocupa el tercer lu-
gar entre las publicaciones de ma-
yor rendimiento de Time Inc. (la 
segunda es Sports Illustrated). En 
2000, se comenzó la publicación de 
la revista Real Simple. “La revista 
respondió a un pequeño dato de in-
formación, producto de una inves-
tigación, que no dejaba de darme 
vueltas en la cabeza”, dice Moore, 

sobre el hecho de que la mujer es-
tadounidense dedicaba 55 minutos 
del día buscando cosas. “El tiem-
po es el artículo más preciado del 
consumidor estadounidense, parti-
cularmente para la mujer”, explica 
ella. “Esa fue la idea que originó a 
Real Simple. Nosotros te ayudamos 
a organizarte y tú dispones de una 
hora más cada día”.

Moore sonríe y se recuesta en 
su cómoda butaca mientas nos con-
fía el secreto detrás del lanzamiento 
de una de sus revistas de más éxito. 
“Fue sólo aplicar un concepto senci-
llo, pero que resolvió un problema. 
Había que determinar lo que fal-
taba en la oferta de revistas y, eso 
en particular, nadie lo hacía mejor 
que Time Inc. Hemos inventado 
la mayoría de las categorías en las  
que publicamos”.

¿Qué futuro aguarda a Moore 
ahora? No nos lo dice. Su hijo Bren-
dan, de 26 años, está matriculado 
en la Facultad de Administración 
de Empresas de la Universidad de 
Harvard y su marido, Donovan 
Moore, continua trabajando como 
administrador de patrimonios pri-
vados en Bessemer Trust, así que 
sus horizontes no tienen límites, en 
particular si se piensa que su padre 
es el modelo en el segundo acto de 
su vida.

Y, ¿qué consejo daría a las jó-
venes que quieren seguir tras sus 
extraordinarios pasos? Que sean 
fieles a sí mismas, les aconseja 
Moore de manera franca y since-
ra. “Me parece que todo tiene que 
ver con tu autoevaluación: ¿Quién 
eres? ¿En qué sobresales? ¿Qué es 
lo más que te gusta hacer? Utiliza 

esa información para encontrar el 
lugar que te corresponde. Convier-
te tu pasatiempo en tu profesión. 
Asume la responsabilidad de forjar 
tu carrera profesional. También les 
digo a las jóvenes que tienen que 
aprender a llenar su carné de baile. 
Soy presidente de Time Inc. porque 
he sabido llenar mejor que nadie 
mi agenda. Soy presidente porque 
he estado aquí durante 32 años y 
he lanzado al mercado más revis-
tas que Henry Luce, el fundador 
de Time Inc. Es por ello que ocupo  
su oficina”.

“Y tuve mucha paciencia”.

Joanna L. Krotz es periodista 
y colabora en diversos medios. 
Sus artículos figuran en el diario 
The New York Times, y en Worth, 
Money y Town & Country, así 
como en MSN y Entrepreneurship.
org. Es la autora de The Guide to 
Intelligent Giving (Guía para donar 
con inteligencia) y la fundadora de 
Women’s Giving Institute (Instituto 
de Donaciones de la Mujer), 
una organización que imparte 
capacitación a donantes sobre 
estrategias de la filantropía.
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El programa Women's Edition 
(Editado por mujeres)
Por Deborah Mesce

A lo largo de las 
últimas décadas, 
la financiación de 
servicios noticiosos 
que informan sobre 
temas femeninos ha 
dado la oportunidad 
a muchas mujeres 
en todo el mundo de 
estudiar periodismo. 
El programa Women´s 
Edition demuestra 
cómo la mujer 
puede colaborar 
para beneficiarse 
de una perspectiva 
más amplia de 
las cuestiones 
que afectan a la 
mujer y utilizar los 
conocimientos 
adquiridos en 
la redacción de 
sus escritos.

S
entadas alrededor de una 
mesa, doce mujeres pe-
riodistas procedentes de 
África, América Latina, 

Asia y Europa del Este hablan so-
bre la situación de la mujer en sus 
respectivas culturas. Las africanas 
sostienen que las mujeres en sus 
países dan a luz demasiados niños, 
a menudo tantos que le es imposi-
ble cuidar de ellos como es debido. 
Las reporteras de India, las Filipi-
nas y Perú alegan que las familias 
son un poco menos numerosas en 
sus países. Y la periodista rumana 
sorprende a todas diciendo: “Pues 
sepan que en mi país el gobierno 
paga a las mujeres para que tengan 
hijos” y agrega que es parte de una 
campaña para revertir el decreci-
miento poblacional.

La anterior conversación 
transcurrió durante el programa 
Women’s Edition, que reúne a pe-
queños grupos de periodistas de 
experiencia y afiliadas a influyen-
tes entidades de comunicación de 
todo el mundo en desarrollo para 
que analicen cuestiones relativas a 
la salud y el desarrollo de la mujer, 
e informen sobre ello. En estas reu-
niones, adquieren una perspectiva 
más amplia de estos temas a través 
de intercambios de información 

sobre países similares así como di-
ferentes a los suyos, que abordan 
las mismas cuestiones. Como dijo 
una reportera de Nepal con varios 
años de experiencia en el programa, 
“ahora pienso en términos globales, 
pero escribo sobre temas locales”.

El programa Women’s Edi-
tion, financiado por la Agencia de 
Estados Unidos para el Desarrollo 
Internacional, considera que su la-
bor con las periodistas es de largo 
plazo. Desde el año 1994 en que se 
iniciara el programa, 62 periodistas 
han sido invitadas como partici-
pantes. Durante los primeros años 
asistió un grupo fijo de periodistas, 
pero más tarde se estableció un lí-
mite máximo de dos años de par-
ticipación en el programa. Durante 
este plazo, las periodistas asisten a 
seminarios de una semana de du-
ración, que se celebran dos veces al 
año en diferentes lugares alrededor 
del mundo. En los seminarios se 
centra la atención en cuestiones de 
salud y desarrollo. Cada periodista 
tiene a su disposición información y 
resultados de investigaciones sobre 
temas específicos, así como análisis 
de expertos, y se llevan con ellas ex-
periencias memorables de las visi-
tas en el terreno que arrojan luz so-
bre las cuestiones en consideración. 
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Arriba: Periodistas 
de Women's 
Edition asisten a 
una reunión de las 
Naciones Unidas de 
la Comisión sobre el 
Estatuto de la Mujer.
Izquierda: Dos 
periodistas de 
Women’s Edition 
fotografían a 
ceramista en una 
aldea de la India.
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Después de cada seminario, cada 
periodista prepara un suplemen-
to especial, una serie de artículos 
o una transmisión para la entidad 
mediática en la que trabaja sobre 
el tema abordado en el seminario, 
pero en el contexto de su país.

La Oficina de Referencias sobre 
la Población (Population Reference 
Bureau - PRB), una organización no 
gubernamental con sede en Wash-
ington, que dirige el programa, emi-
te cada dos años una convocatoria 
para editoras, reporteras y produc-
toras. Las periodistas se enteran de 
este programa a través de asocia-
ciones nacionales o internacionales 
de periodismo, o de facultades de 
periodismo o sitios web. Unas 200 
aspirantes envían su solicitud, pero 
PRB sólo invita a unas doce mujeres 
a participar. El criterio de selección 
es que sea una periodista con ex-
periencia y con demostrado interés 
en temas de salud y desarrollo de la 
mujer, y que pueda influir en el con-
tenido de los reportajes de su redac-
ción. Para mantener la diversidad 
geográfica, el programa usualmente 
selecciona a periodistas de diferen-
tes países.

Women’s Edition surgió de 
un anterior proyecto de PRB, Glo-
bal Edition (Edición mundial), que 
reunía a principales directores de 
periódicos del mundo en desarro-
llo para que se centraran temas 
de demografía y medioambiente y 
redactaran crónicas sobre los mis-
mos. De igual manera, la misión 
de Womeń s Edition es fortalecer y 
aumentar la cobertura de temas de 
salud y desarrollo de la mujer, a fin 
de estimular el diálogo sobre estos 

asuntos entre el público y los encar-
gados de formular políticas en los 
países en desarrollo.

Al organizar los seminarios, y 
antes de elegir un tema específico, 
PRB tiene en cuenta las opiniones 
de las periodistas y luego vincula 
ese tema con un lugar relevante. Por 
ejemplo, el seminario sobre trata de 

mujeres se celebró en Nueva Delhi 
donde las periodistas visitaron un 
burdel en la zona de prostíbulos 
más extensa de la ciudad y habla-
ron con las trabajadoras sexuales 
de Nepal que habían sido traficadas 
años antes. Para el seminario sobre 
violencia contra la mujer, el grupo 
de Womeń s Edition se congregó en 

Tope: Reporteras de Women's Edition conversan con la entonces embajadora 
de Ecuador, Yvonne A. Bald (derecha) en la sede de la embajada de Ecuador 
en Washington DC.
Arriba: Tres reporteras de Women's Edition durante un acto sobre el VIH/SIDA, 
en un mercado de Johannesburgo, Sudáfrica, como parte de un proyecto 
contra la violencia contra la mujer.
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Sudáfrica, donde la tasa de violacio-
nes sexuales se coloca entre las más 
altas del mundo, pero donde tam-
bién se han puesto en marcha pro-
gramas innovadores para resolver 
el problema. Algunos seminarios 
se han celebrado a la par de con-
ferencias internacionales y otras 
actividades, tales como la confe-
rencia bienal sobre SIDA y sesiones 
especiales de las Naciones Unidas. 
Entre los temas de los seminarios 
también han figurado la relación 
entre género y medioambiente, la 
potenciación de la mujer y la salud 
reproductiva de la mujer.

A veces el informe de una pe-
riodista incita a la acción. Luego 
de que la portada de una revista 
presentara los problemas sociales 
y de salud de niñas desposadas en 

India, el gobierno del estado ta-
mil de Nadu puso en marcha una 
campaña de concienciación en las 
aldeas donde es común el matrimo-
nio infantil. A menudo las periodis-
tas reciben llamadas telefónicas de 
funcionarios de un ministerio, par-
lamentarios o líderes de ONG in-
teresándose por más información. 
Una periodista malaui escribió so-
bre un nuevo centro de atención a 
víctimas de violación sexual que su 
grupo de Women’s Edition visitó en 
Johannesburgo. Luego recibió una 
llamada telefónica de la hija del pre-
sidente malaui expresando su inte-
rés en participar en los esfuerzos 
locales para replicar el centro en su 
país. A veces las periodistas toman 
acción por cuenta propia: Las parti-
cipantes de un seminario visitaron 

un centro de atención a víctimas de 
violaciones sexuales en Nueva York 
y tanto interesó a una periodista de 
la India que convenció a una amiga 
doctora de que abriera un centro si-
milar en Mumbai.

Women’s Edition tiene un efec-
to perdurable en las mismas perio-
distas. Se convierten en expertas 
sobre asuntos de la mujer en sus 
respectivas redacciones. Se sienten 
más seguras de sus conocimientos y 
destrezas, lo que las ayuda a promo-
cionar la cobertura de los temas que 
afectan a la mujer. Reciben ascen-
sos en sus empleos y pueden ejercer 
más influencia para elegir los temas 
que deben reportarse. “Ya han pasa-
do los días en los que las cuestiones 
sobre salud y la mujer eran temas de 
los que sólo se informaba una vez 
por semana”, dijo Ropa Mapimhi-
dze de Zimbabue, quien fue redac-
tora adjunta en el Herald cuando 
tomó parte en Women’s Edition. 
Es ahora redactora de artículos 
de fondo en Newsday, un nuevo  
periódico independiente.

Deborah Mesce es directora 
del programa de educación 
sobre medios de comunicación 
internacionales en Population 
Reference Bureau y ha sido 
coordinadora de Women’s 
Edition desde 2001. Antes de 
desempeñarse en PRB, fue 
reportera y editora durante más de 
20 años en Prensa Asociada en el 
estado de Connecticut y luego en 
la oficina nacional en Washington.
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Reporteras luego de una presentación en la Escuela Londinense de Higiene y 
Medicina Tropical 





C A P Í T U L O

•

Dada la relación de 
la mujer con el medio 
ambiente pueden ser 
agentes decisivos para la 
conservación, el desarrollo 
sostenible y la adaptación 
al cambio climático. 
Mujeres de Darfur, Sudan, 
cargan leña en el campo de 
refugiados de Abbu Shouk.

LA MUJER  
Y EL 

MEDIOAMBIENTE

11



PANORAMA GENERAL 

Las cocinas 
construidas 
localmente, 
energéticamente 
suficiente, 
ayudan a la 
mujer a manejar 
sus recursos de 
manera sostenida 
y proteger a 
los bosques del 
Parque Virunga 
en la República 
Democrática del 
Congo. USAID 
está asociada con 
WWF para apoyar 
esos proyectos.

LA MUJER Y EL 
MEDIOAMBIENTE
Por Cate Owren

L
as mujeres son la clave del desarro-
llo sostenible, la paz y la seguridad 
en el mundo”, dijo el Secretario Ge-
neral de las Naciones Unidas, Ban 

Ki-moon , a los participantes en la reunión 
sobre el Estado del Planeta, celebrada en el 
Instituto de la Tierra de la Universidad de Co-
lumbia en la ciudad de Nueva York en marzo 
de 2010. Debido a que las mujeres son las que 
mayormente administran los recursos fami-
liares en muchas partes del mundo, su parti-
cipación en la adaptación al cambio climático 
y en las medidas correctivas es esencial.

En todas las regiones y culturas del 
mundo, la mujer desempeña una función 
importante en su entorno natural. Debido a 
su frecuente y total dependencia de los re-
cursos naturales para procurarse alimen-
tación, combustible y albergue, la mujer es 
particularmente vulnerable a los cambios o 
amenazas ambientales. Y, dado que la carga 
de trabajo de la mujer implica el uso y ma-
nejo de los recursos naturales, de la diversi-
dad biológica y de los sistemas ecológicos, sus 
experiencias y su perspectiva son esenciales 
en la formulación de políticas y de medidas 
de desarrollo sostenible en todos los niveles, 
a fin de mantener sano al planeta para las  
generaciones venideras.

Administradoras de los recursos

Las mujeres en el mundo en desarrollo son 
mayormente las responsables del manejo y de 

la conservación de los recursos para sus fa-
milias. Son ellas las que más tiempo dedican 
a la recolección y abastecimiento de agua, la 
búsqueda de fuentes de combustible, alimen-
tación y forraje, y el manejo de las tierras, ya 
sean bosques, pantanos o terrenos cultiva-
bles. Puesto que la mujer es la cuidadora prin-
cipal de los niños, ancianos y enfermos, la 
comunidad depende en su totalidad de ellas. 
Los conocimientos tradicionales heredados 
por las mujeres de anteriores generaciones 
sobre la diversidad biológica hacen posible 
que contribuyan a las comunidades con re-
medios caseros, alimentación balanceada y 
métodos de rotación de cultivos. Cuando se 

“
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Entre las mujeres 
conservacionistas 
figuran tanto 
profesionales 
como voluntarias. 
Esta voluntaria 
ejercita a un 
jaguar joven 
en el Parque 
Machia en Villa 
Tunari, Bolivia. El 
parque alberga 
a los animales 
maltratados, con 
ayuda de Inti 
Wara Yassi, una 
ONG boliviana.

LA MUJER Y EL MEDIOAMBIENTE: PANORAMA GENERAL

experimentan sequías, niveles irregulares de 
lluvia o tormentas severas, los recursos bá-
sicos se afectan y las vidas de las mujeres, y 
las de sus familias, pueden sufrir consecuen-
cias graves. De hecho, los estudios han reve-
lado que los desastres naturales perjudican 
de modo desproporcional a la mujer, ya que 
desciende su tasa de expectativa de vida y 
se producen más muertes de mujeres que de 
hombres, en particular donde el número de 
su género es bajo.

La mujer constituye un poco más de la 
mitad de la población del mundo y sobre ella 
recae la responsabilidad de alimentar a gran 
parte de sus habitantes, sobre todo en las re-
giones rurales de los países en desarrollo. Las 
mujeres son productoras de 60 a 80 por ciento 
de los alimentos en los países en desarrollo, y 
pese a ello, sólo dos por ciento de ellas figu-
ra como propietarias rurales de inmuebles en 
todo el mundo, según informa la Organiza-
ción de las Naciones Unidas para la Alimen-
tación y la Agricultura. Las leyes de sucesión y 
las costumbres a menudo prohíben o limitan 

a la mujer el control directo sobre la tierra. 
Aun cuando la mujer es capaz de ser propie-
taria o arrendataria de tierras, lo probable 
es que no consiga préstamos o cobertura de 
seguro para la protección de los recursos de 
la tierra. La ausencia de igualdad de derechos 
de tierra se mantiene como uno de los princi-
pales obstáculos a la plena potenciación de la 
mujer y al alivio de la pobreza.

Acuerdos internacionales

Los acuerdos internacionales han estableci-
do vínculos importantes entre la mujer y el 
medio ambiente. El desafío es tomar medidas. 
La Convención sobre la Eliminación de Todas 
las Formas de Discriminación contra la Mu-
jer (1979), una “carta de derechos” de la mujer 
internacional, aborda toda una gama de cues-
tiones medioambientales. De la misma mane-
ra, la Plataforma de Acción de Beijing, apro-
bada en la Cuarta Conferencia Mundial sobre 
la Mujer (1995), dedica un capítulo entero a 
la mujer y el medioambiente, y advierte sobre 
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los diversos impactos que el calentamiento 
mundial tendría en hombres y mujeres, que 
ahora ya son tan evidentes en todo el mundo.

Los principales tratados de desarrollo 
sostenible también han reconocido la ne-
cesidad específica de la participación de la 
mujer y la incorporación de una perspecti-
va de género. En 1992, las Naciones Unidas 
celebraron la Cumbre de la Tierra donde se 
aprobaron dos convenciones clave, una sobre 
la diversidad biológica y la otra sobre la lucha 
contra la desertificación, que han servido de 
guía a la puesta en práctica de medidas am-
bientales que incorporan la perspectiva de 
género. El documento general de la Cumbre 
de la Tierra, la Agenda 21 incluyó un capí-
tulo específico sobre la igualdad de género, 
que destacó la función importante de las 
mujeres en los países industrializados como 
consumidoras sostenibles. De hecho, los vín-
culos entre la mujer y el medio ambiente no 
se concentran únicamente en el sur del globo 
terráqueo (es decir, los países en desarrollo). 
Los estudios demuestran que la huella carbó-
nica de las mujeres en el norte (en los países 

desarrollados) es de un tamaño mucho menor 
que la del hombre y que ellas toman la ma-
yoría de las decisiones “verdes” en el hogar y 
para los viajes (gobierno de Suecia, 2007).

Izquierda: Una 
mujer de Tsetan, 
en la Región 
Autónoma del 
Tibet, en China, 
utiliza una cocina 
solar para hervir 
el agua. 
Abajo: La activista 
medioambiental 
Wangari Maathai 
, ganadora del 
premio Nobel, 
planta un arbol en 
el Parque Uhuru, 
en Nairobi, Kenia, 
en 1999. En 1977 
Maathai fundó 
el movimiento 
conservacionista 
Cinturón Verde 
para también 
luchar por los 
derechos de la 
mujer. Ella falleció 
en 2011.  
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Estos convenios internacionales ponen 
de relieve la necesidad de que las mujeres 
de todo el mundo participen en igualdad de 
condiciones en todas las decisiones relaciona-
das con el medio ambiente. Las mujeres y los 
movimientos femeninos han demostrado su 
gran capacidad como líderes, expertas, edu-
cadoras e innovadoras, y han logrado grandes 
adelantos en la preservación y la protección 
de los recursos de su entorno. En los años 70 
en India, las mujeres se colocaron al frente de 
un movimiento de base llamado Chipko, que 
motivó que las activistas se abrazaran a los 
troncos de los árboles para impedir que los 
cortaran. Protegieron también las cuencas hi-
drográficas del control de las corporaciones. 
El Movimiento del Cinturón Verde, un mo-
vimiento de conservación y silvicultura que 
originó en Kenia el Día de la Tierra en 1977, es 
otra bien conocida iniciativa de femenina. Las 
mujeres siguen combatiendo el cambio climá-
tico en todo el mundo, toman decisiones so-
bre consumo sostenible, y mejoran el acceso, 

control y conservación de los recursos. Sus 
voces deberán incorporarse plenamente a la 
formulación y la aplicación de las políticas 
ambientales en todas las esferas por el bien de 
las generaciones futuras.

Cate Owren es directora ejecutiva de la 
Organización de la Mujer para el Medio 
Ambiente y el Desarrollo (WEDO), una 
organización mundial de mujeres que 
promueve la potenciación plena de la 
mujer y su participación en los procesos 
decisorios para lograr justicia social y 
económica. Fue fundada específicamente 
para ejercer influencia en la Cumbre 
de la Tierra de 1992 a fin de lograr la 
incorporación de una perspectiva de género 
y la participación directa de la mujer a 
nivel internacional. La labor de promoción 
de WEDO ha contribuido recientemente 
a lograr un primer documento de género 
en las negociaciones de las Naciones 
Unidas sobre el cambio climático.

LA MUJER Y EL MEDIOAMBIENTE: PANORAMA GENERAL

Una mujer 
estudia para ser 
una "mecánica 
descalza", 
en el Colegio 
Barefoot, en 
Tilonia, Rajastán, 
India. Luego de 
seis meses de 
entrenamiento las 
mujeres retornan 
a sus pueblos 
para instalar 
y mantener 
los equipos 
eléctricos para la 
iluminación, que 
funcionan con 
energía solar.



Milovanov

PERFIL

Aleksandra Koroleva
Apasionada protectora del 
medioambiente
Por Alexey Milovanov
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La activista rusa, 
Aleksandra Koroleva, 
es una trabajadora 
infatigable de 
las causas de 
conservación del 
medioambiente y 
protección de las 
personas contra 
la contaminación 
ambiental. Los 
métodos poco 
ortodoxos que 
emplea para ello 
a menudo rinden 
buenos resultados.

L
a activista ambiental, 
Aleksandra Koroleva, ha 
dedicado gran parte de 
su vida a la protección 

del entorno prístino de la región 
de Kaliningrado, de la Federación 
Rusa en la costa del Mar Báltico. La 
excepcional y compleja variedad de 
este hábitat natural incluye panta-
nos, bosques, ríos y marismas que 
acogen diversos ecosistemas y aves 
migratorias. La activista ha traba-
jado dentro y fuera del gobierno 
no sólo en la preservación de los 
preciados recursos naturales, sino 
que también en la protección de los 
ciudadanos contra los peligros de la 
contaminación ambiental.

Koroleva era una de las inte-
grantes de un comité estatal para 
la protección del medio ambiente, 
que se constituyó poco después de 
la caída de la Unión Soviética. Se-
gún ella, en ese momento le pareció 
que el comité podía contribuir sig-
nificativamente a la conservación 
responsable del medio ambiente. 
Anterior a esto, había trabajado 
en una universidad, en una escue-
la y en un museo de historia re-
gional en asuntos ambientales. En 
su nuevo cargo en el comité, se le 
asignó la tarea de concienciar más 
al público sobre el medioambiente, 
principalmente a través de los me-
dios de comunicación. Su trabajo 
iba bien, incluso había comenzado 
un programa radial en la región de 
Kaliningrado dedicado enteramen-
te a los problemas ambientales. El 
programa se transmitió durante 
varios años, pero el legado de los 
años del régimen soviético, la buro-
cracia, no tardaron en poner freno a  
sus esfuerzos.

Debido a la forma en la que fue 
educada, la activista no podía resig-
narse a aceptar una derrota. En este 
sentido, es igual a su madre, la reco-
nocida botánica y dendróloga Gali-
na Kucheneva. “Tenía un dinamis-
mo tremendo y no sólo le interesaba 
estudiar los árboles como botánica, 
sino que también buscaba preser-
varlos para el futuro”, dice Koroleva 
al recordar a su progenitora. “Claro 
está, yo sólo he heredado una ínfi-
ma parte de su autoconfianza, pero 
mi espíritu dinámico me impide 
conformarme con las cosas”. 

A principios de la década de 
1990, la sociedad rusa se encontra-
ba en un momento conflictivo. La 
desaparición del régimen autorita-
rio comunista y el repentino libre 
ejercicio del derecho de expresión 
motivaron la creación de movi-
mientos y de organizaciones. Uno 
de ellos fue ¡Ecodefensa! (Ekozash-
chita, en ruso), un grupo fundado 
por jóvenes decididos a abordar con 
eficacia los asuntos ambientales si-
guiendo el modelo occidental del 
activismo ecologista. Su muy noble 
y leal consigna era: “No hay com-
promisos en la defensa de la Madre 
Tierra”. Una sola reunión con el 
activista Vladimir Slivyak de ¡Eco-
defensa! fue suficiente para que Ko-
roleva diera un giro total a su vida. 
Renunció a su puesto de servidora 
pública y comenzó una nueva etapa 
en su vida. Recuerda que Slivyak le 
dijo: “‘Hagamos algo y no espere-
mos a que el gobierno nos autorice 
a escribir un artículo o a hacer un 
estudio ambiental’. Fue él quien me 
demostró que se puede hacer lo que 
uno considera que es necesario o es 
importante hacer”.

LA MUJER Y EL MEDIOAMBIENTE: PERFIL
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La lista de lo que es “necesario 
e importante” hacer es tan extensa 
que requiere la labor de decenas de 
organizaciones ambientales de gran 
tamaño. No obstante ¡Ecodefensa! 
trabajó bien durante sus primeros 
quince años y sin personería jurídi-
ca. Una de sus tareas era despertar 
conciencia sobre la contaminación 
de las cuencas hidrográficas de la re-
gión por substancias tóxicas, como 
la dioxina. El grupo también se opo-
nía a la importación de desechos 
radiactivos a su país. En Curonian 
Spit, un largo estrecho de dunas 
que separa la laguna Curonian de la 
región de Kaliningrado y Lituania, 
actuó para proteger esta reserva 
natural de los peligrosos proyectos 
de extracción petrolífera en la pla-
taforma continental del Mar Bálti-
co. ¡Ecodefensa! luchó además por 
la preservación de árboles ubicados 
en el centro de la ciudad de Kalinin-
grado. Aparte de ello, y como cabe 
suponer, también promocionaron la 
educación sobre el medio ambien-
te a través de todos los medios a su 
disposición. Su prioridad máxima 
fue siempre concienciar a la gente 
sobre las cuestiones ambientales y 
la solución de esos problemas. ¡Eco-
defensa! celebró ruedas de prensa y 
emitió informes y comunicados en 
los años en los que hacerlo era toda 
una novedad en Rusia, aun para las 
empresas. ¡Ecodefensa! utilizó con 
éxito los medios de comunicación 
para difundir el mensaje ambiental 
independiente. “Aun ahora, cuando 
nuestro trabajo no es tan intenso, 
los periodistas me llaman casi to-
dos los días”, dice Koroleva.

¡Ecodefensa! recurrió a méto-
dos drásticos para atraer la atención 
de los medios de comunicación y 
para que los periodistas escribiesen 
sobre “esos eco dementes” con el fin 
de que el público leyese sobre ellos. 
Cuando se procedió a talar los ár-
boles en la ciudad de Kaliningrado, 
los activistas liderados por Koroleva 

marcharon hasta el ayuntamiento 
llevando un tronco dentro de un 
ataúd y velaron al difunto frente 
a sus puertas a la luz de las velas. 
Cuando los análisis realizados a 
instancias de los ambientalista re-
velaron la presencia de dioxina en 
las aguas residuales de la papelera 
local, los jóvenes desfilaron por el 

Aleksandra Koroleva trabaja con otras activistas en las Dunas de Curonian, en 
la región de Kaliningrado, en la Federación Rusa.
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centro de la ciudad llevando más-
caras de seres mutantes a fin de 
dirigir la atención hacia las posi-
bles consecuencias de esa situación. 
Koroleva describe otro esfuerzo en 
el que participó como líder: “Lle-
vamos una enorme réplica de una 
planta nuclear en la que colocamos 
un tubo que expelía humo color 
naranja y olor acre, y nos esposa-
mos en la entrada del edificio de 
gobierno del distrito, disfrazados de 
cerdos salpicados de petróleo, a fin 
de demostrar el peligro de la pro-
yectada extracción de petróleo por 
la empresa Lukoil a 22 kilómetros 
de la reserva natural de Curonian 
Spit. Esos fueron los buenos tiem-
pos y a veces me arrepiento de que 
¡Ecodefensa! y yo hayamos tomado  
caminos diferentes”.

Este comportamiento tan poco 
convencional escandalizaba y des-
pertaba sospechas que todavía per-
sisten en los numerosos detractores 
de Koroleva. En muchas ocasiones 
ella y sus colegas fueron acusados 
de organizar protestas con dinero 
recibido de empresas competido-
ras, o de colaborar con el servicio 
de inteligencia de algún país ex-
tranjero, desde la CIA hasta Mos-
sad. Koroleva ha tenido que refutar 
la información falsa como cuestión 
de rutina.

La enseñanza es tan esencial 
para la profesora Koroleva como 
el aire que respira, pero su natura-
leza dinámica a menudo asusta a 
los que no están acostumbrados a 
tanta energía. Durante diez años, 
¡Ecodefensa! trabajó en un proyec-
to en el que muchos niños tomaron 
parte con el objetivo de estudiar el 

entorno natural de la región báltica. 
Gracias a este programa, miles de 
niños de edad escolar aprendieron 
sobre el ecosistema báltico en teo-
ría y en la práctica. Se encargaron 
de recoger la basura de la costa, hi-
cieron travesías por rutas ecológi-
cas y establecieron redes con otros 
campamentos de verano en otras 
partes del mundo que conciencian 
a los niños sobre la naturaleza.

Bajo el liderazgo de Aleksandra 
Koroleva se llevó a cabo el primer 
referéndum ambiental en Kalinin-
grado para decidir sobre la cons-
trucción de un depósito de petróleo 
en el puerto de Svetly. A través de 
sus libros, la activista ha contri-
buido a detener proyectos de alto 
riesgo y evitado la tala de árboles, 
y ha ayudado a infundir confianza 
en la población para que defienda 
su derecho al agua y aire limpios. 
Les ha alentado a cambiar aquello 
con lo que no están de acuerdo y a 
controlar las medidas perjudiciales 
al medio ambiente adoptadas por 
funcionarios públicos, todo ello una 
novedad para los ciudadanos de la 
antigua Unión Soviética. Koroleva 
también ha impartido capacitación 
a funcionarios mediante su partici-
pación en numerosos consejos pú-
blicos, ha redactado nuevas leyes y 
denunciado a los funcionarios que 
se hacían de la vista gorda ante de-
litos ambientales. “Al final, las auto-
ridades reconocieron la existencia e 
importancia del tercer sector, el de 
las organizaciones no gubernamen-
tales, ya fuésemos nosotros u otras 
organizaciones”, dice la profesora y 
activista. “Ese reconocimiento era, 
precisamente, lo que buscábamos 

y ha sido una victoria. Les he-
mos abierto las puertas a muchos  
otros activistas”.

Koroleva insta a todos, niños, 
maestros, funcionarios o activistas, 
a que no se limiten sólo a diluci-
dar sobre el medio ambiente, sino 
a adoptar medidas concretas. Du-
rante varios años estuvo a cargo de 
la organización “Fuerza Ambiental 
de Desembarco en Curonian Spit” 
para fortalecer las dunas y despe-
jar la basura en el parque nacional, 
para lo que reclutaba no sólo a estu-
diantes y activistas, sino también a 
altos funcionarios, políticos y diplo-
máticos. Fue ella quien transformó 
la conservación del parque nacio-
nal en un genuino movimiento de  
las masas.

La historia ha vuelto a repetirse 
porque, veinte años más tarde, Ko-
roleva volvió a trabajar en un orga-
nismo de gobierno como directora 
adjunta del Parque Nacional Curo-
nian Spit. Aun cuando hace poco 
renunció a su cargo en protesta de 
unas nuevas normas de política, el 
mismo instinto natural que la hizo 
rechazar los métodos burocráticos, 
Koroleva tiene proyectado seguir su 
labor ambiental con ¡Ecodefensa! 
“Ya estoy lista de nuevo para volver 
a mis raíces”, afirma.

Alexey Milovanov colaboró 
durante cinco años con Alexandra 
Koroleva como oficial de prensa y 
de campaña del grupo ambiental 
¡Ecodefensa!. Ha sido periodista 
y fotógrafo desde 2005, y en 
la actualidad es editor jefe e 
la agencia local de noticias en 
línea www.NewKallingrad.Ru.
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Ingenieras solares rurales
Por Anu Saxena

En Barefoot College 
de la zona rural de 
Rajastán, India, se 
ha producido una 
revolución. Es una 
revolución silenciosa 
que lleva energía solar 
y tecnología limpia 
a las comunidades 
rurales más pobres 
para así cambiar la 
faz del desarrollo 
rural. Al frente de 
esta revolución 
están las mujeres 
analfabetas o de 
poca escolarización 
de las áreas rurales 
de Asia, África y 
América Latina, 
muchas de ellas 
abuelas, que reciben 
capacitación para 
convertirse en hábiles 
ingenieras solares.

B
arefoot College fue fun-
dado en 1972 en Tilonia, 
Rajastán, India, por el 
activista social y educa-

dor Bunker Roy. Su propósito era 
encontrar soluciones sencillas y 
sostenibles a los problemas básicos 
que afectaban la calidad de vida en 
las comunidades rurales y propor-
cionarles agua limpia, energía reno-
vable, educación y cuidados de sa-
lud. Otros dos objetivos de esta ins-
titución para la educación son pro-
mover la sostenibilidad y la poten-
ciación de la mujer. La energía solar 
es una importante “solución natu-
ral” y las mujeres, en particular las 
abuelas, son las candidatas idóneas 
para la capacitación en ingeniería 
solar. Como explica Bunker Roy: 
“Hemos impartido capacitación a 
los hombres y nos damos cuenta de 
que ellos utilizan esa capacitación y 
los conocimientos adquiridos para 
irse a trabajar a las ciudades. Las 
mujeres sienten una obligación ha-
cia su aldea”. Las abuelas del medio 
rural llevan toda una vida en una 
comunidad y se sienten menos in-
centivadas a emigrar. Ello hace que 
los conocimientos y la tecnología se 
queden en la comunidad. Al com-
partir su pericia con otras muje-
res, se garantiza la sostenibilidad  
del proyecto.

Dos características únicas del 
programa Barefoot College es que 
trata a los miembros de la comu-
nidad como socios y facilita que 
gestionen y sean dueños de sus pro-
pios recursos y de la tecnología. Las 
alumnas de esta entidad educativa 
provienen de comunidades remo-
tas que no han conocido el servicio 
convencional de electricidad y don-
de la tasa de alfabetización es baja, 
sobre todo la de mujeres y niñas. 
Las participantes son seleccionadas 
mediante el consenso de la comuni-
dad y, a su regreso, se les paga para 
que instalen, den mantenimiento y 
reparen las unidades solares a un 
costo que equivale a uno por ciento 
del gasto energético mensual por el 
uso de fuentes alternas como com-
bustible, velas y baterías. 

Desde el año 2005, 250 de estas 
aldeanas de 29 países han llevado 
la electricidad por medio de apara-
tos solares a unos 10.000 hogares, 
en regiones tan diversas como los 
llanos desérticos de Rajastán y las 
aldeas rurales alojadas en las mese-
tas frías y azotadas por el viento de 
las montañas de Ladakh, en India; a 
Timbuktu, Mali, en África; y a So-
loja, Bolivia, en el altiplano andino. 
La mayoría de los hogares rurales 
de bajos recursos económicos que 
han recibido ayuda del Barefoot 
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Abuelas campesinas 
son entrenadas para ser 
mecánicas solares, en un 
taller en Barefoot College.
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College en África y América Latina 
utilizan alrededor de 1,5 á 2 galones 
de keroseno cada mes para sus re-
querimientos de luz y cocina, según 
revela la experiencia del Barefoot 
College con familias rurales. Se 
calcula que el consumo de kerose-
no emite alrededor de 14,74–19.65 
kilogramos de CO2 (Richard J. 
Komp, 2002). Con el cambio al uso 
de energía solar se ha reducido la 
contaminación ambiental y la de-
gradación forestal en estas comu-
nidades, pues se usa menos leña, 
diesel y keroseno. El uso de energía 
solar también ha reducido los gas-
tos de alumbrado de las familias 
rurales, y el nivel de contaminantes 
dentro de sus viviendas y el riesgo 
de incendios que supone el uso de 
queroseno. Las condiciones de es-
tudio de los niños de edad escolar 
han mejorado y las mujeres pueden 
emprender actividades generadoras 
de ingresos, tales como confección 
de artesanías, después de la puesta 
del sol.

Los resultados extraordinarios 
obtenidos por el Barefoot College 
comenzaron con un programa de 
seis meses de duración para la ca-
pacitación en la práctica sobre in-
geniería solar. El principio rector 
de la entidad educativa es que las 
soluciones a los problemas de las 
comunidades rurales se encuen-
tran en las mismas comunidades, 
y en ningún lugar es más evidente 
que en el aula donde se imparte la 
capacitación en ingeniería solar a 
30 participantes, procedentes de 
varios países, que sentadas una al 
lado de la otra en banquillos, tra-
bajan concentradas en la conexión 

de los alambres de una tarjeta de 
circuitos, arman una linterna solar 
o diagraman lo que acaban de ha-
cer en una pequeña libreta. Puesto 
que no hay un idioma común entre 
las alumnas y los instructores, las 
mujeres aprenden a identificar las 
partes por colores y usan abundan-
tes gestos, Las señas con las manos, 
sonrisas y saludos en una variedad 
de lenguas dan la bienvenida al vi-
sitante a estas Naciones Unidas de 
mujeres en Barefoot College que 
colaboran para llevar luz y esperan-
za a sus comunidades.

El mismo entusiasmo se cons-
tata en otras actividades empresa-
riales en todo el recinto de Barefoot 
College. A una corta distancia del 
aula, se encuentran dos impresio-
nantes estufas solares parabólicas 
de 2,5 metros cuadrados que relu-
cen bajo el sol. Shahnaz y Sita, dos 
ingenieras solares, se ocupan de las 
estufas. Ambas asistieron al progra-
ma básico solar antes de especiali-
zarse en la fabricación de estufas, 
que es una tarea que usualmente 
se delega en el hombre por requerir 
trabajo en metal y soldadura. Según 

Sita Bai, una mecánica solar, junto a uno de los artefactos que puede armar  
y reparar.
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ellas explican los puntos compli-
cados de la construcción y calibra-
ción de la estufa, se hace evidente el 
orgullo que sienten por su trabajo. 
Ahora son ellas las que capacitan a 
otras mujeres para que construyan 
estufas solares. Sita ha encontrado 
una manera de llegar a un público 
más amplio con una composición 
musical sobre los beneficios de la 
estufa solar que canta en los pro-
gramas de educación de las comu-
nidades. La historia de su trayecto-
ria personal , mujeres provenientes 
de familias conservadoras donde 

se limitaban a realizar tareas que 
les dictaba su entorno social, hasta 
llegar a desempeñar una función 
como educadoras, diestras mecá-
nicas y empleadas asalariadas es un 
impresionante relato de los cambios 
que se han producido.

A medida que aumenta la par-
ticipación de la mujer en el manejo 
del medio ambiente, así también 
se hace más notable su presencia. 
Las mujeres ahora tienen voz en los 
procesos políticos locales. Ejemplo 
de ello son las Guerreras Solares en 
Bután y las Ingenieras Solares de 

Barefoot en Etiopía, que presenta-
ron una petición al gobierno para 
que se establecieran asociaciones 
femeninas locales de ingenieras 
solares rurales. Las mujeres disfru-
tan de una situación más valorada 
en sus comunidades por la contri-
bución que hacen. Al referirse a la 
ingeniera solar de su localidad, un 
aldeano de edad madura de Bolivia 
expresó con admiración que “ella es 
mejor que yo en eso, yo soy mecáni-
co de autos”.

Al formar una asociación en-
tre las mujeres y las comunidades, 
Barefoot College ha concienciado 
más a la comunidad sobre las prác-
ticas sostenibles a la vez que se da 
apoyo a los conocimientos tradi-
cionales. Los talleres sobre cómo 
disponer de manera responsable de 
artículos plásticos, el uso de estufas 
solares, la administración eficiente 
de recursos hídricos, como recoger 
el agua de lluvia, y otras prácticas 
acertadas que no son perjudiciales 
al medio ambiente mejoran la cali-
dad de la vida en las zonas rurales. 

Anu Saxena ha estado activa 
en programas de desarrollo 
internacional en las comunidades 
marginadas por más de 20 
años, con especial interés en 
cuestiones de género. Obtuvo su 
doctorado en antropología social 
de la Universidad de Boston y 
realizó trabajo en el terreno en 
Colombia. En la actualidad, es 
la asesora latinoamericana del 
Programa de Ingeniería Solar 
en el Barefoot College (India).
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Estas mujeres de Mauritania instalan paneles solares en su pueblo, luego de 
ser entrenadas en Barefoot College, en India, donde aprendieron el oficio de 
la mecánica. Ellas ganan un salario por su trabajo.
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En muchos países las 
niñas pequeñas no tienen 
derechos humanos. Esta 
niña que vive en un caserío 
de Bangalore, India, 
enfrenta no solamente la 
penuria económica sino 
también la discriminación 
y la explotación a 
causa de su sexo. 
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MUJER
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Una escolina de 
Sudán fuera de su 
aula en el campo 
de refugiados de 
Greida, cerca de 
Nyala, Darfur.

DERECHOS DE LA NIÑA MUJER
Por Robin N. Haarr

E
n muchas culturas y sociedades se 
les niega a las niñas sus derechos 
humanos y hasta sus requerimien-
tos más básicos. Las niñas corren 

el riesgo de que se las abuse o se las explote 
sexualmente, o de ser sujetas a otras prácticas 
que afectan negativamente su supervivencia, 
desarrollo y alcance de su máximo potencial. 
Debido a su particular vulnerabilidad, las ni-
ñas requieren mayor protección. La protec-
ción de la niña es uno de los doce temas de 
importancia crítica en la Plataforma de Pekín, 
que recomienda la eliminación de todas las 
formas de discriminación y maltrato de las 
niñas, y la protección de sus derechos.

La Convención sobre los Derechos del 
Niño, aprobada por la Asamblea General de 
las Naciones Unidas en 1989, establece los 
derechos humanos de los niños, usualmente 
los menores de 18 años de edad. Entre estos 
derechos figuran la eliminación de la discri-
minación, el derecho a la supervivencia y el 
desarrollo de su pleno potencial, la protección 
contra influencias perjudiciales, abusos y ex-
plotación, y la participación plena en la vida 
familiar, cultural y social. La convención es-
tablece también lo que constituyen violacio-
nes de los derechos humanos de la niña, entre 
ellos la discriminación por sexo, el aborto se-
lectivo de fetos femeninos, la mutilación geni-
tal y el matrimonio precoz.

Influencias culturales en el trato 
hacia la niña
La discriminación y las prácticas perjudicia-
les contra la niña varían según su entorno 
cultural. Por ejemplo, el aborto intencionado 
de un feto femenino y el infanticidio de ni-
ñas son prácticas comunes en los países del 
este y del sur de Asia donde hay preferencia 
por el hijo varón. En India y China existe una 
proporción desequilibrada de los sexos como 
consecuencia de tales prácticas, según infor-
ma el Fondo de Población de las Naciones 
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Unidas (UNFPA, 2005). En India esta prác-
tica se mantiene debido a la percepción de 
que las hijas son una carga económica para 
la familia. La niña no contribuye de manera 
significativa al ingreso familiar y la familia 
de su futuro marido exigirá una cuantiosa 
dote al momento de desposarla. En la China, 
el aborto selectivo de niñas y el abandono de 
bebés de sexo femenino ha aumentado nota-
blemente desde que en 1989se estableció la 
normativa de un solo descendiente por fami-
lia. La selección del sexo antes del nacimiento 
del bebé es mucho más común donde ya hay 
disponibles técnicas médicas para hacerlo, y 
son susceptibles a uso indebido. Según el in-
forme 2004 de la UNFPA, el aborto selectivo 
de fetos femeninos y el infanticidio de niñas 
ha causado unas 60 millones de niñas 
“perdidas” en Asia. La escasez 
de mujeres en algunos paí-
ses asiáticos ha dado ori-
gen a otros problemas 
como son el aumento 
de la trata de mujeres 
que son forzadas a 
contraer matrimonio 
y a trabajos sexuales. A 
pesar de los programas 
de los gobiernos, esfuer-
zos realizados tales como 
la provisión de educación 
e incentivos financieros, 
y la amenaza de castigo, 
la práctica del aborto se-
lectivo y el infanticidio de  
niñas continúa.

A las niñas se las suele 
considerar inferiores a los niños 
en algunos países. Ello hace a las 
niñas más vulnerables a la discri-
minación y al abandono. Los indi-
cadores disponibles revelan que, desde 
temprana edad, se discrimina contra las 
niñas en áreas tales como la nutrición, 

atención de salud, educación, y cuidado y pro-
tección de la familia. Las niñas reciben una 
ración de comida más pequeña, particular-
mente cuando los recursos alimentarios es-
casean. Una dieta baja en calorías, proteínas 
y nutrientes afecta 
negativamente el 
crecimiento y 
el desarrollo 
de las niñas. 
Son muchas 
las proba-
bilidades 
de que 
no reciban 
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Las autoridades 
de Turquía 
tratan de frenar 
la costumbre 
tradicional del 
matrimonio 
infantil en los 
pueblos rurales, 
como en Acarlar, 
donde esta 
jovencita camina 

cargando a su 
bebé.



LA MUJER EN LA ERA GLOBAL168

Las alumnas 
de la escuela 
primaria para 
niñas Al-Yasmin, 
en Bagdad, Iraq, 
reciben cajas 
con material 
educativo que la 
UNICEF reparte 
entre los niños 
que viven en 
zonas de guerra.
 

atención básica de salud y corren mayor riesgo de  
mortandad infantil.

A las niñas, es más probable que se nie-
gue el acceso a la educación. Se calcula que, 
en 2007, unos 101 millones de niños en todo 
el mundo no asistían a escuelas primarias, y 
de esta cifra la mayoría eran niñas (UNICEF, 
2010). En África, Oriente Medio y Asia del 
Sur se registra la mayor desigualdad de edu-
cación basada en el sexo. Las niñas de hogares 
rurales y escasos recursos económicos son las 
más propensas a ser privadas de educación. 
Con frecuencia se les impide que adquieran 
los conocimientos y destrezas necesarios 
para el empleo, realizarse plenamente y su-
perar su situación debido a la prevalencia de 

la costumbre de educar a los niños antes que 
a las niñas. Es más probable que se utilice a 
las niñas para realizar tareas domésticas en la 
casa o en trabajos fuera del hogar. No obstan-
te, los beneficios que se obtienen de la inver-
sión en la educación de las niñas son muchos, 
tales como familias más saludables, descen-
so de la tasa de fertilidad, mejor desempeño 
económico y alivio de la pobreza. La educa-
ción de las niñas en un entorno que propor-
cione apoyo y sea sensible a su género es de 
suma importancia para alcanzar la igualdad  
de género.

El Fondo de Población de las Naciones 
Unidas calcula que entre 100 y 140 millones 
de niñas y mujeres han sido sometidas a la 
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mutilación genital y que, cada año, se corre 
el riesgo de que se le practique a otras tres 
millones de ellas. La mayoría de estos casos 
de ablación suceden en África, Oriente Me-
dio y Asia. En Egipto, se calcula que el 75 por 
ciento de las mujeres entre los 15 y 17 años de 
edad han sido sometidas a la mutilación ge-
nital, una práctica que acarrea consecuencias 
negativas inmediatas y de largo plazo para la 
salud y el bienestar de la mujer, y cuyas com-
plicaciones pueden ser mortales. Algunos 
países de África, Europa y América del Norte 
han prohibido la mutilación genital, pero la 
práctica sigue. 

El matrimonio de niñas es otra violación 
de los derechos humanos que ocurre en Áfri-
ca, Asia Central y del Sur, y Oriente Medio. 
Las tasas más elevadas se registran en Asia 
del Sur y en el África subsahariana, donde se 
han desposado niñas a edad tan tierna como 
los 7 años de edad, pero casi siempre antes 
de los 15 ó 18 años de edad. Según los datos 
estadísticos publicados por UNICEF, en Ban-
gladesh, República Central de África, Chad, 
Guinea, Mali y Níger más del 60 por ciento de 
las mujeres han contraído matrimonio antes 
de los 18 años de edad. En la India, el 47 por 
ciento de las mujeres se casa antes de los 18 
años. En Yemen, más del 25 por ciento con-
trae nupcias antes de los 15 años. El matrimo-
nio de niñas es una forma de abuso sexual que 
separa a las niñas de su familia y de sus ami-
gos, las aísla socialmente, limita su acceso a la 
educación y las hace vulnerables a la violencia 
de sus maridos y de sus familiares políticos. 
Las niñas casadas afrontan riesgos a su salud 
e incluso la muerte debido a las relaciones 
sexuales forzadas, a menudo con un marido 
mayor que ella, y a los embarazos precoces. 
Existe también mayor riesgo de contraer VIH 
y otras enfermedades de transmisión sexual.

Pese a todo ello, los movimientos de base 
pueden efectuar cambios con éxito. Ejem-
plo de ello es el programa Kembatti Mentti 

Gezzimma–Tope (KMG), establecido por 
la doctora Bogaletch Gebre en Etiopía para 
erradicar la mutilación genital femenina y la 
Red de Matrimonios sin Riesgos en Yemen, 
que vincula a varias ONG para proporcionar 
educación a las comunidades sobre el matri-
monio de niñas, y reducir su frecuencia.

La niña es uno de los doce temas de la 
Plataforma de Acción de Pekín de 1995, que 
recomienda la eliminación de todas las for-
mas de discriminación y abuso de las niñas, 
y la protección de sus derechos. Recomienda 
también que se adopten medidas de desa-
rrollo y capacitación para mejorar la situa-
ción de las niñas y eliminar su explotación 
económica. Así también dispone una mayor 
concienciación sobre los requerimientos y el 
potencial de las niñas en la sociedad, y en las 
mismas niñas, para que puedan ser partícipes 
plenas de la vida social, económica y política. 
Se ha hecho progreso, pero queda mucho por 
hacer en la protección de los derechos de la 
niña y en asegurarles un futuro en el que se 
beneficien ellas y sus comunidades.

Robin Haarr es profesora de justicia penal 
en la Universidad Eastern Kentucky. Realiza 
investigación sobre la violencia contra la 
mujer y los niños, y sobre la trata nacional 
e internacional de personas. También lleva 
a cabo trabajo de investigación y sobre 
normativas para las Naciones Unidas y 
embajadas de Estados Unidos. Ha sido 
galardonada con varios premios por su 
labor, entre ellos su inclusión en el Salón 
de la Fama de la Facultad de Justicia Penal 
de la Universidad Estatal de Michigan, y el 
premio Coramae Richey Mann a la “Mujer 
Inconveniente del Año” otorgado por la 
Sociedad Estadounidense de Criminología, 
División de la Mujer y Delitos Penales.
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Bogaletch Gebre
Cambiar las tradiciones con  
nuevos hábitos
Por Julia Rosenbaum
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Con trabajo tenaz 
y dedicación 
para obtener una 
educación, y motivada 
por un gran anhelo, 
se hizo doctora en 
medicina. Ahora, 
Bogaletch Gebre 
se esfuerza para 
potenciar a la mujer 
de su país natal, 
Etiopía, y reemplazar 
prácticas nocivas con 
otras saludables, y lo 
hace aldea por aldea.

N
inguna madre, ninguna 
familia quiere perjudi-
car intencionadamente 
a su hija”, explica la doc-

tora Bogaletch Gebre, fundadora de 
Kembatti Mentti Gezzimma–Tope 
(KMG), que significa “mujeres de 
Kembatta trabajando unidas”, un 
centro de autoayuda para la mu-
jer en el sur de Etiopía. La doctora 
es una campeona en la lucha por el 
progreso de la mujer. Ha trabajado 
con empeño para poner fin a la mu-
tilación genital femenina, una prác-
tica tradicional en África.

Boge, como la llaman todos, 
proviene de una familia agrícola de 
Kembatta, en el sur de Etiopía. Su 
padre era el protector de los débi-
les, las viudas y los huérfanos de su 
comunidad, y compartía su cose-
cha con los que no tenían suficien-
te para comer. Su madre, según la 
describe, era una mujer sabia, ge-
nerosa y cariñosa que creía que la 
gente obra mal por ignorancia, pues 

según ella les decía “cuando se hace 
mal al prójimo, te haces más daño 
a ti que a la otra persona”. Al igual 
que todas las jóvenes de su edad, 
Boge esperaba con ansias el día de 
su ceremonia de ablación, cuando 
“todo el mundo me miraría de ma-
nera diferente, me vería desde una 
perspectiva nueva y mejor”.

La doctora, una de catorce her-
manos, siempre fue muy apegada 
a su hermana Fikirte. Fueron ellas 
las primeras mujeres de su aldea en 
alcanzar una educación superior. 
Boge asistió a la Universidad Hebrea 
en Jerusalén con una beca comple-
ta. Poco después, ambas hermanas 
se trasladaron a Estados Unidos. 
Boge asistió a la Universidad de 
Massachusetts, gracias a una dona-
ción del programa Fulbright, don-
de estudió epidemiología y salud 
pública. La noticia de la hambruna 
de 1984-87 en su país natal motivó 
que las hermanas regresaran para 
prestar ayuda. Fikirte se dedicó a 
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“

Bogaletch Gebre habla a los habitantes de un remoto pueblo en la zona de 
Tembaro Kembatta, al sur de Etiopía, para advertir contra los peligros de la 
mutilación genital femenina.
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mejorar el acceso a agua limpia de 
su aldea. Allí comenzó una empre-
sa de confección de deliciosas salsas 
y donó parte de las ganancias a su 
proyecto de agua. Boge se centró 
en la educación y el sustento de las 
mujeres mediante la fundación de 
Padres Internacionales de Etiopía-
Desarrollo a través de la Educación. 
Buscó el apoyo de partidarios en 
Estados Unidos para poner fin a la 
“hambruna de libros” que era tan 
prevaleciente como la hambruna 
de alimentos. Corrió en maratones 
para recaudar fondos que enviaron 
a Etiopía más de 300.000 libros de 
ciencia, medicina y derecho.

La toma de conciencia de Boge 
sobre la mutilación genital feme-
nina surgió de la rabia y del horror 
que sintió por lo que le hicieron a 
ella siendo una joven, y por lo que 
les hacían a todas las niñas de su al-
dea. “Me di cuenta de que el propó-
sito de la escisión genital femenina 
era también hacer una escisión de 
mi mente, de mi capacidad de vivir 
la vida con todos mis sentidos in-
tactos”, declaró ella. “No se suponía 
que yo me educara, ni que tuviera 
criterio propio porque soy una mu-
jer nacida en una pequeña aldea de 
Etiopía. Es un sistema que mira a la 
mujer como un objeto servil. Co-
mienzas a servir a la familia a los 
seis años, cuando todavía no tienes 
conciencia de quién eres. Contraer 
matrimonio es lo mismo que ser 
vendida al mejor postor. De un tipo 
de servilismo pasamos a otro, so-
mos explotadas”.

Boge regresó a su hogar en 
1997 con 5.000 dólares y una idea. 
Junto con su hermana fundó KMG 

en 1999. Este centro de autoayuda 
para la mujer ahora incluye un cen-
tro de capacitación, una biblioteca, 
una casa de estudio de la cultura, 
un centro de atención de salud, una 
casa de huéspedes y, además, un 
espacio para celebrar discusiones 
en grupo. Al principio, esta activis-
ta dudaba sobre cómo llevaría a la 
práctica su cometido de romper el 
ciclo de violencia contra la mujer y 
proporcionar oportunidades para  
la superación.

Boge comenzó con un cuestio-
nario básico sobre temas de la mu-
jer: Salud y VIH/SIDA; educación 
de hombres y mujeres; oportuni-
dades económicas para la mujer y 
mutilación genital femenina. Los 
resultados se presentaron ante un 
foro comunitario donde la discu-
sión de estos temas encendió una 
chispa. “Las mujeres se expresaron 
libremente, lloraban … Todas sa-
bían el dolor y el riesgo de la abla-
ción, pero la práctica se perpetua-
ba porque creían Dios lo ordenaba 
y era esencial para considerar a la 
mujer casadera”.

Sus esfuerzos comenzaron a 
tomar más impulso. En junio de 
2002, 78 jóvenes estudiantes mar-
charon llevando pancartas que de-
cían: “Me niego a ser circuncidada, 
sigan mi ejemplo”. Una joven pa-
reja de novios desafió la tradición 
al contraer matrimonio sin que la 
joven se sometiera a la mutilación 
genital. Apelaron al sacerdote local, 
quien sensibilizado por el programa 
de KMG en la comunidad, accedió 
a darles su apoyo. La novia llevó a 
su boda un letrero que declaraba 
no estar circundada y el novio llevó 

otro expresando su felicidad por 
casarse con una “joven íntegra, sin 
circuncidar”. A éste siguieron otros 
matrimonios en los que la pareja 
públicamente rechazó la mutilación 
genital femenina. Se establecieron 
grupos de apoyo y programas en la 
comunidad. “Se han convertido en 
nuestros soldados, en una fuerza 
social en sus comunidades”, señaló 
Boge. “Las jóvenes se reúnen, can-
tan y llevan letreros que dicen ‘¡So-
mos su hijas! No nos hagan daño’”. 
La actividad llamada “Cuerpo ín-
tegro, vida saludable – Libertad de 
la Escisión Genital Femenina”, que 
comenzó en 2004 con el objetivo 
de reemplazar la perjudicial muti-
lación femenina con celebraciones 
de la vida, cuenta con la asistencia 
de mucho público. El día se ha se-
ñalado como un día de libertad y es 
una nueva tradición que se celebra 
cada año.

En la actualidad, la mutilación 
genital femenina ha sido práctica-
mente erradicada de toda la zona de 
cobertura de KMG donde hay 1,5 
millones de habitantes. Un estudio 
realizado en 2008 por UNICEF do-
cumenta el cambio efectuado luego 
de una década de intervención en la 
que la circuncisión femenina se ha 
reducido marcadamente hasta casi 
menos de tres por ciento. Ello se ha 
logrado mediante leyes y educación 
sobre los peligros de esta práctica 
en las comunidades.

Boge afirma que el apoyo de 
KMG ha ayudado a las comunida-
des a que “confíen en su sabiduría 
colectiva, y la liberen, para que pue-
dan reconocer su propia capacidad 
de efectuar cambios medibles y 
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sostenibles. Lo único que se necesi-
ta es darles un espacio libre”.

Los representantes de la co-
munidad, estudiantes y maestros, 
niños y niñas, analfabetos y esco-
larizados, hombres y mujeres, par-
teras, líderes religiosos y ancianos, 
todos se reúnen regularmente para 
hablar sobre sus preocupaciones, 
establecer contactos, compartir co-
nocimientos y llegar a un consenso. 
Boge dice que, “las soluciones es-
tán en sus manos”. KMG facilita y 
alienta el debate. “Una vez que ha-
cen un compromiso, lo cumplen”.

El enfoque es holístico, declara 
Boge, y reconoce “lo indivisible de 
la dinámica social, cultural, econó-
mica y política que afecta a las so-
ciedades y a la mujer en particular, 
y que vincula la ecología, la econo-
mía y la sociedad”. Y añade que: “En 

Kembatta, como en otras regiones 
rurales, los trastornos sociales, la 
degradación ambiental y la pérdi-
da de la base tradicional de ingre-
sos refuerzan actitudes que hacen 
víctimas de la mujer y perpetúan la 
violencia contra la mujer”.

El éxito de Bogaletch Gebre 
ha significado que el modelo KMG 
ejerza una gran influencia en otras 
regiones y países, y en la formula-
ción de políticas. “No es necesario 
hacer milagros”, dice ella. “Se re-
quiere un compromiso de empren-
der acciones, de crear y trabajar 
duro. Y, claro está, necesitamos 
apoyarnos mutuamente, como 
personas que compartimos un  
solo mundo”.

“¿Mi deseo para la mujer afri-
cana? Que el mundo se conciencie 
de que la opresión de la mujer es 

algo negativo para los negocios, la 
economía y el desarrollo humano. 
Debemos poner fin al apartheid por 
género”, concluye.

Julia Rosenbaum es funcionaria 
principal del programa del 
Grupo de Salud, Población y 
Nutrición de la Academia para 
el Desarrollo de la Educación, 
con sede en Washington, D. C., 
que proporciona ayuda técnica 
y administrativa a programas 
internacionales de salud materno 
infantil. Ha trabajado en Etiopía 
durante los pasados seis años 
con el Proyecto de USAID para 
el Mejoramiento de la Higiene en 
sus programas comunitarios que 
intentan mejorar las condiciones 
sanitarias y de higiene, y en otros 
programas de atención de salud 
y apoyo a pacientes de VIH.

DERECHOS DE LA NIÑA MUJER: PERFIL

La comunidad Fuga está marginalizada y su población carece de derechos básicos en Etiopía. KMG ayuda a los 
artesanos en cerámica enseñándoles sus derechos y a defenderlos. En la foto la comunidad se reúne para tratar los 
problemas que los afectan.
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Cambiar la mentalidad para 
impedir el matrimonio infantil  
en Yemén
Por Dalia Al-Eryani y Laurel Lundstrom

El matrimonio infantil 
es una de las 
amenazas más serias 
que afrontan las 
niñas de Yemén, y es 
también la razón por 
la que usualmente las 
jóvenes no obtienen 
una educación 
y no ven cumplir 
sus sueños. Sus 
consecuencias 
pueden ser 
devastadoras en 
términos físicos, 
psicológicos, 
económicos y 
sociales. 

L
a niña habla con el co-
razón en la mano como 
cualquier inocente de 
ocho años de edad: “Quie-

ro ser médico” dice Arva y sonríe 
dejando ver el espacio vacío que ha 
dejado un diente de leche. Sin em-
bargo, ella no es dueña de su futuro.

“Quiero trabajar con personas 
enfermas”, afirma con voz tranqui-
la. “No quiero casarme para nada. 
Quiero quedarme con mi madre”. 
Aunque sueña con un futuro, Arwa 
ya tiene claro que los deseos de su 
abuelo serán los que con toda pro-
babilidad decidan su destino.

Su abuelo tiene otros planes 
para ella. Ya ha prometido a Arwa 
en matrimonio a su primo. Como 
muchas niñas que se casan, Arwa 
no proseguirá con sus estudios. Se 
la arrebatarán a su madre, la obli-
garán a abandonar sus estudios y le 
requerirán que olvide cualquier as-
piración a una carrera médica.

“El mayor problema que afron-
tan las mujeres Yeméníes hoy es el 
matrimonio infantil”, afirma Wafa 
Ahmad Ali de la Unión de Mujeres 
Yeméníes (YWU, siglas en inglés), 
una de varias organizaciones no gu-
bernamentales (ONG) que intenta 
cambiar el porvenir de niñas como 
Arwa al asegurar que no se casen 

y puedan estudiar hasta cumplir los 
18 años de edad, como mínimo. La 
YWU ha apelado al abuelo de Arwa 
con la esperanza de que la niña 
pueda ver cumplidos sus sueños. 
La YWU ha evitado el matrimonio 
de 79 niñas en 2009–2010, median-
te una iniciativa llamada Proyecto 
Edad Segura para el Matrimonio.

La YWU colabora con el Pro-
yecto de Extensión de Cobertura de 
Servicios, que centra sus esfuerzos 
en la planificación familiar y la sa-
lud reproductiva de la mujer, y con 
el Proyecto de Servicios Básicos de 
Salud para transformar las opinio-
nes de los líderes religiosos, de la 
comunidad y de las familias a fin de 
que valoren más la educación de las 
niñas que un matrimonio precoz. 
No es una tarea fácil. La YWU en-
frenta resistencia de los miembros 
de la comunidad que opinan que la 
organización “se está inmiscuyendo 
en las tradiciones y en las costum-
bres locales”, dice Wafa Ali. La po-
breza y las opiniones conservadoras 
sobre el papel de la mujer se suman 
a los obstáculos.

Las coordinadoras de YWU 
supervisan un equipo de 40 promo-
tores voluntarios de la comunidad 
— 20 hombres y 20 mujeres — con-
centrados en los distritos Al Sawd 
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Niñas escolares de 
Yemen llevan pancartas 
en una marcha en 
Sana, para denunciar el 
matrimonio infantil, una 
práctica social todavía 
común en ese país.
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y Al Soodah de la gobernación de 
Amran, donde el 59 por ciento de 
las familias casan a sus hijas antes 
de cumplir los 18 años de edad. La 
ciudad capital de esta gobernación, 
Amran, un antiguo centro de in-
tercambio comercial, se encuentra 
a unos 50 kilómetros al norte de la 
capital Yeméní, Sana'a. De la pobla-
ción femenina de la gobernación de 
Amran, sólo un uno por ciento es 
escolarizado, según revela un es-
tudio de referencia realizado por 
el Proyecto una Edad Segura para  
el Matrimonio.

Mediante discusión abierta, 
películas, piezas de teatro, concur-
sos de redacción, lectura de poesías, 
debates y clases de alfabetización, 
los voluntarios crean conciencia en 
el público sobre las consecuencias 
del matrimonio infantil, sociales y 
para la salud. Una de las lecciones 
más importantes que imparten es 

sobre la edad menos riesgosa para 
los embarazos y el espaciamiento 
de los partos. Los mensajes sobre 
planificación familiar se ajustan 
para conformarse a las comunida-
des islámicas, y se alienta a las jó-
venes a no tener una primera gesta-
ción hasta no haber cumplido los 18 
años, como mínimo.

Safia, una de las promotoras 
comunitarias de YWU, a menudo 
oye hablar de las consecuencias del 
matrimonio y embarazo precoces. 
“A mi hija de 16 años le han echado 
una maldición”, dijo una mujer en 
una de las sesiones celebradas por 
Safia. Continúa diciendo que cada 
vez que su hija ha intentado dar 
vida a un hijo, ha fallado. “Los be-
bés siempre se mueren”, explica ella, 
“pero mi hija de 20 años, tiene mejor 
suerte. Ella da a luz a bebés sanos”. 
Safia explicó a la madre que debido 
a que su hija se había casado muy 

temprano, ella y sus bebés corren 
un riesgo más elevado de muerte. 
La reacción de la madre fue: “¡Al fin 
y al cabo, mi hija no está maldita!”

Al aplazar la edad matrimonial 
de las niñas, el proyecto intenta fre-
nar la mortalidad maternal, neona-
tal e infantil, y demás condiciones 
resultantes tales como fistula obs-
tétrica, deformaciones de bebés, 
enfermedades mentales y violencia 
doméstica. Entre las organizaciones 
del país que comparten objetivos 
con YWU figuran la Red de Ma-
trimonios sin Riesgo, un grupo de 
cinco ONG financiadas por la Ini-
ciativa de Asociación con Oriente 
Medio. Cada una de estas ONG 
trabaja en los diversos aspectos del 
problema, algunas se dedican a ha-
cer campañas de concienciación al 
nivel de base, a celebrar talleres en 
aulas o hacer campañas mediáticas, 
a realizar estudios para determinar 

Las niñas de una escuela en la Gobernación de Amran, en Yemen, son educadas en torno a las consecuencias 
negativas del matrimonio infantil.
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la prevalencia y el efecto de los ma-
trimonios precoces en las niñas y 
en sus familias, y a apoyar el cambio 
mediante la búsqueda de la partici-
pación de quienes toman decisiones 
comolo son los líderes religiosos y 
parlamentarios. Las actividades de 
la red en la comunidad hacen posi-
ble que los grupos se comuniquen 
con otras organizaciones de objeti-
vos similares en Yemén, desde orga-
nizaciones internacionales, grupos 
comunitarios y fundaciones islá-
micas que trabajan para eliminar el 
matrimonio infantil. Al intercam-
biar información sobre resultados 
satisfactorios de sus métodos, la 
efectividad de los participantes de 
la red aumenta.

“¡Fistula!”, grita una joven en 
respuesta a una pregunta sobre los 
riesgos a la salud del matrimonio 
precoz. La niña, que lleva un pañue-
lo blanco, se dirige con seguridad al 
público y describe esta lesión cau-
sada por complicaciones durante el 

parto que puede arruinar la vida de 
una mujer. Las niñas cuyos cuerpos 
aún no se han desarrollado plena-
mente son particularmente sus-
ceptibles a padecer de fístulas. Los 
promotores comunitarios explican 
los riesgos de un embarazo precoz 
para que quede claro a las niñas y 
a sus familias lo importante que es 
casarse a una edad apropiada.

Después de asistir a una de 
estas sesiones, Alí, un hombre de 
la comunidad cambió de firme de-
fensor del matrimonio infantil a fir-
me partidario del aplazamiento del 
matrimonio. De hecho, al conocer 
a un padre cuya hija de 13 años de 
edad iba a contraer matrimonio, Alí 
le planteó razones tan convincentes 
que el padre rompió el compromi-
so de la niña y devolvió parte de la 
dote al futuro marido. No se cele-
bró la boda y la niña está de nuevo 
en la escuela.

El proyecto Edad Segura para 
el Matrimonio ya ha llegado a casi 

41.000 personas y el matrimonio 
de niñas de 10 a 17 años de edad 
se ha reducido en ambos distri-
tos. La comunidad de Al Soo-
dah intenta aprobar una ley que 
disponga “la edad segura para  
contraer matrimonio”.

En la actualidad, el proyecto 
amplía su cobertura a otros dos 
distritos aledaños y tiene en men-
te extenderlo a toda la nación en  
el futuro.

Alí confía en que el campo de 
acción de YWU se extienda a otras 
siete u ocho gobernaciones. Y agre-
ga que “parte de la estrategia planea-
da por YWU es hacer promoción 
para que las autoridades locales y el 
personal directivo adopten medidas 
que garanticen el matrimonio de las 
niñas a una edad segura”.

Dalia Al-Eryani es coordinadora 
del proyecto Edad Segura 
para el Matrimonio en Yemén 
cuyo objetivo es educar a las 
comunidades sobre los riesgos 
que supone para la mujer contraer 
matrimonio a una edad precoz. 
Ha recibido una donación del 
programa Fulbright y trabaja 
con el proyecto de Servicios 
Básicos de Salud en Yemén. 
Laurel Lundstrom ha sido 
encargada de comunicaciones del 
proyecto Extensión de Cobertura 
de Servicios, un programa de 
USAID para promocionar la salud 
reproductiva y la planificación 
familiar. Ha escrito artículos para 
las Naciones Unidas, la revista 
Global Health y la Organización 
Mundial de la Salud, y colaboró 
como productora en un corto 
documental sobre la salud 
maternoinfantil en Yemén.

DERECHOS DE LA NIÑA MUJER: PROJECTO

La cooperación de los hombres de la comunidad es esencial. El jeque Kahya 
Ahmed Abdulrajman Al Naggar participa junto a otros líderes religiosos para 
informar a los hombres sobre la importancia de la salud reproductiva y la 
planificación familiar. 
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"Sin que importe la apariencia que 
podemos tener, entre nosotras 
hay mucho más que nos une 
que lo que nos divide. Nosotras 
compartimos un futuro común, y 
estamos aquí para hallar un terreno 
común para ayudar a conseguir una 
nueva dignidad y el respeto para las 
mujeres y niñas de todo el mundo".

Hillary Rodham Clinton
Cuarta Conferencia Mundial de las  
Naciones Unidas sobre la Mujer
Pekín, China, septiembre de 1995.
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